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INTRODUCCION 

En 1845, John L. Sullivan publicó en la.Dei1i'o(rntic Revicw un -­

articulo sobre Texas en el que defendia y justificaba la desmem 
bracióri sufrida por México en nombre del "destino manifiesto 111 ~ 

El destino manifiesto, frase, acufiada por Sullivan y consagrada 
como linea politica,·resume la idea providencialista que conver 
tia al pueblo norteamericano en el elegido para extender la lla 

mada '·'área de la libertad", y en el caso de Texas servía para -
justificar el qu~ un grupo social se estableciera en tierra no 
ocupada, organizara su .gobierno por contrato social y, en un mo­

m~nto dado, solicitara su admisi~n a la Unión Norteamericana2 • 

La idea providenGialista .en que se basa el manifest "destiny pro 

viene del proyecto exp~nsionista inglés del siglo XVI y de su -
iglesia ref armada, que utiliza ron para a ta.car ~ 1 proyecto espa :­
ñol, también expansionista J_Jero. papista::En el Sigl,o XIX bajo la influe.!:'~ 
cia de la Ilustraci6n, los Estados Unidos secularizaron los ar­
gumentos religiosos de la €poca colonial para ~sgrimirlos a fa­

vor de su inGipiente y pujante nacionalismo. 

Es~a conce~ci6n providencialista, que liga el principio religio 
so de salvación con el logro material y, por ende, la condena-­
ción con la falta de pro~reso y a'deianto, cristaliza en :el lla­

mada calling o doctrina vocacional, por ·medio de ·1a cual,. como­
asienta Ortega y Medina: 

. Se· elimina el pesimismo predb~tinatArio mediant~~ 0 

'el sano resorte psicológico tari. gtatd.ai hombre~ ~ 
.. ~e estimar su progreso, su éxito y su,perfecctonél-
. miento en el mundo como signos patentes de salud, 

- . - . 
de elecci6ri; lo c~al proporcionarA al hombre puri-
tano una confianza ilimitada en si mismo, origen -
de su complejo de superioridad protestante y nórdi 
ca. Por semejante, pero coritraria raz6n, el mismo~ 
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:fro1nbTe puritano cons icler a rá e 1 retroceso, : e 1 'fr.aaa 

so y-1¡ imperfecci6n como estigmas que evid6ncian­

la condena 3 

Este convencimiento de tipo individual del programa providencia 

lista ingl§s del siglo XVI, pas6 a formar parte de la concien-­

cia colectiva norteamericana, ya que, como el mismo Ortega est~ 

blece: 

.. 

~;. ei impulso religioso, idealista y codicioso,­

~am6n de agresivo-defensivo va a ser heredado en su 

IOtalidad por los norteamericanos' quienes llevarán 
las premisas te6ricas y las pricticas absorbentes­

-dé la doctrina a sus mis descaradas, crudas y ex-­

tremas posibilidades 4 . 

Posibilid'ades en las que a México le toca desempeñar un papel -

no buscado, pero protag6nico. La:ocupaci6n de las tierras e~-­
t~e el rio Nu~ces y el Br~vo por las fuerzas del general Taylor 
ruare~ el inicio de la gu~rra que· tuvo como resultado.firial la -

anexión de los Estados del. Norte de México a la Federaci6n ~or­
teamericana, ·mediante los tratados de Guadalupe Hidalgo, firma-

'·' . 
·dos ·ven 1848. 

La acci6n de Taylor provocó 1afgo~ debates en el Congreso de -

Washington sobre ia actitud y ~ecl~mos que deberian hacerse al 
gobierno de M6xico, los que tenían como denomin~dor coman una -
clara posici6n anexionista, coincidente en lo fundamental, aun­

que divergente en aspectos tales como la extensión del teirito-
. .· 

ria que sería aconsej.able apropiarse una vez terminado el con-
flicto armado: si les convendría qucda!se con todo o solrimcntc 

con parte del mismo. ·,..· 

2 
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Pa~a algunos, el ejemplo y las virtudes anglosajonas puritanas 

salvarían a M6xico, a pesar suyo; para otros, anexar un país 

con di~crcntc raza, leyes, idioma y costumbres era un error del 

que podrían arrepentirse por lo que debería tomarse lo "justo"­

para engrandecer a· Estados Unidos y ocupar Gnicamente las tie--
. s . 

rras que les ocasionaran menos problemas 

Estas ideas formaban parte de la opini6n norteamericana con an­

terioridad a la guerra misma, pero en la d§cada de los afias cua 

renta del siglo pasado, la bfisqueda de nuevas y mejores tie~ras 

se había convertido para muchos ciudadanos de ese país en " .... 

una verdadera fiebre ·que empezaba a racionalizar su ambici6n116 • 

Asi, para justific~r la obtenci6n de terriiorids qu~ no les per . . 

tenecía~, los norteamericanos adaptaron a las nuevas exigencias 

3 

burguesas los principibs de la tradici6n calvi~ista puritana, -

que cristalizaron en el "de.stino manifiesto". Con base en éste, 

podían condenar a un pais como el mexicano que, después de rea-
. . 

lizada·su ind~pendencia, seguía dando pruebas de su falta de 

progreso, tanto material como político. 

Educados en ~na {dea mesiánica, cualquier ciudadano norteameri­

ca~o podía lanzar sus dardos contra México, cotivencidos de las­

bondades y verdades, para el~os pat¿ntes, que ofrecía su cultu­

ra al contrastarlahcon la del mundo hispánico. Esta cultura se 

basaba en tina teoría libertaria y democrática, de tipo regener§!_ 

dor, que hacía de los Estados Unidos el "pueblo elegido'', y le­

permitii utilizi~~la idea de la tierra no cultivada o mal apro­

vechad.a y. la cárencia de principios democráticos y libertad re­

public:ap~ tom()·.argumentos que apoyaban su expansión a costa del 

territorio mexicano. 

La falta de objetividad en muchos. de los juicios sobre M6xito, 

constituyen el eje central de una postura que tenia por objeto­

dar a conocer mundialmente la situaci6n en que se encontraba di 
cho pn1s, para patentizar, a la luz db los valores nortcamerica 
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nos, las deficiencias que impedían agruparlo entre las naciones 
lllcjvilizadas". 

Estas ideas con un claro objetivo político_, formaban parte de -

la opinión pQblica norteamericana, que consideraba indispensa-­
ble los territorios del Norte de M6xico para consolidar su .ex-­
pans1on ecdn6mica,· como lo prueban los debates en el Congreso 
de Washington y el inier§s de la prensa norteamericana en el de 
sarrollo del conflicto entre México y Texas. 

.. 
Esta postura anexionista con todas sus variantes y las opiniones 
sobre México y sus habitantes se pueden establecer por medio.de 

los documentos políticos y la prensa de la €poca de Estados Uni 
d¿s, peto rios interesó, y es la base de este trabajo, detectar­
las en ciudadanos de ese pais y de Inglaterra; que radicaron en 
Mexico en el siglo diecinueve, ent~e mediados ~e los.afios trein 

ta y los primeros de la ~6cada siguiente, los afio~ previos a la 
guerra m'éxico·-norteamericana. Es tos visitan tes recogieron sus -
impresfones y opiniones en obras publicadas posteriormente .en -
Estados Uni~os e Inglaterra, la~ que con seguridad contribuye~­

ron a afianzar las ideas expansionistas; de los libros estudiados, 
s6lo dos és~&n traducidos al espafiol, el de la marquesa Calde-­
r6n de la Barca, mucho ~As'conocida y difundido que el de;~ -

Brantz Mayer, diplomático norteamericano, cuya ohra se· :reeditó-· 
tres veces en su país, entre 1844 y 1847. 

De los ocho viajeros seleccionados, cinco·son norteamericanos y 
tres ingleses, y todos comparten· una.misma herencia cultural y 

forman parte de una corriente de opinión en la que preval~ce la 
. ' . 

supremacía ética-económica y la necesidad de velar por los intc 
.reses del pueblo: norteamericano, el que desde su surgimiento co 

mo naci6n estaba convencido de su grandeza y destino histórico; 
asi como tambi6~ formaba parte de esa corriente la superiori-­
dad racial que llega al desprecio de .las otras razas y el orgu-. 
llo del progreso material, signo mDnificsto <l~l favor:divino, -
propios <le l.a 6tica calvinista. 

: ·,, 
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Los viajeros anglosajones .cuyas obras se seleccionaron in1ra­

estc estudio, aparecen disdibujados en el mismo, porque el -

interés no se cifra en ellos indi~i<lualmente, sino en su que­

hacer literario corno exponentes del pensamiento político y .so­
cial que predominaba en la Norteamérica de esos años con res­
pecto a M6xico. Como testigos oculares, sus criticas a una ~ 

sociedad polít],.ca, religiosa e ideológicamente distinta a la­

suya se vuelven reiterativas y envuelven juicios que apoyan -
las justificaciones pseudolegales y morales-que requerían los 

fines de anexi6n territorial, inclusive las que avalarían un­

enfrentamiento armado. 

El destin~ manifiesto, como resumen de los ideales calvinis-­

tas, con el criterio siempre presente y nunca perdido de que -

la virtud debe prevalecer, lo expresan los viajeros anglosajo­

nes con distintos argumentos, diferentes matices y desigual -­

grado de sutileza en la pretensi6n anexio~ista~ pero está pre­

sente en todos, 1.:como lo estaba y sustentaba la misma opinión -

pfiblica norteameric~na. 

\ 
Enseguida se presenta una s~mb1ania breve de los viajeros angl~ 

s~jones, siguiendo·;el. orde.I1 cr-qnológico de su llegada y estan-­

cia en el pais, de la qu~ s~ hace hincapi€ en los lugares que ~ 

recor~ieron, y tambi€n se citan las obras que escribieron, cuya 

ref~rencia cbmpleta puede consu1tarse en la bibliografia. 
'\'' ' ' 

Charles Joseph Latrobe, ingl6s, escribi6 su obia Th~ Rambler in 

Mexico: MDCCCXXX°IV, publicada en Lon.dres en 1836. Entró al 
. . 

país por el puerto de Tampico, cruzó la tJua_s.teca, hasta el esta 

do de Hidalgo, donde visit6 los minerales de .Real del Monte, para­
trasladarse de ahi a la ciudad de M6xic¿, Desde estri ciudad ha 

ce una ~eric de excursiones cortas a Chapultepec, Texcoco, Tla~ 
nepantla, Cuernavaca, Xochicalco, Cuautla, Cholula y Puebla, de 
donde parte hacia Veracruz para embarcarse, pasando por Perotc­
y Jalapa. 

. .. 



Permanece tres meses en f\1,éxico, lo que él mismo reconoce es p~ 

co tiempo para poder emitir una sed:e de juicios referentes al 
pais y sus habitantes, pero los hnce y bastante contundente~ 
Ahora, todas las críticas ele Lutrobe sobre la nación, sus. habi­
tantes y sus insti tucioncs, parece olvidarlas .ante· la, belleza -
del pais~je, especialmente el del Valle de México y la ciudád, 
a la que denomina: "Ciudad de los Palacios'', surgida del barro, 
de las ruinas de Tenochtitlán: 

De los autores estudiados es el único que visita México antes -

de~que estallara la guerra con Texas, pero aun sin el trasfondo 

de este conflicto, asegura que no f~e.de ninguna manera favora-
. . 

b~e la impresión que recibió tanto de lo~ habitantes como del -
si~tema de gobierno de México. 

S·efiora Calderón de la Barca, de soltera· Frances Erskine Inglis, 

n~ció en Edirnburgo, capital de Esc6c'ia, .en 1806. Hacia 1830 
emJgra. junto con ·su familia ·a los Estados Unidos y se estable- -

cf6 en la ciudad de ~oston. ge c~s6 en 1838 con don Angel Cal 
der6n de la Barca, primer ministro plenipotenciario de Espafia -
en México, una vez reanudadas las 'relaciones diplomáticas con -
es~e pais, después de reconocida su independencia. 

Llega .al puerto de Veracruz el 18 de diciembre de 1839 y per·ma­
nece en M€xico durante dos afias y veinti6n días. De su copiosa 

cor~~s~ondencia familiar, la escritora escogi6 cincuenta y cua­

tro cartas para ser publicadas, en Boston y Londres en 1843, 
con el titulo de Life in Mexico during a Residence of two years 
in that country. 

',, ,' 

Desde el primer momento se muestra corno una granobseryadora, y 

~~~~tis relatos llenos de ironía y seritido del humor d~j;~consta~ 
cia del ~cacccr cotidiano del M6xico de aquellos aftas. En su -
obra se revela el carifto e interés que la nación y sus gentes -
van despertando en ella, sin que le pase de·sapcrcibida la posi-

6 
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bi'U.dad de unn intervención del país del Norte, 'dad~a la si tua­

ci6n por la que atravesaba el mexicano. 

En su libro relata algunos de los recorrido que hizo por el in­

terior del pais, los que inicia con su viaje de Veni~ruz a M§xi 

co y su visita a Santa Anna en Manga de Clavo, la hacienda que­
esie poseía cercana a ·Jalapa .. Establecida su residencia en la­

ciudad de M6xico, en diferentes oportunidades visita sus alrede 

dores: Tacubaya, Chapultepec, San Agustiri de las Cuevas (Tlal­
pan) y Teotihuacan, y llega hasta Tulancingo, Huasca, Real del­

Monte y Tepenacasco. 

En otra ocasión hace un rec;orrido por "Tierra Caliente", el que 
comprende Cuernavaca, Miacatlán, grutas·de.Cacahuamilpa, Cocoyo 
t~a, Ya.utepec, Cocoyoc y Atlixco,' p~;a· vo'fver. a la .ciudad ele Mé . . ,. . -
xico por Cholula, Puebla y Rio Frío. Tambi6~ hace un viaje mis 

lrirgo a Michoac&n , y pasa para éilo ~or Tbluca, lá Hacienda de . . ' 

la G~via, Angangueo, Taj ima roa., Queréndaro, Pá t zcuaro, Uruapan, 

Joru1lo, Saltos de la Tzaráracua r· Morelia, de .d.onde regresa a­

la c~pital, para partir pronto a ~eracruz, en donde embarca con 
rumbo a Norteamérica. 

. . 

Branfz Mayer, llegó a México e 1 12 de noviembre de .. 1841 ,· en don 
de per.man~ce has ta rioviernb re de 1 año siguiente.· Estuvo en e'l -

país;: en calidad de secretario de Ia Legación Norteamerica.na, 

puesto q~e d~sern~efió durante las ~estiones dipl?miticas de dos­
ministros ple11ipotenciarios Powhatan · Ellis y Waddy Thompson.' 

' ---· ;'· ·. . . 
Precisam,ente al. prim.ero dedica su libro Mexico .as i t was on as 

i t is .. 

Su .obri.fue publicada en 1844 y reeditad~ en ~~46 y 1847. Con­
tiene referencias generales sobre el cl:ún.a, <la· población por ele 

partamento o provincia, la calidad y nbmero de alfabetizados, -
la mortandad y otros temas similares. ,Además, com'enta sobre la 

arm~d~, el ej6rcito, la producción minera~ la acufi~ci6n de mo­
neda; también 'se refiere ·al poder e influjo de la iglesia, a la 

política y sus perspectivas, as1 tomo ul comercio, la industria, 
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y el periodismo. 
~ Hace continuas observaciones sobre las costum 

bres,·e1 car6cter, cualidades y defectos del mexicano sobre los 

tipos pop~lares y fiestas religiosas~ y dedica varios capitulas 

al M6xico prehispánico y las zonas arqueol6gicas. 

En cuanto a los viajes por el interior, además de descri~ir las 

ciudades que toc6 en su recorrido de Vcracr~z a la ciudad de M6 

xico,·visit6 los alrededores de la misma: Villa de Guadalupe,­

San .Agustin de las Cuevas, Los Remedios, Tacubaya y San Angel; 

fuin<biéil fue a Teotihuacán, Texcoco .Y Tetcotzingo e hizo una ex-­

cursión de diez días por "Ti.erra Caliente":. Cuernavaca, Temix­

co, Xochicalco, hacienda de Miacaltfin,· Cacahuamilpa, Cuatitla y­

Ayotla. · 

De Mayer puede adelantarse que, al contrario de otros vi&jer-0s, 

no aparece como a6exionis~a a ultran~a,y 61 mi~mo en su pr6logo 

advierte que no sólo hablara de .los vicios, fa+ tas, miserias y. 

revoluciones de M§xico y süs habitantes,· sino tam~i6n de las -­

virtudes y méritos de su pueblo, el que de llegar a disfrutar -

de los beneficios de una civilización pacíf~ca ,. ·alcanzaría una-
-·' .. 

pro~~eridad incomparable. 

8 

G~org~ Wilkins Kendall particip6 en ~a éxpedici6n que promovi6-

el general y presidente~~ T~xas,, Mi~ribeau B. Lamar, en ~841, -
que tériía. como destino la ciudad de $anta. Fe de Nuevo Mixico y. por objeta ~u~ 
picia.r,y·apoyar un m;vimiento independentista en es· e territorio. 

. ' 
Esta expedición fue un fracaso por las deplorahles condiciones, . . . ., 

el retraso y la ·división en pequeftos grupos con que llegaron 

los expedicionarios a dicha ciudad. 

El general Armijo, gobernador de Nuevo México, obtuvo una fficil 

victoria y entre los prisioneros se encontr6 Kendall, qu~/e,n su 

obra, Narrative of the Toxns S<rnta Fe Expedition, relatd :tos in 
e id en tes de la cxpcd ic i ón, d csdc sus prcpa r·a ti vos has.tá :~11 pri -

sión en el hospital de San Lázaro, en la ciudad de Méiáeo'., de -
,. ·. ' ' " .·,. .. , 



1 

1 

1 

1 

donde sali6 libre gracias. a las gestiones diplornátícas, hechas 
por Waddy Tho1üvson. 

En su viaje desde Nuevo MExico, como prisionero; recorre ~l Pa­
so, Chihuahua, Durango, Zacatecas, San Luis Po~osi, G~anajuato, 
Celaya, Salamanca y Quer§taro; de la ciudad de M€xico parte ·a -
Veracruz, pasando por Puebla, Perote .y Jalapa, y §e embarca a -
Estados Unido·s .. 

Kendall era periodista y en Nueva Orleans utiliza su profesi~n­
como vehículo de su ferviente propagandismo anexionista, el que 
apoyaba incluso la necesidad u obligación que tenian los Estados 
Unidos de declarar la guerra a M§xico. 

Para 1856 su obra se había reeditado ya en siete ocasiones, y -
en el ap€ndice a la Oltima edici6n afir~a que su mayor felicidad 
fue ver ondear la bandera norteamericana an el Palacio Naciorial, 
ya que volvi6 i M§xico durante la invasi6n de 1847. 

Waddy Thompson, abogado y político horteamer icano, naci.ó en .17 9 8 
en Pickensville, Catoliria~el Nort~. Desembarcó en el Puert~ -
de _Veracruz el 10 de abril ~e 1842 y residió en M6xico hasta . . . 

1B44
1 

como enviado extraor.di;nar·ia y ministro plenipotenciari_o 

del gobierno norteamericano, sustituyendo :en dicho c~:rgo .. a Po.w.;. 

ha tan Ellis. " 

Pres·entó sus cartas credenciales eL 21 de abril de 1842 y desde 
ese momento abocó su tarea a la sol~tión de tres problemas pr~n 
cipales: las reclamaciones ecoh6micas norteamericanas sobre .. Me 
x~co, las tirantes relaciones entre este p~is y· Texas, y la·li­
bertad de unos trescientos prisioneros, ~uchos de ellos~ci~da~a 
n6s de los Estados Unidoa, capturados durante la exp~dici6n t6~ 
xana a Santa Fe. 

Como el mismo Thompson dice, escribi6 s~s memorias, a petici6n­
de su~ amigos,. las que fucrori.publicadas en Nueva York y Londres, 
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en·l846, con el título Recollections of Mcxico. En su obTá -
describe el Puerto de Veracruz, San Juan de UlGa, Jalapa, Pe­

rote, Puebla, Cholula y la ciudad de M6xico. Incluye referen­
cias generales al clima, productos naturales y vegetales, mine 
ria, deuda públicn, comunicaciones, ej6rcito, poblaci6n, comer 
cio e iglesia. 

En el pr6logo de su libro hace hincapi6 en la necesidad de d~r­
a conocer al mundo la forma en que se practica el catolicismo -
en México, al que encuentra fanático y redudido a una absurda, 
ridícula y venal superstició11, y, al igual que otros autores, -
describe a los políticos y a la gente del pueblo, y se refi~re­

a sus calles, casa~ diversiones y costumbres; ademfis se extien~ 
de en el problema texano y destaca la importancia que tiene Ca­
lifornia en la politica norteamericana. 

Albert Guill{am, había sid0 comisionado por el presid~nte Tyler 

como cónsul en el puerto de San Francisco, pero no pudo 1'1eg9r­
a su d~stino'debido al agravamiento d~ los problemas entre Méxi 
coy los Estados Unidos y a la.orden de expulsión de los norte­

americanos de dicho territorio'· decretada por el gobierno mexi­
cano. Guilliam era originario de Virginia, desde donde se diri 

-gió a Nueva.-Orleans, para ~mbarcar a Veracruz, puerto al qúe 11~ 

ga en 1843, para seguir· la ruta aco.stumbrada hasta la ciudad de. 
México. 

Escribe el libro Travels in M€xico, during the years 1843-44 a 
petición de sus amigos y .por cre~r que· puede interesar a los 
lectores norteamericanos conocer las i~presiones recogidas en -

un viaje de tantas millas. En su libro, Guilliam deja constan~ 
cia de su largo recorrido, de la ciudad de M6xico sali6 con rum 
bo al norte y pas6 por San Juan del Río, Quer6taro, Guanajuato, 

Silao, Lagos, Aguascalientes, Zacatecas, Fresnillo, Sombrerete, 
D~rango, Guatcmepcc y Canales, de donde va a Mazatl5n, por la­
que recorre Tnmazula y Culiacán. Vuelve a Cana,lcs y de ahí 
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atraviesa hasta Tampico, pnsando por Matehual;:i, parn cmbnrcar­
se en dicho puerto con rumbo a Estados Unidos. 

Desde el prefacio de su libro, Guilliam manifiesta su sentir -
con respecto al atraso e ignorancia que encuentra en México y­

nl gran orgullo que le produce pertenecer al pueblo de la liber 
tad y democracia, corno él llama a los Estados Unidos. Furibun­
do anexiohista, su obra es devastadora en cuanto a sus opinio-­
nes sobre México y los mexicanos y por el tono violento que em­
plea para pedir se imponga a ese país el castigo que merecía. 

Benj amin Norman, explorador y arqueólogo norteamericano~ llegó a 

Tampico y realiz6 un recorrido por el Rio P~nuco en busca de an 
tigueclades mexicanas y del origen .. de las razas y su civiliza- -
ci6n, lo que le da pie para escribir su libro, publicado en 
1845 corr el titulo: Rarnbles by land and water ar notes of tra­
ve 1 in Cuba and Mexic o; inc l ud ing a cérnoe voyag e up th e r i ver -
Panuco, and researches among the nnns of Tamaulipas, etc .. 

Norman ya había visitado nuestro' país anteriormente.,, en calidad 
de arque6logo, y escrito su obra Rambles in Yucatan, .<l~spués de 
una estancia de cuatro meses en este lugar. 

A.unqu'e su in,terés principal radica en lo propucs to por el ti tu­
lo de~~µ·ob~a~· no e~capa ~su comentario la si~uación.politica-

. . . 
y ecoh6mica del pal.s, ·e1 carricter y la cond:i.c:j_ón de sus habi ~a~ 
tes, así como tampoco deja de manifestar su posici6n a favor 

del anexionj.-smo, .Yª q1:1e'. e.s partigario de la idea de apropiarse -
de· todo e.l territorio <que se conside1~ara. necesario en ese ·momcn 
to. 

Geor.ge F. Ruxton ¡ inglés, fue miembro de la Real Sociedad Geo- -
grfifica y la Sbciedad Etnol6gica. Se embargó en South Hampton 
el 2 de julio de.1846 con rumbo al puerto de Vcracruz, desde. -
donde se dirigió a la ciu<ln<l <le ~f6xicb. De esta ciudad descri­
be su aspecto y principales constrticciones y se refiere a la 

.condición social .y moral de sus habitnntes, tcmc;is que repite en 

1 l 
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t~das las poblaci~hes que visith: 

Desde la ciudad de MSxico viajó al Norte y cruz6 todo el pais: 
Quer6taro, Celaya, Silao, Lagos, Aguascalic11tes, Zacatecas, 
Fresnillo y Durango, ciudad 6sta a la que considoia la filtima -
de la parte civilizada de México. A partir ele ella, hacia el -
norte, díce que no existe m~s que una vasta tierra sin cultivar, 
casi deshabitada, atacada constantemente por apaches y! peor afin, 

/ 

por comanches. Cruza MapirnJ., pasando por ranchos y pequeñas -
,poblaciones, y recorre Chihuahua, El Paso, Socorro, San Antonio, 
AlbuqqerqQe, Santa Fe, Rio Colorado y Ark~nsas, llega a San -
Louis Miss9uri, el río Illinois, Chicago y Nueva York, de don­
de parte para Liverpool, puerto en el que desembarca a media~os 
de agosto de 1847. 

De este enorme recorrido escribe Advertures 'in Mexico ancl the -
Rocky'Mountains, publicado en Londres en 1847. Du'rante su es-­
tancia en México' estall6 la guerra con Estados Unidos, y en su 

re la to dej ª· constancia de sus ideas con respecto a este confli~ 
to, asi como su sentir y el disgusto que le causa todo lo meii­
cano. 

Con ~xcepci6n de la mar~uesa Calder6n de la Barca, que se limi­
ta a prevenir sobre.la pujanza de los Estados Unidos, los auto­
r·es estudiados se· ¿cercan a México, sus instituciones·, su pue - -

'• . 

blo·~ la situaci6n por la que atravesaba desde su independencia 
hasta los afias· cuarenta del siglo pasado, sin un juicio objeti-

/' 

voy sin buscar.tampoco en las rafees hist6ricas una explica--
. . ..... 

ci6n. que les.permitiera comprender las diferencias evidentes -
e~tre-dos culturas y dos formas de entender la ~ida. 

En general, utilizan la comparación para juzgar, acúsar, conde--. ' 

n~r y, mfis afin, prop~ner soluciones desde la 6ptica de quien se 
siente tan manifiesiamente superior, qu? puede prescindir de la 
opinión, el sentir y la voluntad del objetó de sa1vaci6D, e iÚcluso 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

._._·-. _-

forzarla.,· intere-

ses. 

Para dar estructura a las diversas y abundantes opiniones de -­
los ocho viajeros, este trabajo se dividi6 en diez capitulas, -
un apartado con las conclusiones y una galeria de retratos, que 

como ap6n~ice, presenta la dcscripci6n que &stos hacen de los -
principales personajes mexicanos de la €poca. Los dos primeros 

capitules esbozan la situaci6n y los cambios politicos operados 

en México de 1822 a 1845, y la que prevalecia con respecto al -

conflicto texano. El tercero,· sobre el destino manifiesto, pr~ 

senta las distintas posiciones anexionistas y el auge que tu-­

vi~ron ante la inminente incorporaci6n de Texas, y el siguiente 
recoge los argumentos que avalabafi la incorporaci6n de Nuevo M§ 

'• 
xico y la Alta California a la Federaci6n Norteamericana. 

Los seis capítulos restante~ consignarán las opin~ones vertidas 

por los viaj~ros sobre ia repGblica, l~ iglesia, el ejércitoi -
el pueblo mexicano y su arqueologia, y son los que evidencian -
con claridad la t€cnica de comparaci6n empleada a favor de su -

propia ideoiogía e intereses. 
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6 Tbiclem., 



.• .... 

·l. PANORA~fA POLITICO DEL MEXICO INDEPENDIENTE H/\STA 1845 

Una vez consumada su independencia, las dificultades politicas 

y econ6rnicas internas por las que atravesó México facilitaron 

el intento ele l::is potencias europea.s y la norteamericana por -

agrandar sus áreas de in fluencia, ·con los consiguientes benefi 

cios que esto podria suponerles. 

Sí durante los p1;i:meros· años de México como nación tn<lependieg_ 

te, las potencias aludidas, iniciaron gestiones diplomáticas -

con gran optimismo por ambas partes, éstas se fueron deterio~­

rando con el tiempo, hasta el punto de que no escasearon los -

énfrenta~ientos armados en un periodo relativamente corto, los 

que se vieron favorecidos por la inestabilidad interna de que" 
daba muestra e1 p~ís. 

Los cambios políticos que se resumen en- este. capítulo abarcan.· 
... 

hasta 1845, porque se trata sólo de dar una pan?rámica de la· -

situaci6n tan inestable por 1~ que atravesaba ~~xico, que tie­

ne corno trasfondo la independencia y anexión de Texas, a. la . -.. 
que ineludiblemente se refieren los viajeros .anglosajones aquí 

estudiados, que radicaron y recorrieron el pais entre 1830 y -

los prDneros afi~s de 1840. Los viajeros esgrimen la idea de un 
pais incapaz de gobernarse.a sí mismo como una de las acusacio 

nes más empecinada~ para justificar la anexi6n de.sus territo­
rios, a una·naci6n que, al proclamar como sagrados los dere---, 
chos d~ libertad constitucionales, hacía de su realizaci6n un 

deber,·e inclusive parte de su "destino manifiesto", para el -
que no existían fronteras. 

Despu€s del corto imperio de Iturbide, 1822-1A23, M~xico pro-­

mulg6 al afio siguiente su primera constituci6n, con la cual 

adopta el ststema de gobierno "republicano, representativo, po 

pular y fccl.eral", y se nombra a Guadalupe Victoria y Nicolás -
Bravo como primer presidente y vicepresidente de la Rcpdblica. 
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Hasta entonces, los grupos politices no tcnian verdadera cxis-

' tcncia y las difcrcnciai i<leol.6gicas eran más bien de matices. 

Al ocupar Victori'a la prestdcnci'a el único grupo político orga 

niza<lo era el de los masones escoceses; pero al establecerse -

el régimen federal y· con la i)1fluencia del Ministro Poirisctt -

se funda la logta de YorR, en ]825. El establecimiento de dos 

facciones polÍ'ticas· s·i'gntf j:có el inicio del deterioro del fun­

cionamiento gu bcrnamental. 

En l827, con el primer decreto de expulsión de espafioles, ·Nic~ 

las Bravo se pr0nuRcta contra el gobierno, medían te un moví-~­

miento encabezado por el coronel Manuel Montafio, al que Victo­

ria logré3 ·sofocar con la intervención de Vicente Guerrero, que 

derrota y hace prisione.ro. a Bravo, el que posteriormente es 

juzgado y condenado al exilio. Con estos hechos termina la 

.Pres·idericia de Vtctori'a. La logia escocesa había sido vencida 

y s·e in:i:ci.aoa· la di'Vís-i~ón ent1'e los yorkinos·. 

A las .. segundas elecci'ones presidenciales se presentaron dos 

candidatos· yorkinos:· el general Vicente Guerrero, postulado 

por el sector popular y el general Manuel G6mez Pedraza, favo­

rito de los yorkinos elitistas y de algunos escoceses. El 1°. 

d~ septiembre de J828 G6mez Pedraza es declarado presidente y 

el ·3 de .diciembre del mismo año renuncia y abandona· el país, 
' 

convencido qe la falta de apoyo que tenía para hacer frente a 

lo~· levantamientos de gUerrerista.s descontentos por su nombra­

miento; entre otros, el de Santa Anna, sin ~xito, en Jalapa y· 

el de Lorenzo de Zavala y el general José María Lobato en la 

ciudad de M~xico, que apoyados por artesanos y plebe tomaron 

el edificio de la Acordada. 

·El Congreso se reunió el 9 de. enero de .:1829, declar6 nulos los 

yo tos. a. favor de G6mez Pe.draza, porque no habían expresado la 

volu~ta,cLpopular, Y" nombró· a Vicente Guerrero presidente y vi­

cepre~·idente a Ana stasio Bustamante; gobierno que estuvo en el 

poder del 1°. de abrtl al 18 de diciembre de 1829. 
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La situaci6n fin~nci~ra del pais era ca6ticn, y al decretar el 

Congreso la. segunda e.x¡)uls:i:ón Je. españoles, el 6 de julio ele -

l829 partieron de Cuna con rumbo a .México, tres mil hispanos -

al mando del brigadier Isidro Barradas en lo que se calific6 -

como una acción ele reconquista. Una tempestad obligó a la ex­

pedición a refuginrse en Nueva Orleans, por lo que desembarcó 

en Tampico hasta el 24 de julio. Los generales Santa Anna y -

Nier Y' T°erán fueron a enfrentarse con el enemigo, mientras ·1as 

fuerzas· del gobierno quedaban acantonadas en Jalapa al mando -

de Bustamante. Barradas se vto oblí~ado a capitular. 

Las críticas· de la prensa a Guerrero eran inclementes· y el des 

contento liacia su goBierno crecía. En noviembre estalló en 

Campeche un movimiento que pedía. la repdblica centralista, el 

que al s·er secundado por Bus·tamante al mando de las tropas del 

gobierno, olHig6 a Guerrero a refugiarse en ·su hacienda de las 

monta.ñas, 

Ana,sta~d:o Bus·tamante s:e: hi'zo cargo dé la presidencia el J _º. de 

enero· de .1830., · con pe.:rsonas: t~ri ~isímbolas en su gabinete como 

Luca~. AlaJl)án, cons·erva.do·r, y- Vale.ntín Góme.z, reformista y anti 
.. 

clerical.· Se fntcí6 nrr período de persecusiones contra indivi 

duos· ·con-s-i ,:lerado s pel i·gro_sos, que terminaban con frecuencia en 

c6rcel, destierro o fu~ilamfento. Vicente Guerrero, mientras 

tanto, s~ habia unidd al movimiento del general Alvarez, pero 

a11Jbos fueron vencidos en Chi'lpancingo en enero de j 83l. 

Al va.re.z s·e. :lnt e.rnó en. l~!?·· man ta~a.s y Gue.rre.ro se; fue a Acapul­

co •. En este puerto enta.bló an)i':sta.d con e.l capitán italiano 

Francisco Pica.luga, que.· le traici'onó. e hizo prisionero en el -

berga.ntín "Colombo", para entregarlo a las autoridades en 

Huatulco, Oaxac~. Vtcento Guerrero fue juzgado por un consejo 

de guerra en Cuilapa, que lo condenó a muerte. Terminaba así 

la resistencia en el sur y con ello se restableció el orden 

en toda la r~pGblica. 



económico. y por e.ndc lh Hacienda Pública fueron· -

las preocupaciones pri'ori'tarias de la administraci6n de ·Busta­

mante. Alnm5n, mintstro de Hacienda, busc6 el modo de reavi-­

var la ngricnl tura e indnstri'ali·zar .al pal.s, como lo prueba el 

que en J830 se presentara al Congreso un proyecto que proponia 

el cstableci1nicnto de un B"anco ele Avío para Fomento de la In-.­

dustria Nacional. 

En J 829., el general Mi'er y Terán partió a Texas con el encargo 

de realtzar un estucli'C> so13re las, condiciones que guardaban 

esos te1•1•ítorios. El informe que envió era alarmante y él acon 

sej aba aumentar el m'.1mero de colonos mexicanos y el establecí·· 

Jlliento de aduanas·. 

'\ 

En ~ori'l de J 8.30, e1 Congres·o aprobó una nueva Ley de Coloniza 

c:i;:ón que profiílSÍa :a entrada c1e ·más· norteamericanos. a Texas y 

q.ue s·eñalaba la dependencia de· e·ste territorio de la Federa.- - -

ctón para los· asuntos· de. c0loni:'za.ción. 

En enero de. J 832. s·e i'níci'ar-on nuevos levantam~eiltos en el puer 
' 

to de. Ye.rac.ruz a los que s·e· invitó a part:i:c:i:par a Santél An.na, 

El a.lza,mi'ento, que pa11ecía condenado al fra.caso, S,e-fortaleci6 

con los· quE'. s·e: p1?odujeTGn en Zacatecas· y· J'alisco, que pedían 

s·e. re~·taurara a Bómez Pe.d:raza como legítimo presi'dente. Santa 

Anna., q.ue nabí-a des·conoci'do a este últi'rno año~. ante,s, se. 

a.clhi'r ió a la pe.ti'~~ i'ón. 

Bu~tmuante., a.1 ;ere.nte: de .stis: tr-opas, se, dir:i:gi6 a.l norte a 

como.a.tir a los· reoeldes·> · JJura.ngo Y. Texas .también s~e. habían 
-;." ·, . ' 

pronunc i'ado en su contra~·· .··El pre s·i'den te aún en funciones o b.- -

tuyo una victpri'a ímportani:·e, peroal aoandonarlo varios de 

sus jefes, decid:i:ó llegar a un a1?mi'sticio ~ •· · 

El 2J d~ diciembre de l832 se firmaron los Convenios de Zava-­

leta. que re~onocían a C:ómcz Pedraza. como presidente le.gítimo · 

hastri a'.bii1 de 1833. El general Gómcz Pcdraza, se li:mit6 a 
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concluir el período parn el que hab1a sido elegido ~n 1828~El 
J P.· de nbri'l de. .1.83.3, Antoni:o López de Santa Anna y· Vnlentín -

G6mcz 1l1aríns· fueron nomórac1os· i•cspectiYamcnte presidente y vi­

cepresidente <le la Repúbll'cn Mcxtcana. 

Al retirarse. Santa Arma a su haci'enda de Manga de Clavo, cercE_ 

na a Jalapa, sube al poder el grupo de reformistas, en~re los 
que se contaban Góme z 'Farí.'a s, Franc i'sco '5arc ía y Jo sé. Ma. Luis 

Mora., que formavon lo que e1le>s· mj~smos· llamaron el Partido del 
Progreso, dedica<lo febrilmente a desarrollar una doble reforma 

eclesi&stica y mílitaP. 

La. re.forma religtos-a comprendj_·a cuatro puntos:· el patronato, -,. 
las ór-<;lenes rcl i'gi'osas., la i'ns,,trucción y· los· oiene.s eclesiásti 

" cos·. Con l'especto al primer-o, se- atri'Enifl al Estado el dere--
,. \ ' . 

cho de e.j ercev .el pa t11ona to de: la i'gl~.sia; en el se.gundo, se -
\ 

supr i:mía· la c·oacci'Ón. e i\ri'l pava e.1 cumpl iini en ~o de los votos -

1nonásticos-. 

En cuanto a la ins-t-rucci'ón, -la. re.forma supr:i:m.J:ó· la· Universidad 

f e.l Colegio Mayo.1:' de Santa Ma11í'a de todos SAntos y se .. est.abl~ 

ci'ó la formación de· un Di'11e_ctol?:i'o de Instruccíón Pública, en-­

ca,rgado de. organi'zaF la ens·eñanza larca. El cuarto punto com­

prendí:a la seculari~zaci'ón e incautaci'ón de los fondos de las -

misiones de California y Ftlipínas. · La reforma militar tendia . . . 
a. debilitar al ej él'cíto y· a ·formar ·míl:i:cias cíYicas. 

La, res·i'stencia a. la~: !'e.formas enuncia.das no s.e hízo esperar y 

los má,s di've1•sos· i'nte:.Pe.ses em1)eza.ron a unirse contra el gobier 

no. Se pfdió a .santa Anna que. volviera a ocupar la presiden~­

cía, ·~ al aceptarla, la ruptura con G6mez Parias fue inevita~­

ble. Este se·rctir6 a Zacatecas, desde donde pidió un pasapor 

te para autoexili'arse al saber que se pecH.a su expulsión del -

pais. Las leyes· de e.s·ta primera, rcfcnma fueron derogadas. 

Ha.cia ;fine.s. de J.834.; se. Rablaba ao:te.rtamente del 'traca.so. del -



f;cdeTalismo y hubo levantamientos en varios Estados. Santa 

Anna, obtuvo una victovü~ e.n Zac:i.tc.cas al mando ele las tropas 

del gobierno, pero a su regreso a la ciudad de M6xico el movi­

miento a favor del centralismo se había generaliza<lo. 

El Congreso Constituyente se reuni6 y expi<li6 la base prepara-
• 
toria de una futura constttuci6n centralista, que daba el nom-

bre de ~epartamentos a los- Estados· .. Después de muchas clis~u-­

si.ones· y consultas pú b.1 i'cas· se: JHomu lg6, a fines de 18 3 6, 1 a -

nueva Constituci6n Centralista, conocida como las Siete Leyes. 

" Mientra.s tanto, el centra 1 i'smo serví·a de pretexto a los texa- -

nQs. pa11 a, :j:ndependi:tars'e. Santa Anna, que. había partido hacia 

a.llá en defensa de. la ~~-públi'ca, dejando corno pre.sidente inte.­

-xiino a. J'osé Justo Corror ofütmvo ··algunos· éxitos, pero fue derr~ 

tado y hecho p~ísíonepo, r regFei~ al pais en J837. En abril 

de. es·e. '11¡ismo año, asumj:-ó el ¡~oder e.l general· A~a st~si:o Busta- -

J'!)ante, ele.e to confoFme. a lo di'cta.do por la constitución cen- - -

· tralista. r-ecién esta,l)l'e:ci'da. ~·· 

Lo.s· pronunc iami'en to$· fe.~ e.ral :i,'s,ta s· no ce.sa:ron desde. q:ue. fúé pr~ 

:mnlgada la. Constituci'ón~ $·i'tua,ci'ón. di',:etcil· pa·ra ~1 gobi'erno, 

q.ne se yio agravada pol' las· iieclamaci'one-s ·que: '¡rr~ncia. le. hacía 

en nomb.re ·ae sus súbditos· radi'cados· e.n el país-,, por las pérdi­

d~s que su:f,ríeron durante los 11lOVi'mientos revo1.uctonarios. 

De.sde ·yéracruz, con di~ez Ea.reos de guerra:, el representante 

f~ancés, bar6n Desffaudís, apoy~ba las recla~acionas de su ~o­

btexino •. Todos los puert0s de.l golfo quedaron bloqueados. 

En octubre cie J.838 llegó e.1 contralmirante. francés Carlos Bau­

d:tn, quien se reunió en· Jalapa con e.1 ministro de. Relaciones ~ 

de.M~~íco, don Luts G. Cuevas, para celebrar negociaciones. 

Al no aceptar el gobtcrno de M~xtco las demandas de Baudin, la 

tropa fnancesa abrió fuego sobre la fortaleza de San Juan de -

Ülúa. y· la ciudad ele Vcracruz, rias·ta ~onsegui'r su capitulación. 

La guerra quadaba declarada. 



Una vez mds Santa Anna estuvo al frente de las tropas y comba­

ti6 a los :franceses· en Veracruz, batalla en que resultó herido 

de una pierna, que le fue amputada m&s tarde. A principios de 

J839 nuevas negociaciones· permiten la firma de un tratado, por 

el que M6xico se comprometia a pagar a Francia seiscientos mil 

pesos. 

Anastasia Bustamante pudo fi~cer frente en J840 a un levanta--­

miento en la ciudad de México encabezad-o por el general José -

Urrea )' Va.lentín G6mez Parias, al que siguieron otros hasta -­

llegar al que, en agosto de J84J, dirigió Santa Anna para ·des­

conocer las Siete Leyes~ Despu6s de resistir durante cuatro 

afias, Btistamante se vfo obligado a pactar con sus oponentes, y 

el 2.8 de septiemorc de J.84] firmó las· Bases de Tacubaya que -­

de.~conocfan los, poderes· supremos· y- convocaban a un nue.vo con- -

· greso constituyente. 

Al .renunciar B'u·stamante- se dcs·i'gnó pJ?es·i'dente a Santa, Alina, 

.qu¡~en tomó pos·esi'ón de.l poder e.n octuli!'e de· J 84j y convocó en . . ' ... ' 

seguida eleccione~ ~ara un congpeso constituyente. Instalado 

ést13. en junio de .. 1842. y formado ·en su ·mayoría por federalistas, 

formuló un P.royecto de consti'Luc:j.'6n. de tendencias liberales. 
. . 
En.octubre, ante la violencia que desató dicho proy~cto, Santa 

Anha~se retir6 a Manga de Clavo, dejando como presidente irite­

rino a. Nico1ás 1lravo. 
t' •. ·v-. 

Bravo tuvo que nacer frente a la toma de la CÍudadela por el -

gene.ral Valencia y aceptar la dis·o1uci'ón del .. ~.ongreso. El que 

cqnyoc6 ens·egu idá., con el nomlJre de Jun~a Nacional Legisla ti va, 

. e.laboró la constitución denominada ''Bas·es Orgánicas, vigente -

de J843 a J846, período en el que gobernaron al país tres pre­

sidentes electos, además· ele sus· interinos. En Julio de J843, 

e.l gonicrno mexicano decretó la _expulsión de todos los estado­

unidenses· de Californi'a, Sonora, Sinaloa y Chihuahua. 
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Santa Annn fue electo presidente constitucional en l84~, cargo 
que no Jur6 hasta el 4 do junto de J844, por estar enfermo y -

·retirado en su hacienda, y· que ocupó interinamente Valcntín Ca 

nalizo. La inestabilidad crcrtia y la guerra con Estados Uni~~ 
dos parecía inevitable~ la anexí6n de Texas a ese país era un 

1 

hecho.' 

Santa Anna s·e dírigi6 a Buadalajara, que se había pronunciado 

en contra 5uya, iniciando una re5elj~6n que cundió con rapidez, 

mientras un golpe de estado en 1~ capital destituyó al interi­

no Canali'zo e impuso cerno 1>rcsi'dente a José Joaquín Herrera. 

· H.e.rreria." s.;e esforzó e.n eV:'itar la guerra con. Es.t.ados Unidos, 

cons-ci'ente. de los· es·cas·os· Pecuvs,0s- de.1 país· para· sostenerla. -

Creta. conveniente reconoce.r la í11depenc1encia de. Texas si esto 

evitaoa su anexi6n ul pal:s· c1el norte., pero tuv:o ctue. abandonar 

la presidencia, al ser ~roclamado el plan de S~n Luis,.qua de-
._ 

clawaJ5a ce.santes. los· pode·Fes ,legi'slativo y eje;tu:tivo. Este 

plan tue acaudillado per el general Paredes yArrillaga~ que -. . . . _ .. '• ·. 

s-e había acantonad.o en San Luis Potosí con las tropas que ·iban 
a reforzar 1~ defensa del Norte. 

:· : ··. 

Pa.re.de.~· ocupó la, ca1?:i,.'1:a.1 Y' :eue nomhr?-.do :presidente.~ ·A pesar -
' . .. ' . . 

de Iiabe.rse iniciado la gue.1'1'ª· con' Est.ados··Unidos húbo pronun--
ctamíentos en contra de su gobierno en M6xico, Pu~bla y Oaxaca. 
En Guada,laj·ara, los f e:deral i'stas· enea be'zado s por Bómez Fa rías, 

reconociendo su debilidad, recurrieron a Santa Anna para que ~ 

yolvtera a la presidencia. En Agosto de J846 desembarc6 Este 

en Yeracruz y en ~eptíembTe entr6 en la capital. Con el resta 

blecimi'ento de .la cons,tituc i'ón de l8 24 fue nombrado una vez 

n}á,s presiden te y· 6ómez ·Fa.rí·as, 1fice.p11e.sidente. 



Dúrante el período que crnnprcn<le este estudio, el proble~a de 
Texas estaba en plena efervescencia. Ningún gobierno mexica­
no estuvo dispuesto a ceder las tierras que consideraban par­
te del territorio heredado de sus antepasados, pero ninguno -
pudo evitar, tampoco, la independencia de ese territorio pr~­
mero y su posterior anexión a los Estados Unidos, con las con 
secuentes reclamaciones fronterizas; hechos que actuaron como 
punta de ~anza de los propósitos expansionistas norteamerica-.. ' 

nos y marcaron el inicio de las hostilidades entre M§xico y -
dicho país. 

El inter~s de los Estados Unidos por Texas se había iniciado 
abi~rtamente a principios del siglo· XIX. El dinamismo social 
de .lds norteamericanos, c~racterizado por el auge econ6mico, 
.los· 11ev6 a buscar nueyas tierras para establecerse,' Los emi . 
grantes europeos que llegaban al Nuevo ~Iundo con la idea de' -
obten~r un pedazo de terreno que les diera se~uridad y li po­
sibilidad .de mejorar económic~mente, no podían desaprovechar 
la oportun~dad de extender~e a territorioi poco explotados, -
en donde·· '.'.~l trabajo y el esfuerzo serían los fundamentos de 
la sociedad" .1 

Por otro lado, l'a revolución industrial había engrandecido la 
industria textil y el merc~do del algodón. Cultivo al qüe 'se 
habían dedicado los estados del sur 4e E~tados Unido~; 2on 

. . 
excelentes ganancias por la elevación del precio, y que .~acía 
d..e este "auge algodonero" un. buen pretexto para ambicionar 
nuevas tierras: la Luisiana y Texas para empezar. " 

' 1-.'' 

El desarrollo económico que en pocos años obtuvieron las colo 
nias ingle!?as i.ndepcndientes y 10 que ellos consideraban "un 
gobierno pe~fecto" les permitieron jústificar su.exp~nsionis­
mo:· su deber era "extender el área ele ta libc~rtad 112 , 'es decir, 
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reproducir sus instituciones. 

A pesar de que Espafia, desde fines del siglo XVIII habia trata 
do de poblar Texas y establecer presidios en dicho territorio, 
a principios del siglo siguiente las tierras del norte de la -
Nueva Espafia continuaban pr§cticamente deshabitadas. La.venta 
de Luisiana en 1804 aument6 el temor del gobierpo espafiol, ya 
que el norteamericano empez6 a reclamarle descaradamente Texas 
como parte de la misma, sin importarle que la frontera estuvie 
ra mfis o menos bien definida, ni el que Texas hubiera sido 
siempre tierra espafiola. 

Ante la ambici6n norteamericana, el gobierno español no tuvo -
más que aceptar ~a venta de las Floridas en 1819, a cambio del 
establecimiento de una frontera bien definida. La firma del -
trat.ado Adams-OnÍS';_ terminaba con la reclamación norteamericana 

. ' 
sbbre Texas como parte de )a Luisiana. ' 

Moisés Austin-, como exsúbdito españÓl~ solicitó permiso para -
establecerse_ en T~xas c¿n algunas·famllias; permiso que. se. le 
concedió en 1 8 21 y que' al mor:Lr' a.qúé 1' fue' aprovechado por su 
hijo Esteban. En. la concesión inicial se "autorizaba el esta­
blecimiento de 300 familias a las que se otorgaban 640 acres* 
por jefe de familia; 320 a l~a esposa,· 100por .cada hijo y 89 -

.,· .. , .. , . , ' 

por cada esclavo.· Asimismo, se·.Tes.'concedía exención de im--
puestos por siete años, y permiso p~ra_ ·imp~rtar .1 ibrement.e 

cuanto les fuere menester113 . 

Con la declaración de independencia de 'la Nueva. España el go.- -
b:i:.erno del Jmperio rati;E'i~~, el. pe¡~mi~o aunque. condiciona OO. la coloniza--

ci6n de extranjeros a que 6stos fuer~n cat6iicos y a que no 
se establecieran·en las costas ni ~~ica de l~s fronteras. 

' .. ' 
.• ,;_¡··.:··, 

( : ... ' 
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Con la cai<la de Iturbidc, el. gobierno <le la RcpO~lica Pe<lcral 
ccdió_J a facultad e.le coloni:i:ición a las autoridades de los es­

tados ele Coahuila y Texas, lo que dio lugnr a que se multipli­
caran lns concesiones de ticTras sin que se tomara ningt.ma pre 
caución. "~liJes clo norteamericanos que no podían pagar las 
cuotas que el gobierno ele Jos Estados Unidos cobraba por la 
tierra vieron en Texas léJ gran oportunidad, junto con ellos se 
desplazaron también aventureros, prófugos de la justicia y 
hombres sin oficio ni beneficio, que acabaron por crear un am-

l . d .... ,,4 >1entc e corrupc1on 

Las restricciones mínimas que el gobierno de México impuso a -
Texas se violaron o evadieron desde un principio. Los texanos 
lograron una serie de prerrogativas, entre ellas, la que exi-­
mió a los colonos establecidos de la ley aprobada por Guerrero 

·en 1829, que ~bolia la esclavitud, ante el escfindalo que en di 
cho territorio causa~a la misma, y que se redujo a prohibir ·s~ 
lam~nte la entrada de nuevos esclavos al t~rritorio de Texas~ 

Este estado de c6sas no dejaba de preocupar a muchos mexicanos, 
alarma que aumento cuando los dos primeros ministros de Norte­
am~rica en el país, Poinsett y Butler, expresaron el deseo de 
su gobierno de comprar .Texas, y que se agudizó a fines de la -. . 
d§cada de 1830, al saberse en M§xico que la prensa de los Esta 
dos Unidos hablaba abiertamente de que Texas sería adquirido -
en -~breve. Ante esto, Guerrero envió a Hanuel Mier y Terán a -
estudiar la situación en que se encontraba dicho territorio, -
el que rindió un informe realmente desalentador: la población 
norteamericana era aplastante,- por lo que pre<lor.ünala la lengua 
inglesa, la religión protestante y las costumbre anglosajonas; 
además -aseguraba en dicho -informe- Esfados Unidos se estaba -
preparando para i~vadir .el territorio tcxano 5. 

Ante el informe de Mier yTerán; Lucas Al amán .... prpmov10 una nuc 

va ley de colonización, que hacía: depcitcler a. Texas de la Fcdc-
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ración para todo lo relacionado con dichos asuntos; se aumentó 
el número de aduanas, y se redoblaron los esfuerzos tendientes 
a conseguir que más mexicanos se establecieran como colonos en 
Texas, a la vez que se prohibía la entrada a los norteamerica­
nos. 

Las-medidas adoptadas disgustaron a los colonos estadouniden-­
ses y la·s quejas no se hicieron esperar. Austin escribió a -
Mier y Ter&n para reclamarle sobre la prohibici6n de entrada a 
los nort~americanos, y a pesar de que en la contestación se le 
aseguraba que se respetarían los compromisos contraídos con an 
terioridad, mfixime en una colonia legal como la suya, la in- -
quietud de los texanos aument6 ante el temor de perder sus pre 
rrogitivas. El movimiento rebelde texano se inicia burlando -
las aduanas recientemente establecidas. 

Los colonos texanos se unieron al movimiento r~belde que en 

1832 dcrroc6 al gobierno de Bustamante, lo que ~epresent6 e~ -
fin de las medidas promovidas por Alamán y Mier y Terán .. En -

octubre de ese mismo afio, se ~~lebr6 una convenci6n de colonos 
texanos en San Felipe, de la que quedaron excluí dos los mexi ca­
nos, situaci6n que no vuelve a ocurrir por la influencia que 
ej erci6 Au.;tin para que f_ueran tenidos en cu~nta. 

Si ·la ·prime'ra convención sirvi6 para hacer peticiones al go­
biefnb mexi~ario, la que se celebr6 al afio siguiente, presidida 
por Samuel Houston, líder de un· grupo de.norteamericanos, tuvo 

. ' . . . ' 

ya claros objetivos aneJ<;ionista.s, que· planteaban como primera 
etapa la formaci6n de. Texas como estado independiente. Austin, 
enviado a M§xico para presentar las demandas,logra que se de-. 
rogue la ley que prohibía la entrada a Texas a los colonos nor 
tcamericanos, p~ro no que se acepte su independencia. 

Las ~ostilidadcs entre Texas y el gobierno mexica~o se a~ravan; 
,en noviembre. de 18.35 la Co1ivención de. San Fel~pe proclam6 la -
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independencia de Texas, basándose en la falta de vigencia ele -
la constitución federa.lista de 1824. Austin dirigió las opera­
ciones militares y se adueñó de las principales. guarniciones -
hasta la caída de BEjar. El 2 de marzo de 1836, se declaró la 
indepcndcncia'de Texas, y se eligió como presidente a David L. 
Burnet y a Lorenzo de Zavala como vicepresidente. 

Al llegar las noticias a M6xico, Antonio Lóp~z de Santa Anna, 
quien se ~ncontraba en Manga de Clavo, decidió salir a sofocar 
la insurrección en condiciones muy poco favorables: el país se 

~ 

encontraba en bancarrota, por lo que se tuvieron que conieguir 
pr&stamos y el ej6rcito se reclutó por medio de la leva de 
~ombres inexpertos, a los que esperaba una larga jornada hasta 
llegar a Texas. 

En un princ1p10, el ejército mexicano logró ocupar ·1as princi­
pales plazas de Texas. Santa Anna se .apoderó de la ;fortaleza 
de el Alama) p~ro en abfil de 1836 f~e cogido por sorpr~sa ~n 
San Jacinto y hecho prisionero cuando inténtaba escapar .. Se 
le conduj~ a Gaiveston'en donde fue obligado a firmar los tra 
tados de Velasco, el 14 d~:rnnyo de 1836. 

Durante los primeros mesés, el gobierno norteamericano. s.e de­
claró '.'neutral",· pero . ante la imposibilidad de México· p'k1~a 

. . \ . ' 

reorganizar un ~j6rtito que defendiera el terriiorio t~~ano, 
reconoció la independencia del.mismo en 1837. A pesar d~l ap1 
yo que el presidente Andrew Jackson pres·t6 abiertamente a la 
indepcndericia de Texas,· por medio de.Samuel Houston, la acti~ 

tud oficial del gobier~10 norteamericano fue cauta hasta 'prin­
cipios de 1840; A partir 6e esa fecha, la idea expansionist~ 
cobra fuerza y; empieza por reclamar Oregon y Texas. 

'.El ~residente ·'.fylér, claró partidario de la anexión ele Texas, 
la propone el Scnadó, :.~5qro éste ln .rechaza, lo que no fue obs 

· tácu lo para que se aiprbbal'él. ~i 1. o. de marzo <le 1 8 4 5 ,: por un a 

· .... 
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"rcsoluci6n conjunta" <le las dos cfimaras del Congreso. En ju-­

nio de ese mismo año, Texas votaba a favor de su anexión a los 

Estados Unidos, y lo que sigue es ya sabido: la guerra contra 

Estados Unidos y la p§rdida de tres cuartas partes del territo 

rio nacional. 
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3. ·IDEAS ANEXIONISTAS: "EL DESTINO j\fJ\NJFIESTO" 

Una vez independizadas de Inglaterra, las coJ.onias que forma-­
ron los Estados Unidos de NorteamErica se abocaron a Ja tarea 

de ~xtendcr su territorio, plenamente convencidas de su clere-­
cho, como nación, a poseer mfis tierras, al ~ue daban sustento 
las ideas calvinistas de la predestinación, scg~n las cuales, 

las merecían dado los avances y el progreso que habían logrado 
en unos cuantos afias de libertad. 

Los círculos políticos y diplomáticos -son los primeros en dar 
·vida a las ideas expansionistas al conseguir, por medio de una 

setie de negociaciones, los primeros territorios de los que se 
apropiaron: la Lhisiana, vendida por Napoleón en 1804, y post~ 

riormente, La Florida~ la que Espafia se vio forzada a vender -
en 1819. La adquisici6n de Luis~ana dio origen a muchos proble 
mas, porque en el acta de cesi6n no quedaron especificadas sus 
fronteras y los norteamericanos aprovecharon l'a ·Omisión para -
reclamar Texas como parte de ese ~erri torio. 1 : 

Durante los filtimos afias de la guerra de independencia mexica­
na, los norteamericanos impulsaron el Plan de Esteban Austin -

para colonjzar Texas, como un prjmer paso para asegurar supo~ 
. ' 

terior anexi6n. Conseguida ·1a inde~endoncia,·Poinsett propone 

al primer gobierno republicano de M6xico la con~trucci6n con--
' juqta de un camino comercial de Missouri a Santa Fe, capital ~ 

de Nuevo M6xico, as1 como la compra de Texas. A partir de es­
ta primera propttcsta, las negociaciones diplomáticas no cesan, 
~ pesar de las negativas mexicanas con respecto a esa venta. 

La idea cxpansionista se convirtió en punto important~ del nro 

grama político norteamericano, y se transmitió y tuvo ceo en -
Ja opinión pública al convertirse en terna fundamental de las -
campañas electorales; efectivo parn obtener el voto de los ciu 

dadanos, que comprcndian los bcnofi~ios econ6micos que resultLl 



rian del crecimiento territorial propuesto y deseado por sus -
dirigentes. Ln anexión de Texas y la expansión hacia el. oeste 
era una preocupación comC111, que manipulaban todos aquéllos que 
tenían acceso a un foro público. 

En dichos foros, en la prensa y otros medios de comunicaci6n -
de la 6p6ca, los debates sobre la cxnansión del pais giraban -
en torno a tres aspectos de la misma: los argumentos que li 
justificaban, la forma de realizarla y los limites geogr5ficos 
de la ext.cnsión. Al respecto, Josefina Z. Vázquez dice: "Pú-­
blicamente se defendía el derecho a ocupar tierras deshabita-­
das ti gobernadas de manera tirfinica; a veces se abogaba po~ el 
uso de la fuerz~, otras por la simple ocupación y algunas m~s 

,por el cumplimiento del mandato <livino de multiplicarse y poblar 

1 t . 2 a 1erra . 

Como se citó ya en la Introducción, en 1845, John L. Sul.livan 
acuñó la frase "des tino man if ies to" en un artículo sobre· Te;:.: as 

. publi~ado eil la Democratic Review·, en el que justificaba y -

defendía la desmembración sufrida ·por M6xico 3 con base en el -
.manifest dcstiny, el cual sosten].a",,,que cualquier grupo humano 
podía est~blecerse en tierra no ocupada, organizar su gobierno - . 
por contra~o social y en un momento dado solicitar su admisi6n 
a la Unión Norteamericana 114 • 

No se podía conden~at, en menos ~alabras la estrategia que em- -
plearon. en Texas ni resumir mejor en dos.t6rminos, destino ma­
nifiesto, ln idea providcnciali~ta del pueblo norteamericano, 
que se sentía escogido para extenderla. llamada "área de la li 
bertad"; en la línea siempre del expansionismo inglés de .ca rúe;: 
ter religioso del siglo XVI, que secularizan en el XIX, para -

Utilizar este retocado j'll'OVidcncialismo a favor clc SU. imper ia­
lismo incipiente. 

. .. ·, 



En la dclimitaci6n gcogrfifica que debería tener la cxtensi6n -

parn que conviniera y beneficiara a los intereses del pais, s~ 

pueden dcstac~1r clos corrientes de opinión. La de aquéllos que 

mantenían el principio de obtener solamente las tierras nlás 

deshabitadas, y, por lo mismo, con menos nroblemas de integra­

ción, para evita~ asi, los peligros inherentes a una ancxi6n -
de pueblos racial, religiosa, linguística y cultun1lmentc tan 

diferentes. 

Otros estaban a favor de una expansión gradual y paulatina 

hacia el sur, que progresara en la medida en que las razas mes 

tizas que .habitaban esas tierr~s lo merecieran; en otras pala­
bras, su incorporaci6n la supeditaban al abandono de los valo­

res .culturales propios d~ esos pueblos y la adopción de los an 

glosajones. Dentro de esta corriente, había qui~nes pensaban 

que, una vez incorporados, el solo cj~mplo de los norteamerica 

nos era suficiente para transformar a di8hos pueblos. 

A partir de los afias treinta' y e~pecialmente en los primeros -

de la d§cada siguiente, se percibe con claiidad el convenci- -

mi en to y la decisión con los que' la opinión pública no1;.teameri 

cana ha hecho suya la política expansionista de su gobierno, -

situación que se refleja en los viajeros anglosajones aquí.es­

tudiados, que coinciden todos en la aceptación de ese princi-­
'pio fundame.ntal,. aunque difieren en la manifestación abierta -

~ . 
o velada del mismo, /en. la forma en que debía conseguirse y en. 

los límites que debería tener la ~xpansión de.Estados Un:i,dos. 

Los distintos argumentos que ésgrinien l.os ·viajeros para. justi-

.. ficar la extensi6n territorial, ~a diferencia ·de opiniones en 

cuanto a la estrategia de ocupación, lbs comentario~ sobre las 
dificultades de la empresa colonizadora y regeneradora que se 

siente.n llamados a realizar en !:léxico, requieren necesaria.men­
te de la referencia de lo que sucedía en Texas en esos afias y 

a los planes que se avizoraban para California. 



M6xico ern un objetivo mediato, para muchos discutible, y la -

colonización e independencia de Texas una fórmula a punto de -

desembocar en el primer gran logro ele una política de anexión 

mis combativa y <lin5mica que la inicial, circunscrita a los 

tratados y a la negociación. Por otro lado, directa o indire~ 

tamente, con enfqques divergentes o apreciaciones similares, -
• 1 

la ·independencia y anexión de Texas es un tema que abordan to-

dos los viajeros. 

Después de la batalla de San Jaci~1to, 1836, que di0 lugar a 

que Texas se proclamara independiente, las relaciones entre M6 
xico y Estados Unidos se tornaron dificiles. El primero no 

· aceptaba la autonomía de este territorio y el gobierno nortea­
mericano la reconocía y establecia su der~cho a mantener rela­

.ciones directas ·con el nuevo estado, al que no podía impedir -

la entrada de su~ ciudadanos, libres como eran de emigrar a 

donde mejor les pareciera. 

El interés que el gobierno de Estados Unidos había mostrado 
hacia ese territorio, aumentaba el temor no infundado del go-­

bierno de M~xico sobre las intenciones anexionistas del prime­

ro de las que en los primeros afias de la década de 1840, se 

ocupaba y~ ~biertamente la prensa norteamericana, plantem~o la 

posibilidad de la cesi6n o venta de dicho territorio. 

La anexión por las dos vías citadas difería de otra que recla­

maba Texas como parte de Luis iana, con" base en la ya•sitáda 

ausencia de los l].mi tes de dicho territorio en las éié:fas ele ce 

sión, y que llev.aba al extremo de reclamar Cuba como parte de 

la Florida. 

Tesis que sotiene B.M. Norman, explQr~dor que durante su viaje 

a Tampicoplantca, en los términos .qúe se consignan a cont~nLw 
ción, el tema de Texas y ele la anexi6n: ele .·cuba, adelantándose 
a 1 o que o e u r r ir í a en 1 8 9 8 : · , '.: , 

·: .. ' '< 
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iQu6 conveniente sería para Estados Unidos anexar 

Cuba a sus dominios~ ¡Qué bien embonaría con el 

. cinturón de Florida para proteger el itinerario a 

_nuestras metrópolis surcfias y el comercio del Gol­

fo! Podíamos reclamarla cori una lógica extraordina 

ria, al fundamentar que, en una ·ocasión, había· si.­

do ya el límite d'e Florida y, el famoso Soto, go-­

bernador de ambos lugares. España no tuvo ningún 
derecho a separarlas en la venta y cesión de Flori 

da, corno tampoco lo tuvo, después de todo, a sepa-
s rar Tex~s de Luisiaµa. :. 

34 

L,. 

Norman es un convericidó de que Estados Unidos ~ebe aduefiarse -

de todo el terri~nrio que le sea posible, aprovecharido la debi 

lidad de sus vecinos: 

. En política nacional. es U:n buen princ~pio tomarse 

u~ pie cuando te dan una pulgada, especialmente 
cuand·o el donante es tan débil como para oponerse 

a ~a.usurpación; principio que se ha ratificado 
tantas veces, que es difícil encontrar una nación 

sobre la tierra que pudiera oponerse· a él con razo . 

nes consisterites ... 
6- . 

' . 

Principio para el que Norman tiene un colofón, a titulo de su-
' . 

gerencia, en el.·que alerta sobre posibles "razones cdnsisten--
tes11 que echaran por tierra los sueños colonialistas: 

Yo sugiero que, ahora que la fiebre anexionista -
es,tá en pleno apogeo, nos apropiemos de todo. lo -· 

que nos hemos propuesto o de. todo lo que queremos; 

rápidamente, antes de que la .gente cree una con-' -



c:ie11cia e iínpoffga el respeto a 165 derechos de· -

nuestros vecinos mfis d6bilcs 7 

Dificilmente se encontrarán unas afirmationcs mfis descaradas y 

realistas en los otros viajeros, mucho rnfis diplomfiticos que 

Norman: e'l que no hace .mas que reflejar las ideas anexionistas 

de buena parte de la poblaci6n norteamericana, que las tom6, a 

su vez, del proyecto político nacido de los primeros gobiernos 

del país .independiente. 
... 

El razonamiento .de Norrnan y de quienes pensaban como él, 11eva 

do a sus últimas consecuencias justificaba la eX:tensi6n de Es­

. tados Unidos, .por lo menos, hast-a Panamá. Cuba les· debía per­

tenecer porque f6rmó parte de Flo·rida, y ahora ésta era ca lo- -

. nia de Ja Unión, al igual que Luis iana, de la que Texas era un 

territdrio ~~~' y por lo tanto suyo, ~o que lle~a a la depen-­

dencia,,de é~te con respecto al virreinato de ia Nueva Es·pañfl, 

qué).1.:egó; a'.iéxfenderse por. toda centroamérica. 
'·'. , .. • ..• ! . '.,. '. • •. 1 

.El argumento responde perf~ctarnente ·al consejo de Norman de 

"tomarse_. la mano cuan~o t~. dan el pie", y de su factibilidad -

él mismo d~ja constancia .cuando recorrie:ndo el Pánuco,·· excla-­

ma: "Será una región maravillosa para los culfivadores y espe­

culadorés .Pri'ncipiantes, cuando el "área de libertad'' se ex- -

t'"ienda hasta el Istmo de Panamá118 • Para Norman y otros muchos, 

la demot~atia y el ideal republicano norteam~ricano estaban 

destinidos.a extenderse, a corto plazb, hasta Panam&, proyecto 
~·:,:· . .· ;,· 

que tenia un sólo defecto, la poblaci6n que habitaba ~sas· ri--

cas tierras, admiradas y deseadas por todos. Como Norman apun~ 

ta: . "En el buen panorama del sur, puede decirse que el hombre 

es el único que:dcsmcrecc 119 • 
'r·. 

A diferencia ·de· Norman,. Waddy Thornpson, diplomático nortcameri 
.. , >..:: .. " 

cano. dcstac.ado en Méxi~o, qúc tiéne entre .. sus. tareas la de con 
l. ,; 'I' : ' - ·•· • 



vencer a Santa Anna y su gobierno de las vcntajqs de ln ano- -
xi6n pacifica de Texas, cree que la penetración a M6xico <lcbc­

ría hacerse en fonna gradual; lo primero era influir en lapo­
blaci6n de dicho país, para que aceptara las bondades del sis­
tema norteamericano y, una vez que so hubiera hecho acreedora 
de confianza -al aceptar los v~lores anglosajones-, podria in 
corporarse a los Estados Unidos. 

Thompson no creía en la posesi6n por medio de la violencia; 
m&s aan, su reticencia a que Esta se apresure permite sospe- -
char que el diplomático formaba parte del grupo que veía con -
muchas reservas la incorporaci6n de pueblos muy diferentes, lo 
que no si~nificaba que no fuera a producirse en el tiempo y en 
la extensi6n que 61 mismo propone . 

. En las p&ginas que dedica a narrar una de sus entrevistas con 

Santa Anna trasluce su posici6n con resp~cto a l~ politica ex­
pa~sionista. Primero, refiere lo que el gobernante mexicano -
_pensaba: "Lucharé siempre por la reconquista de Texas -asegu­
r.aba Santa Anna con vehemencia a Thompson-, y si muriera en 
mis cinco sentidos, mis Gltimas palabras serían una exhorta- -
ci6n a mis conciódadanos para que nunca abandonen el esfuerzo 
p~r reconquistar ese territorio ... 1110 • A esta declaraci6n, 
agrega Thompson el siguiente razonamiento que le hi.zo Santa 
.Anna: 

., ,- . ·.•·· 
··usted; señor~·· sah~ muy biéú.·' que fi'rmar el tratado 

· .4~ t'~a~paso de Texas,>~~rÍ.éLlomismo qúe firmar el 

ci~creto de muerte 'pafáMéxico ... iirndiante el mismo 
procedimiento, (los' norteamericanos) tomarían una 

·.tras otra las prC?vincias· mexicanas, hasta tenerlas 
. 11 · todas· . 

,.;. 



Es ta opiri ión 

~ue 61 mismo opina: 

Sinceramente, no podría decir que no pienso de --

esa forma, lo que no s6 es si la ancxi6n de Texas 

acelerará ·ese resultado. Que úuestro idioma y le-
yes estfin destinadas a ocupar este continente, lo 

considero como el mfis seguro de los futuros aconte 

cimientos. Nuestra raza jamás ha puesto un pie s~ 

~re una tierra, que no solamente no haya conserva-

do, sino que la ha hecho progresar. Y no me refie 

ro Gnicamcnte a nuestros antepasados ingleses,_si~ 
no a aquella raza de teutones de la que ambos -

descendemos 12 

l. 

.í. '. . • ,. . 
Norman hablaba de Panamá y Tho~pson piensa en. la ocupac1on, o 

,) { 

por lo menos en una área de jnfluencia que sé·e~t~ndiera a to-
do el contienente, con una sencilla y hasta.tandorosa seguri-· 

dad de lo inexorable del acontecimiento; aunq~e reiter~ s~ op! 
ni6n de que no se trata de algo inmediato, ~ree que tampoco 

habrá que·6sperar mucho, ya que los estados del norte de M~xi­

co acabarin buscando el refugio de las nobles y estables insti 

tuciones norteamericana~, cansadas·de las constantes revueltas 

a las que N§xico parecia estar condenado. Al respec~o Thom- -

son comenta: 

Este sentimiento se éstá gene±alizando entre los ¡ 

.hombres ilustres y'patriotas, que s~~en no estfin ~ 

preparados para crear instituciones libres.Y de su 
incapacidad para mantenerlas. Como ~a sucedido en 

otros países, existe un gran peligro de que el dr~· 

ma·terminc en una anarquia, que desemboque en de~-



... pótismó, po1·que así. es el JllOVim.iento· nutUTnl del 
·· .. ·. . 13 

pénclul0 

La idea de que los estados del norte ·pedirí.an ·por voluntad pro 
pia su incorporación a la uni6n norteamericana tenía muchos· -
adeptos, que la explicaban aduciendo la escasa población mexi­
cana asentada en osos territorios y el número cada vez mayor -
de grupos de aventureros norteamericanos; que se habían insta­
lado en ellos como avanzada, a pesar de las prohibiciones del 
gobierno mexicano para que entraran al territorio nacional.* 

Albert Guilliam, cuya est~ncia en México coincidió con. la .de -
Thompson y Mayer, empieza por no encontrar explicación a la 
prohibición antes citada so.bre:··e:i:·'a.se'ntamient.o de coi~nos esta 

dounidenses en las ·provincias mexicanas del norte, ya que Méxi 
éo no podía encontrar mayor amigo que el pueblo de Estados Uni. 

~os. Consign~da esta opinión, pfiginas adelante la olvida, y -
perfila una polítita claramente anexionista, disgustado por 
las ofensas que el gobierno mexicano inflige a los ciudadanos 
de su país. 

El bloqueo de los puertos es uno de los posibles caatigos que . . 
Guilliam piE?nsa se pueden aplicar a México; ,castigo que lo be-
nef:iFiaría en vez de perjudicarlo ya que, al no poder exportar 
ni iilip3rtai, se vería obligado a vender sus productos dentro -

. ' ·, ' 

del-páís, y termina este comentario con una alusión a la incor 
por~t16n por vol~ntad propia: 

- ...... 

* ~sta idea persiste adn en el Norte en la.s capas elitistas -
e~presurialcs e inclusí.ve populares. Un indigenismo a ul-­
tran za ; es <le e ir un in d i gen is m o m a l ente n d id o , . en tan to que 
rcivindica<lor, frente aJ. ~riollisma nortefio, podría hacer -
aceptable la idea anexionista procedente ahora del propio -
México. 



En mi opinión, cuando se ·decida castigar a Méxi­

co, debería enviarse al mismo tiempo, un ejército 
a los departamentos del Norte, que se lanznrian -

- por sí mismos a buscar la protección dci Estados -
Unidos, y pedirían llegar a ser admitidos como 
parte de la Unión 14 
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De hecho, ya se había producido un primer intento d~ incorpora 
ción como el sugerido por Guilliam. En 1841, el gobierno texa 
no mand6 una expedici6n a Nuevo M6xico con el Ghico apar~nte -
objetivo de establecer una nueva ruta comercial, pero forn1ada 
por un ejército organizado por el gene~al Lamar, al mando del 

.general Me Leod, que estaban seguros se impondría fácilmente,­
porque contaría con el apoyo .de ios. habitantes de Santa Fe, 
que aprovecharían la ocasión para rebelarse ·co~tra el gobierno 
mexicano, que los "tiranizaba", dada su incapacidad .para resol 
ver los asuntos intern~s del país. 

Si se tr~ta con cierta extensi6n est~'intentb de los te~ano~ -

·de apóderárse de Nuevo México es por lo bien ~6e ilhstta la 
vía de i.n.corpor·aci6n por voluntad propia, que támbién pusieron 
en prá.ctic'~ los norteamericanos, como una más d_e .sus -estrate- -

gias de extensión;_ nairado, además, por uno d~ los viajeros; -. . . 
William Kendall, que particip6 en la exp~dición, fu~ hecho. pri 
~-ionero y traído a México, lo q_ue da lugar a- que se ocupe am.;. -

pliamente de todo este episodio, por el que se convirtió en ac 
! . -

tivo y radical propagandista del aneiionismo, al volvét a su -
país y·dedicarse al periodismo. 

Por lo prorito,Ke~1dall niega haber tenido conocimiento previo 
de los fines .de' la expedición texana, '1 ••• que 'el general La­
~ar tenia otra intención, la de buscar que las provincias de -
Nuevo M6xi¿o, al este y al lado de ~exas pbr el Ria Grande~ se 
pusieran bajo la protección de este gobierno,.no lo iupe hasia 

. . 



estar en marcha hacia Santa · Hecha esta declaración, 

Kendall explica las razones que moví.an a Lamar: 

·Le llevó a concebir este proyecto la bi~n fundada 
creencia de que nueve de cada diez· habitantes es ta­
ban descontentos del yugo mexicano y a~siosos de en 
centrarse bajo la protección de aquella bandera a -
la cual realmente debian fidelidad . 16 

·De nuevo salen a relucir dos argumentbs, el de las pertenen- -
cias, Texas a Luisiana, Nuevo M6xico a Texas, cuyo seguimiento 
lógico haría dificil fijar frontera alguna a la expansión, y -
el de la libcra¿i6n; en el que Kendall insiste al agregar que 
en la determinación de Lamar influyó "la seguridad de que la 

1 

gente recibiría la expedición con alegría y, de inmediato, de· 
clararía su obediencia al gobierno de Texas 11

•
17 

Ademfis de la seguridad de ser bien recibidos contaban cpn el -

apoyo de ~ª. población para el éxito de la empresa, de acu~:rdo 
con lo que Kendall consigna sobre las ideas de LG1TI1ªr y los .su­
yos: 

' 
- S~ pensó que de encontrarse alguna oposición a la 

pa~ifica entrada de los pioneros texanos, ésta ven 
-dría de las tropas regulares, que tenia estaciona-
das en .Santa Fe el gobierno mexicano, las que ffi-­

cilmentc serían vencidas por los res{dentes, que -
en su mayo.ría, est:irían a favor de tal entrada. En 
cuarito a tener que presentar algo así como una ba~ 

, tplla regular o sojuzgar violentamente al país si 
la población se mostrarn hostil a tales aconteci-"".· . 1 8 . . 
mi en t os , n un ca ·S e in t en t 6 o p 1 a ne 6 



' 
1 

Hasta aquí, Kendall. habla do lo que Lamar creín, enscgtiicla lo 

har& de los deseos de liberación que encontró en los habitan-­
tes de Santa Fe; comentarios que no .dejan de ser curiosos, ya 
que al pisar dicho territorio fue captui·ado de inmediato y en-

. viado a la ciudad de M~xico. 

El 
de 
do 

que no haya tenido oportunidad de tratar a ~lgún residente 
.. 

la provincia, no es obstáculo para que se declare convenci-
de los sentimientos de liberación que abrigaba la mayoría: 

La impl'.esi6n general en Texas·era que los habitan 
~~s de Santa Fe estaban ansiosos de liberarse del 

.. yl1go, que no solamente era irritante sino fuera de 
·.· tOcloderecho, y que Jo lograrían bajo la bandera -

.'.' .·· . 

estrella'; los acontecimientos que 
J 

han sucedido desde entonces, y que cbmentar§ des--
-

:P11és·,me han convencido de que tal era el senti-
d 1 l 1 b 1 

. . ..: . 1 9 e a mayor parte ce a po ac1on 

Kendall q~e."ingenuamente" iba a participar en ló que solamente 
era una expedición comercial, se vuelve un convencido.de· la 
necesidad de liberar a Nuevo M§xica, porque sus. habitant~s 
así lo querían, c9_rno reiterél: cuando describe las razones que 
explican la derrota sufrida por los te~anos. 

'· ;,.· . 

.. ···Lc)s punt·os de vista del general Lamar• sobre los -
_ sentimi.entos de la gente de Santa Fe y sus alrede­

:dor.es eran absolutamente correctos, no puede ex is­
. tlr. la menor duda de que estaban ansiosos de libe-. 
rarse del yugo opresor de Armijo, y de pcrtenccr a 
~ l~s instituciones liberales <le Texas; pero el g~ 

:bernndor nos encontr6 dividjdos en pcqucfios grupbs, 



• 
1 
1 

agotados por las largas caminatas y necesitados· de 

agua y alimentos; también encontró a un traidor cn­
t 1'e nosotros, e i rcun s t ~rn e ias. éstas que aprovechó: 
su marcha fue sencilla y su conquista fác:t1· . ZO 

La~ circunstancias a que Kendall se refiere fueron ciertas y -
expllcan la derrota de los texanos, pero lo que interesa dcsta 

car aqui es la justificación que se hace de la anexi6n <le esta 

provincia a Texas, con base eµ el deseo de sus habitantes de -
liberarse de ¡as ataduras que lo ligaban a un p~ís y a un go-­
bierno que detestaban y de buscar amparo en el "gobierno ele la 
libertad" adoptado por Texas, que pronto se uniría a la nación 
que daba ejemplo de bienestar y progreso. 

Al panorama descrito hasta aquí, que tiene como trasfondo la -
1 

anexi6n. de Texas, conviene agregar las opiniones, a .veces en-;... 
co11.tradas, de dos vi aj eros escri tares y diplo~1á,ticos, porque -

ayudah' a formarse una idea <l'el ambiente qu~ prevalecía fechas 
ant~~ de la anexión de Texas. 

Intentos como el del general Lamar, las declataciones de ca- -

rácter expansionista en la prensa norteamericana, los debates 
que sobre el tema se sostenían en ~l Senado d~ ese país, la 
presi6n que sus -~epresentanics ejercían ante el gobierno mexi-.. ..· ~ 

cano para ·que reconociera la indcpendepcia de Texas y cediera 
este territorio,. la avanzada hacia California, todas estas cir 

.'•' . . -
cunstancias, no parecen contar para Brantz Mayer, <liplomfitico 
norteamericano,· ·que se extraña de que los mexicanos sospechen 

y tem~n las i~tenciones de su vecino del norte. 

Maycr .trabaj6 como diplomfitico en M6xico durante las gestiones 
de Powhatan Ellis y Waddy Thompson, y no entiende que desde la 

guerra <l? Texas, los mexicanos, "···.no puedan quitarse la idea 

errónea de que los Estados Unidos miran con ojos de codicia su 
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y su 

Cuando Mayer so refiere al perjuicio que el conflicto texano -

ha c~usado al comercio de Estados Unidos, pone en duda la par­

te que han tomado o que se dice que han tomado los norteamcri-

1 '. . 1 . . d 'l' 22 . ,,. .canos en os mov1m1entos revo uc1onar1os. e cxas , y parra--

fas más ade 1 ante, re conoce 1 a i p te rvoi1 ció u de muchos no
0

rtcame -

ricanos en el ejército de Texas, a la que califica de ilegal -

e imprudente; reconocimiento y calificativos que no parecen 

congruentes con la línea de negociaciones que.siguen los minis 

tras plenipotenciarios que lo tienen a su servicio. A lo an--

teri.or, Mayer añade: 
-, .. ·. 

: El. puebJ.o de. ·esta República se halla excitado por 

. · .•... ·ia .. idea que con tanta maña han divulgado algunos de 

sus dirigentes .. (inspirados por el extranjero según 

t"~ngo para mí) de que nuestro gobierno:. y todos·. -: 

· m.restros 

de Texas 

se anexe 

ciudadanos a.ún están deseosos· del triunfo 

con e 1 propósito de que di ch~: territ()r16•. : · 
. . 23 .. 

a nuestras posesiones . 

•,.•' 

Para Mayer toda .sµspicacia mexiéél11a se·. basahá ·en· ;timar.es infun 

dados' prodl1ctb c1~"<ufr~.' conspi1·~t~i§ir exctr~~Jéra ;~ de . aquí que 

crea que:. 

i·S:i. .lo~· consumados diplomáticos que dirigen ahora 
.. 

!relaciones entre los <lospaíses consiguen dcsv~ 

n:eccir esa ilusión liarán una obra duradera y benéfi . '· . ... 24 
para ambas repúblicas· 

¿ns .~rnCpro J\1ayer? io·•único.'c:"ic~·to ~s-q¿~ niega rotundamente 

el intcr6s, d,e .·Esta<lCJs Unidos én Texa.s ~ a diferencia do Thomp-
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son que, como encargado do las negociaciones, asegura que la 

anexión se dará, tardo o temprano. También es cierto c¡ue cr.i­
tica el que otras naciones amenacen a M6xico a causa de sus 

deudas, concretamente condena a Inglaterra; mientras Thompson, 
por el contrario, recomienda presionar al gobierno ele México, 
justamente con ese motivo, para que se pueda llegar a una nego 

ciación: 

... el gobierno de México -opinaThompson- debe a 

nti~st~os ciudadanos tanto· dinero corno el quepo- -
di'Ían esperar conseguir de nosotros, si abandonan 

' •. . - -
; ;, . . ;. 
~O reclamacion sobre Texas. En tanto no se le pr~ 

·.sione ·con estas demandas económicas., M~xico no ten 
dr& asunto que negociar ni consecuencia alguna la 

.·renovación de intercambios oficiales· . 25 · 

En México, mientras tanto, la inestabilidad p:91ítica y ra ban>­

carrrit~ hacían dudar a los mismos fuexicanos de. la posi~le re--· 
conquista de. Texas; clima que la marquesa C~lderón de la Barca, 
una ingles~ casada con el primer.representante del gobierno es 
pa~ol en Me~ico, esboza en pocas líneas: 

·Todo está ··en decadencia y todo se va esfumando, y 

tal parece que los hombres conf~an en un futuro i& 

noto que q~iz& nunca ver&n. Se abandonó un ~iste~ 
ma de gob,ierno y no existe ningún otro en su lu- >-

26 gar·. . .· 

'' .. ·:._..,-

El coloso .que empez~Úa a p~~Íil'.arse•.e.n ·el· ;Ei:í~'-.Méi- ríóf.t:&Sy ·su 
1 

clara política de. e~p~nsi?1li •. l~J,1yaa ia:.marque~~; 
ios mexicanos: 



'~ .. 

Que est6n alertas, no sea que al cabo de medio si 
glo despierten del error y se encuentren que la ca 
tedral se lrn transformado en sala de juntas, toda 
pintada de blanco; que las rejas hnn sic.lo fundidas; 
que la plata se ha convertido en dólares; que las 
joyas de la virgen se vendieron al mejor postor; -

. . 
que el piso ha sido lavado (lo cual no haría daño 
a nadie) y que todo está rodeado por una nueva y -
preciosa cerca, rcci6n pintada de· verde, y todo 

ello realizado por algunos de los artistas de la -
'despierta' y lejana República del Norte 27 

' 
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al agravarse las relaciones entre ambos países, debido 
muy clara intención de anexar !exas, supone que M6xíco 

dada su situación, nunca se decidirá por una guerra, y que de 
~eguir con una postura intransigente ten~rA m~s experiencias -
de ciaudicación: 

:, ,.. . ·. -, . 

•·.·.agradable o desagradable, abandonar la empresa 
.es el Gnico camino seguro, cuando el débil ha ofen 

•· · ... dido al fuerte. Posición y movimiento éstos, con 

'Jós que el pobre M§xico, dividido y perturbado, ha 
~ . ~llegado a familiarizarse. Y existen buenas razones 

para sospechar que tendrá aún más experiencias de 

. e st.~ tipo. Sus actuales re l.acione s con los Es ta- -
·dos Unido~, y la postu~a que ha adoptado con res.--

. . 
pe.et o a la independencia de Texas, deja poco espa::-. 

. :tiÓ a la .duda. de que recibirá otra lecc'i6n en. táC::-.· 
. 28 

de retiro 

Má'1º:¿dÚan,te, Norman se refiere a la ~orrupción de los gobcr- -

~~nt~,s· y a la dcstruc·ción scgurn que supondría enfrentarse a -
Estados Unida·s corno aos ·razones aceptadas por los mexicanos pa 



ni. e.yj;tµ,r l(l cont:~e.nclµ., ~.J.'ll}á.cfa,, y· ~~.t~ cqntinúa. diciendo que, 

en. :Méx i'co :,. 

· Mi:entn1s s-e: promuevan sólc los in te.reses particu­

la1~es· o los ele. una camari'lla poLítica, solamente -

fal,1farroneará }" amenazará, s·i'n pasar IlllllCa a intC!!_ 

ta. r. a 1 g o m á' 5'. Y a que , d e s de e 1 m á s ego í s ta d e su s 

Jefes políti'Cos· a.1 más violento de sus desafiantes 

pa.tr:totas, saben muy bien que se jugarían el todo 

por el todo, r a toda su nación le costaría la 

·muerte, la pos-i'bi'li'dad de hacer estallar una gue-.:. 

'r'l:'fl. con Es·ta.do s· Uni'do s, 2.9 

Guíll:tam,. qui.en al embar.car~e hacia ... su país, reci_be lé!,._n_9J:tcict -----. 

de que M§xico estaba li'sto para declarar la gu~rr~ a·Texas, 

as·egura que Estados· Uni'dos no permi'ti'rí.a que los· ~alientes te­

xanos fueran {lrrollados, s·in ningún re!:¡peto a "las leyes d'e :-

las nélci'ones y los sagrados principios de la humanidad". 3 o .. 
Guilliam parece olvidar, porque·lo sabia, que M€xico no recono 

cl:.a la independencia de Texas, y, como territorio suyo, no po-

dí-:a a.dmiti:.r su incorporación a Estados Unidos . .. . ,. 

Como ~uch9s de .sus compdtrtotas, piensa Guilliam que la defen~ 
s-a ~de los der.echos· texano$ e.s una empresa que comprome·te el 

honor naci'onal, en nombre del mun_do civilizado-, y con respecto 

a la actítud del entonces prestdente norteamericano, declara:. 

E:l nombre de.1 pre.si'clcnte de los Estados Unidos 

,llüb:t'é.ra .clescencli'do oprobtos·amente ante la postcri-
. . ' . 
'cl~d, si' no hubi'cra i'nterpuesto su voz de adverten-

,. ,,··:·.· 

. ·c:ta a México. La varoni1 decisión del presidente 



Tyler sobre la. cuestión texana lo ha cubierto de 
gloria suficiente pnra cualquier hombre, y los mi 
lloncs de gente que habitarfin los f6rtilcs llanos 
de Texas ensalzarfin siempre su memoria, como apa­

sionado defensor de todo aquello que consideran -
querido y sagrado ias naciones· ci~ilizadas 31 
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Había que salvar a los texanos de las poco civilizadas institu 
cienes mexicanas, emulando a los grandes conquistadores del 
mundo occidental, dispuestos a mejorar la condición moral de -
los conquistados, "conducidos por la manó de Dios 1132 , según 
Guilliam, en una empresa, en la que de ser ellos los vencedo-­
res, demostraba que la voluntad y preferencia ·divin_a estaban -

de su iado, por haberse hecho merecedores de estos favores. 

. ' ' 
Salvadores de Texas y de los pr·incipios proclamados por las ~ .. 
naciones civilizadas, defensores de la libertad de un pueblo.-. . . .. 
desamparado y amenazado por los bárbaros mexicanos, Guilliam 
brinda para que ese mismo día Texas se anexe a los Estados. Uní 

dos, en el ~aroxismo de las intenciones proteccionistas, que-. 

colateralmente les permitían .obtener y aprovechar los "férti- -

les valles" en palabras de Guilliam, del territorio texano. 

' , 

Las r'ique,zas naturales de México habían. despertél;do ya anterior 

men:'te la codicia de las 
ha·rt.:exent.os los vecinos 

la.·heJ.Ieza del paisaje, 

potencias eurqpeas, de la que noesta­
del norte del país. Estas riquezas, -
la diversidad y fertilidad de la natu-

raleza son un t~ma común en los visitantes extranjeros. Como 
lo son tambi6n la queja continua de su despirdicio, del que e~ 
cuentran responsables y dnicos culpables a ~us habitantes, así 
como también del .cambio. que se produciría si tales J?iquezas es 
tuvieran en sus manos. Como George Latrobe comehta: 

, ""· ... 



·Sin duda, no hay en ln faz de la tierra, un pnis 
tan altamente favorecido por la naturnlcza como la 

Nueva España. Difícilmente se puede nombrar un· 
producto mineral que no se encuentre escondido en 
sus cntrafias, y de algdn vegetal, que con un adc-­
cua<lo manejo, no se pudiera perfeccionar en una u 

otra parte de s~ variada superficie. Pero,. qu6 po 
ca ha hecho el hombre hasta ahora para aprovechar-

d b f . . ' 33 se e estos ene 1c1os . 

48 

Thompson repite la acusación: "No creo que exista en la tierra 
un país por el que Dios haya hecho tanto, y muy pocos en los -
que el h~mbre haya hecho tan poco 11

•
34 Al pasar por Jalapa 

que le parece un paraíso, el mismo Thompson comenta: "No hay -
un luggr en la tierra m~s apetecible que §ste para· residir, 
siempre que se encontrara.en manos de .gente de ~ues~ra raza, -
con el gobierno y leyes que llevan consigo a donde quieva q~e 

35 van''. Cbmentario al que afiade su'personal opinión expansio 
nista11 : "Con el paso del tiemp9 y, probablemente un día no muy 
1 . d h . d ... " . 36 eJano, na a ay tan seguro como que esto .suce era . 

Thompson-· cree que sólo falta un elemento a la naturaleza ,mexi-
. . ,, '•'' 

cana, la carencia de· r·íos, para decidirse ~bºac·ept?f,:,Ja ·anexión 
total: 

'. 

punto de v~sta, tal ~ez lbs mexica­
·nÓs tienen suerte al no tener un río, porque si· lo 
ju~ieran no sería posible permitirles que retuvie­
ran al pais en su posesión, no; a menos que aprov~ 
charan lós beneficios tan. pródigamente derramados 

; <$Obre esa tierra, porque, entonces, SÍ la podrían 
' 37 



j 

1 
1 
• 

.. 

El derecho de posesión de los naturales a su propia tio~rn es­
taba condicionada n su capacidad para generar riquezas;. de 

otro modo, por lo visto no podrían .ni siquiera reclamar la lc­

gi tiniidad de sus derechos, y según Thompson, lo único que los 

salvaba de ser dcsposeidos era el no contar con un río, que 
significara lo que el ~lississippi lleg6 a ser para Estados Uni 
dos. 

Entre los obstficulos que impedían el progreso de Mexico, Rux-­
ton tambi§n cita la ausencia de ríos navegables, que pudieran 
sustituir la comunicación terrestre, Dificultad a la que agr~ 
ga otras tres: la incomunicación de la región central mfis f6r-­
til con las costas, debida a las cordilleras que la limitaban 
y a lo escarpado del terreno, y la insalubridad de la región -

tropical, sujeta a enfermedades como ln malaria," que impedían 
su co16nizaci6n por u~a población blanca, que. aprovechara sus 
riquezas dcsperdi~iadas. 

Pero. el' tercer obstáculo y e'l más grave son lps ·habitan tes de 1 

país. Según Ruxton, 11 
••• cuando vemos las partes component;es -

de la población de esta vasta nación, no nos equivocamos o per 
demos al mencionar la existencia de sus ·males: ausencia total -

de gobierno, inmoralidad generalizada y la falta de energia. -

f ~ . 1 ·¿ 'f' 11 38 is1ca y mora , que en to as pa~te~ se man1 19sta . 

.. . 
En Ruxton, el desprecio a los mexicanos se manifiesta continua 

mente, así, cuando pasa a 'Nuevo Méxi¿o y se interna por el .. ·.·. 
río Colorado, exclrnna: ·''Volví la vista al último caserío, y 

sentí un ~stremecimiento dé gusto al mirar la inmensa llanura 

de nieve ante.mí y las altas montafias que la circundaban a~1os 
lados; al saber que, por ahoja,'había nban<lóna<lo al últimó 
hombre civilizado. bajo el atavío de un sarape mexicano". 39 

Estas consideraciones con respecto a la calidad moral de .:1,os -
mexicano's, y las clificultaclcs que tendrían que enfrentar en ca 

9 



so de la Hnexión tot:al del JiaJ.s, manifestadas por; quienes, se­
gGn se acaba de ver en p5ginas anteriores, representaban <lis-­

tintas tendencias de la opinión pública norte:1mcricana, pare- -

-cen confirmar que la. fiebre cxpansionista tenia como denomina­
dor coman las riquezas de unos territorios que aumentaría las 
del suyo pTopio. 

G.uilliam, al celebrar la inminente anexión de Texas a Estados 
Unidos, confiesa que 6sta era necesaria.para el progreso de la 
Unión, ya que al ocupar parte de un territorio poco protegido, 
florecerían en Es ta dos Unidos Ja man uf actu:ra del algodón. En -

cambio, si Texas se mantuviera independiente, a pesar del reco 
nocimientó y apoyo de Norteam6rica, tal vez Francia o Inglat~­
rra podían apoderarse de -esa provincia, lo que debilitaría la 
fabricaci6n de los productos textiles en la Unión. 

Para Guilliam, otra de las ventajas de la anexión de Texas es 
que. ayudarían a. aliviar el problema de la esclavitud, ya que -
.mucha gente de color de los estados del norte sería arrastrada 
hacia Texas, por la gran cantidad de mano· de obra que ahí se-. 
iba a necesitar. 

La empresa tegeneradora atenta a salvar los ~alares morale~, -
el ~royecto productivo ~ue explotar& los recurso~ m~teriales, 
.las disquisiciones sobre los límites"geogr&ficos, el dominio -
crl4'ento, la penetración gradual, la incorporación. voluntaria, 
todas son .distintas facetas ele ese des t ii10 manifiesto que, co­
mo destino coman, unific6 tendencias y v~lores opuestos, ccinfi 
guró una nación y, para bien o para mal, señal6 a ·sus ciudada­
nos. 
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4. CALIFORNIA: DE COSTA A COSTA 

A principios de los afias cuurenta del siglo pasado, la anexi6n 
de Texas era inminente; hnbí.a decL1 rada su independencia, y pe­
se a que México no la reconocía era obvio que la debilid~i'd poli_ 
tica, econ6mica y militar de éste le impedían'la reconquista de 

dicho territorio. Pero ahí no ncnhaban las posesiones alejadas 
y poco habitadad de este país~ Nuevo Médico y California se -
perfilaban como objetivos inmediatos para la expansi6n Norte-­
americana. 

Nuevo México ya había sido objeto de avanzadas, como la expedi­

ción de los. texanos al mando del general Me Leod, descrita en -
el capítulo anterior, la que, a· pesar de su fracaso, permite -

perci~ir el enorme interés que se tenía por ese territorio. El 
poco aprovechamiento de los recursos natutales es el aguij6n y, 
i la vez, la justificaci6n empleada para apropiarse de estas 
tie~ras. Así, Kendall, después de recorr~rlas, al.llegar a El­

Paso; .comenta: 

''En·general, el Valle en sí es .fértil, apropiada-· 

para~e). cultivo del. maíz·, trigo, frijoles y cala~ 
·haz~, así como para las patatas dulce o amarili'a; . 

.. ,·.· .-.;-·· ; . . ·.. . 

· .:n:,os61:r·os lo. vimos, sobre todo la última, sin lu-i·­
gar a ·dudas, se daría extraordinariamente· bien:. 

··Bajo el sistema de producción anglosaj6n:/ ·esta ·'.l'~·'.:> 
gión podría sostener cinco veces más pob'iáti6n. qJ~_·· 1 ... : . .. . ·' .·. 
la que tiene ahora ... " 

T.aníbién Ruxton se ref.iere a lá· riqueza. de esa z6ha . después 

at.f.hv~.sar Nµevo México, y· al respectó opina: ,;Entre i'a parte -
de.:13l'Pá~6 y l~s pobl~dos de Nuevo México, la t:i.erra es extraor 
din~'.ria~enie rica y perfectamente adnpté,\da para todo tipo de 
grarl()S. Ehsus bosques crece el (llamo americano Y.el roble.ena 



no, asi como el mozq~i~e, cual se da un grrin número 

l t tt2. e e ma as 

Para Kendall, el problema de aquellas tierras y un ohstficulo -
para la emigración era la "necesidad de 1naclera y la gran di s- -

. d d 3 . . . tancia que las separa ·el merca 0 11 •• Ruxton insiste en otra-
justificnción que no es nueva, el carácter de los mexicanos, -
cuya apatia, poco espiritu y cobardía, no los hacen merecedo-­
res de poseerlas. Refiri€ndose a su experiencia en Nuevo ~léxi 

co, apunta: 
: ~ : . 

"Se .. han: hechó varios intentos para colonizar esa­
ruta, .pero todos han fracasado debido a la hosti.:. 

·. · lidad de los·· apaches. Si este departamento pasa­

ra. a manos de los americarios, pronto sería una flo 
reciente colonia, ya que los rudos hombres de los 

bosques, con su hacha en un hombro j el rifle en­
el otro, rio estarían a~orbardado por los salvajes, 

como. lo ~st&n ahora los pusilfimines propietarios­
de estas tierras, para pod~rles sacar provecho114

• 

.. 
Ruxton llega a caricaturjzar al mexicano, especialmente por la 
cobardía, que,. según> él, le ca.l'.'actetiza. A ésta se debe que -

no sean merecedores de tenet unas tierras' . que,. en realidad' -
se e~cuentran bajo e1. C.o~t~~l:de' l;s apaches y i:io de los hom-­
bres civilizados. 

Sobre el mapa, la ruta hacia el oeste aparece clara como obje­
tivo inmediato de incorporaci6n. Hacia ql ·sur, los problemas­
s~n mayores. Ninguno de los autores aqui estudiados habia es­
tado en California, pero las descripciones que hacen de ella ~ 

remiten a las <le un p~raiso, que es necesario rescatar de los­
gentiles. Las ventajas <le esta cxpnnsi6n eran mfiltiples, y 

tienen como tel6n de fondo el temor de que alguna notencia - -



europea, en espetial- Ingla-tcrra, oct~pen es te· terri'torio, 

ven a los Estadcis Unidos de todos es6s benificios. 

Entre las ventajas citadas por los viajeros cst~ la posibilidad 

de construir una línea ferroviaria, que partiría d~ Nuevo Or--­
leans y uniría a ésta con San Francisco, en el Pacifico. Pro-­

yecto qu~, para Guilliam, no ofrece mayores problemas, dada la­
cscasez de rios, que permitiría la construcción sobre tierra· 

firme, con pocos puentes, y sin que la nióve o el hielo fuera -
obstáculo para la comunicación de un extremo al otro, lo~ doce­
meses del~año 5 

La anexi6ri de la Alta California les daba .la oportunidad de rea 
lizar.el sueño isabelino de ocupar el eje geopolitico de océano 

ª.·océano.· Y., además, como señala Guill~am, " ... el monopolio­

comercial del oc6ano Pacífico, aseguraría el control del comer­
cio del mundo'' ·6 . Esta no pequeña ventaja· forma p~rte de los -

razoiamientos con los que Guil~iam trata de demostrar qµe es 
,'· '." ........ , 

Dios el que les concede el derecho-a esas tierras y~ 

to. 

I• ' ., • 

May"er; ·al que. siempre había preocup'aclo la posible intervenci6n-

5 

de Gran Bretaña en México con motivo de lo que éste le a.'de-uclaba, 

hace hlncapié en que Inglaterra, '~ ... se ha empeñado en cons~~­

guir.,.en México un doble fin. Siempre ha considerado la deudél -
que con ella tiene contraida este país como el gran medio para­

entrometerse en su industria y en su comercio, y, al cabo~ ,qµi­

zá exigirle que la satisfa~a con ter~itorio 117 • 

Este territorio bien podría ser el de Californiá. Y, ante este 

p~ligro, Mayor aclara a sus lectores: '' ... espero que no vayais 
a imagi~aros que descubra los tesoros de California con el in-­

tonto ele animar a la gente a emprender una nueva campafia de Te­

xas. Pero la condici6n de M6xico es por extremo insegura. Im­
posible es afirmar o negar cual haya de ser el resultado final­

dc las conttnuás rcvoruciáncs que han desgarrado tan hermoso 
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A continuación, Ma.yer extien<lc su comentario sobre las pcr spec -

tivas de México y, de nuevo, sobre Inglaterra y su espec,ial in­

terés en el mismo,. y al respecto agrega: 

Puede que se consolide. la unión de sus provincias, 

puede que adopte un sistema federal de gobierno, y 

puede que vea desmembrarse su imperio, esta blecien 

do cada Estado un rSgimen independiente y propio, 

pero, pase lcr que pasare, es justo que no lo obser 

yernos con la misma cautela con que la Gran Bretaña 

1 
. . 9 

. o·vrg1la. · 

Aunque p~ra. Mayer ,. Méxíco :: ·"Participa del orgullo español que -

se ~ibra en el. dominio de territorios y en la posesi6n del sue-­

~o;,· pero son extremas las dificultades por las que' atraviesa" 1º. 
Y. tampoco Estados Uni:dos parece dar se cuenta de la pene trae ión -

britán:i:ca en los puntos· mundiales .más ventajosos, de acuerdo con 

la política avisara que síempre la ha identificado. Mayer aler­

ta a su go bíerno y a sus· i;;onc iudadano s: 

.. Lo que cara.e ter .Iza a nuestro· país es cabalmente -

la ausenct.a de esa política vigilante y previsora . 

.v c()]n:():.yiy.i'mos en medio de vastos territorios, con ; : ,', . : ' . 

·amplia capacidad para la expansión de nuestros ha-

bÍtántes por cientos de años~ no nos preocupamos -

por. el por·veni'r, ni' miramos ·con o.jos .de codicia ha 

. · cj.'a e.sos puntos ventajosos de que se va 'apoderando 
, ..... ": ·.. . 
:_¡nglaterra poco a poco, para la propagación y de--

fensa de sus tntereses comerciales.11 



57 

- . ·- . 

Es'necesár.ioc que Norteumérica piense en lás genc1'n.ciónes· veniclc 

ras y se decida actuar conforme a las naciones que prevén el f~ 

tura y tratan de acomodarlo a sus propios fines. Por eso, s:i -

no se imita y, a la vez, se pone coto a Inglaterra: 

... estamos dejando que un rival capaz y ambicio­
. so vaya. adquiriendo el.monopolio de posiciones que 
si por el momento no influyen directamente en los-

·. hombres de nuestra generación, no 'pueden menos, so ·.· 

bre todo en caso de guerra, de causar dafios y 
1 2 juicios a nuestra posteridad 

. 
Cuando Mayer estuvo en M€xico como diplomático, suce 
did6' en Texas por e~ perjuicio qtie babia causado ai comercio de 

' .·'._ .. ;,,,,.· .,. ~ 

su~nac1on, linea esta en la que parece se centran sus preocupa-
,- i' ' 

cionés. Ahor~, también peligraría el come'rcio si California ca 
yer~ ·~n manos· de 'otra potencia., por tratarse de un lugar estra­
tégi¿() en el dominio de las islas del Pacífico Y. en él control­
comercial eón Asia .. 

Ante la inestabilidad política de México, y~la falta: de seguri­
dad que ó~recia para sal~aguardar su territorio de la amenaza -
europea, principalmente inglesa, Mayer justifica la protección­
y defensa qui Norteamerica podía ofrecer a California. Como 
siem~r~ se ha cuidado de expresar abiertamente ideas expansio-­
nistas, e inclusive afirma en su obra que no pretende alentar -
el desmembramiento de México, M~yer se apoya, precisamente, en­

las razones expre~adas por un inglés, Forbes, para apuntar las­
qµe justificarían el interés y la intervc;nción norteamericana­
en esa.provincia y, así, cita la siguiente opinión de Forbes: 

'.· 

·.·,-:· ·.,··. ' . 

. :CaHl?ófni'1 .. éi-,#~;pal,s ·co!fiil~tame.rite ~istfoto a ... Mé 

.y :iÍ<iCJri ·\·i(JÜ~ ·~tie vc.r .:C:qh éstq;. salvo ·en· el ;. 
. '•'.·, ·.·: ', ,'< 

''-.', .i.'.'.;'.•,. 



hecho de que los actuales habitantes pertenecen a 
la misma familia; hay que tener, pues, bien enten~ 
dido que, en caso de dcsnvcniencia entre los dos -
paises, California cstaria pronta a separarse de -

1 . .. d 13 a nac1on ma re · . 
.' 1 

Mayer, que acusaba a Inglaterra de tratar "de acrecentar su po­
derio con fines no s6lo comerciales, sino territoriales e impe­
r i a 1 is tas" 1 4 , no par e ce ver re f 1 e j· ad o a su p a is en es e es pe j o . 

De Inglaterra heredaron, y con ella compartían, un mismo progra 
rna político y similares ideas religiosas. No es de extrafiar 
ºque Maye.r vuelva a citar a Forbes: "Escaso es el comercio in-­

terno en California y aunque forma parte dé la 'República Mexica 
na está. separada .y ai.slada .por completo de~ resto de la nación1115 ; 

en busca de otro argumento~ falaz o no, que ayude a pensar que-
' 

la perdida de la Alta California· no significarta mucho para Mé-

xico. 

El prurito de Mayer de buscar justificantes para el interés· so­
bre California, en la distancia de la rnetr6pnli y los problemas 
por los que atraviesa la misma, son disquisiciones que poco di­

cen a hombres de acci6n, corno el comodoro norteamericano Janes, 
que se precipitó a atacar el p~erto •de Monterrey y a posesionar . . -
se de California, cuando cr~y6 se habia declaradQ la guerra en­

tre MExico y su país, en octubre de 1842 16 . Hecho significati 
vo, que parece demostrar el acecho norteamericano sobre este te 

rritorio. 

Territorio que .lo.s vi aj eros describen corno un lugar rnagní fico, -
. . . . 

especie de arcadia deshabitada, en espera del hombre civilizado, 

anglosaj6n, por supuesto; cbn un clima extraordinario, ticrras­
fcraces, extraordinarias para el cultivo, espesos bosques y ma­
nadas de caballos vagando libres por sus praderas. Además, hay 

minas, y el mejor puerto del Pacifico, Snn Francisco, y perlas-



en sus costas. Todas estas riquezas y más, desaprovechadas· y -

amcn~zadas por el poderío ing16s. Amcnnza que Thomps6n retoma, 

para prevenir &l pueblo de Estados Unidos: 

No dir§ cufil es nuestra política con respecto a -
' 

California. Tal vez, ésta sea la de· que continúe-
. en manos de un poder débil como México y· que todas 

las potencias marítimas obtengan beneficios. Pero, 
una cosa si diré, valdría la pena una guerra de 

veinte aftas para evitar que Inglaterra la obtenga, 

aunque tengo mis razones para pensar que no lo ha-
1 7 rfi si el costo es una guerra con nuestro país 

si Inglaterra se detendría ante Estados Unidos, ¿Qué podría ha­

cer M6xico en caso de un conflicto? Como bien ~eftala Thompson, 

México,. en California, "no cuenta con tropas y la distancia a -

la que queda este departamento impide que puedcú1 .ser envia<las1118 • 

Además, ¿qué ha hecho México en esas tierras para proclamar su­

derecho a pos~erlas y legitimarlas como suyas? El mismo Thomp­

son ofrece la respuesta: 

-~1.gobierno de Méxito.no ~a hecho nada ~e cosas -

tales como colonizar, extender sus leyes y· ofrecer 

protecci6n, que es lo Gnico·que da derecho a poseer 

un territorio a la gente civilizada sobre la salva 

je; por es~o, los nativos de California están obli 
· ... gados. a cualquier otra nación tanto como a México. 

El único· conocimiento que tienen del. gobierno mexi 

~ano lo deben a las extorsiones y tributos que les 
·impone; literalmente es un hu~rfano y pertenece al 

primer ocupante 19 



El primer ocupante ser5 el que demuestre su capacidad de progre . -
so, que gannrfi el derechci sobre esas tierras, si en sus manos -

avanzan ce onóm i camcn te y la población pro gr.esa en e 1 orden mo- -
ral. Planteamiento que lleva implícitLI la idea del "destino mn. 

nifiesto". 

Guilliam justifica abiertamente la incorporación del puerto de­

San FranciscQ, dados los beneficios que obtendrían los Estados­
Unidos con su anexión y que son nulos si queda, como hasta la -

fecha, bajo el dominio de M~xico; un país que no cuenta con nin 

gGn poderio naval ni comercial, que le ofrece la tutela de una­
politica egoísta, celosa de innovaciories progresistas, que se -

satisface C·On ganancias ilícitas. En .c.ambio, San Francisco y· -

sus alrededores progresarí~n co~ Estados Unidos, ya que, para -

Guilliam, era el mismo Dios qui~n ló sefialaba: 

. ~~ . 

'El Todopoderoso, que creó tanto el mar como la 

tierra para el dominio del hombre, sin duda inten­

tó, en toda su grandeza, hater que los beneficios~ 

de las maravillosas aguas de San Francisco corres­

pondieran a sus criaturas inteligentes, motivándo­
las para que re~pond~h a· los evidentes designios 

de la naturaleza . 
20 . 

Las criaturas inteligentes ~arecen haber encontrado un~ fórmula 

p~ra adivinar el pensamiento y ~umpl~r los deseos di~inos, de -

acuerdo con la volµntad expresa.manifestada .por·e1 mismo Dios -

en sus designios sobre San Francisco. Los hombres "virtuosos 11
-

obtcndrán la victoria, ya que, según Guill:lam: 

' ' ,. '•, ·-

_. '·. 

.... será el Dios de las batallas el que ;guiará (fl 

los Es ta dos Un idos) a una victori·a gloriosa, como_, 

es ln de extender el "árcn de Ta libertad", amplia!}_ 
do sus c'onquistñs con rriyns y estrellas, y anexan-



~dquis iciones .. 
21 ' 

constitución 
política 

Guilliam, predicador irredento de su propia causa, no duda, 
afirma que Dios les concede el derecho a adueftarse de esas tie-­
rras, cuya improductividad evidenciaba la incapacidad espiri-­
tual de los mexicanos para obedecer el mandato divino de hacer­
las producir: 

,'' ~ 

·.El territorio del oeste. americano, como parte de­
la herencia divina del hombre, estuvo habitado, 
hasta §pocRs recientes, s6lo por salvajes, y era 

.conocido finicamente por las best~as de la creaci6n 
y no por seres humanos civilizados, con excepci6n­

·. de las visitas ocasionales de algún' cazador ·ave.ntu 
rero o un ~xplorador, los que nunca intentaron re­
ducir el rostro de la naturaleza al dominio señala 

/)do por el Gran Creador, que pr·oclamó que .el hombre 
~ebería cultivar la tierta ·~ 2 . . 

De acuerdo con Guilliam, .·en eJ.J9.s:estaba e} cüfup.lir el mal1dato­
bíbli.co, sabe.dores de lo· qhe bias 1cs pedía; ira· su ob1igación­
exte11der su· influencia y con ella la lib'ertad ,· de la que forma­
ba parte importante de la conciencia. Si Inglaterra había sido 
pionera de la .. propagación de estos 1frincipios en estas regiones 
nuevas y salvajes, a los norteamericanos correspondía poner fin 
a.· la conquista de unos fanáticos y término al do.minio de los ti ·. ·, ' '. -
ranos, por medio, como dice Guilliarn, "de. la influencia reden to 
.. d 1 .. ] . . . 1123 ra e a razon y .os pr1nc1p1os 

Mayer tambi6n hace referencia a la religi6n, pero desde un pun­
to de vista práctico, ya que c9rnpara resultados. Así, .Por ejem 
plo, prira condenar a la ig'lcsia católica en sus intentos evang~ 



. ' 

liiadorcs, cuyos logros objetó con tanta dureza durante su es-­

tanc ia en México, Mayor compara lo logra do en J-I::lwa ii y las is - -

las Sandwich con lo obtenido en Californin: "Ocioso sería po-­

ner en paragón los 1nezquino resultados obtenidos por los misio­

neros e11 California tras una labor de siglos*, con los que sólo 

en veinticinco años han logrado los misione~os de las islas --­
Sandwich" 2 4 . Pes o son es tos tan marcados, que e.ns e guida P.Iayer -

agrega: 

No podemos dejar de mencionar que mientras en,las 

islas hay 17 mil personas que acuden a la igle~ia, 

Y 18 mil alumnos frecuentan las escuelas, en Cali~ 

'fornia el nGmero total de indios instritos en tan­

s~lo de 18 683, los cuales en su mayoría no saben­
. ieer, carecen de libros, de Biblias. y ele papel, y-, 

1 

,ademfis son incapaces de gobernarse a sí fuismos. 

No cabe duda de que los ministros de ambps cultos 

han tenido el mismo espíritu de celo; p6ro cierta~ 
. t . d. . 1 . lt d . 2 5 · men e son muy 1st1ntos os. re su a os ·. . . .· 

En la. cita. anté.rior es curiosa la precisión estadística de los~ 

indios' inscritos en Jas e·scuelas e ali f ornianas;. como también 
llam¡)1a~aie~~ici~ qµe Mayer oivide que la interpr~taci6n de l~~ 
Bibli~fue punto destacado en la contie11da teológica e~tre. am-­

bas docirinas; mientras una acepta la libre interpretación y, -
por lo mismo, fomenta la lectura, .1a ·católica la. restringe, al­

condicionarla a 1~ acotación y di~c~rnirniento intarpJetªtiyo de 
la propia igl¿sia. 

En cuanto a la .incapacidad de los iridios de. Californía para go­

bernarse a sí :mismos, Mayor, sin conocer la región ni a sus po­

bladores, .en un intento de persuadirse y convencer a sus lecto­

res de la nula rol.ación entre los habitantes de California y el 

* Maycr hubla de siglos, pero la evangelización franciscana co 
me n z ó e o n e 1 P :J el r e Se r n1 e n 1 7 9 4 • 
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gobierno de México, en paginas anteriores había <1sentado: La­

po b 1 a c i ó n el o Ca l i fo r ni a , forma <la o n su nw y o r í a por in el i o s , 1 o s -

más salvajes desnudos, no solamente no tienen simpatía por Méxi. 

co, sino la más decidida antipatía 1126 De aqui que sea difícil 
pensar que M<1yer pudiera imagin~1r que esa clase de habi tantos -

iba a tener mnyor capacidad do gobierno que los mismos rnc.xica-­
nos, m~s preparados, a quienes ~l había censurado por sus esca­

sas dotes de crítica y decisión. Pero,:cualquier argumento, so 

fisma o artilugio eran v§li.dos para lograr las tierras que res­
pondían a los objetivos del programa de expansión territorial -

norteamericano. 

Texas, Núevo M§xico, California, pero el mapa tambi6n se abría­
hacia el Sur. Norman habla de Panam& como limite de la exten-­

sión y Thompson d·e todo el Continente. En general, todos ellos 

.coinciden en sefialar la extraordinaria naturaleza de M§xico y -

el p§simo aprovechamiento que hacen los mexican~s de los recur­

sos naturales, asi como de )o q11e &stos redituarían en manos de 

otra gente, de raza anglosajoria, con otra forma d~ vida. La~ -

perspectivas son tentadoras, pero, ¿qué harían con toda esa.po­

blaci6n degradada, licenciosa, floja, que no.compartia su~ prin 

cipios cult~~ales e ideol6gicos? 

Sólo Guil lia.m responde contundenteme_nte, al 

te y las áa~ifornüts, opina .es te 

• 1 

resto del Continente nó es sino una pierna 
é~t€rll -y· no hablo de la de Santa Anna- del conti 

·. <hél1te · no.rteamericano, improductivo para otra cosa -

~ue~no sean las minas de metales preci6sos y, como 

lo~ meiicanos son muy buenos mineros y estftn orgu-

llosas de su ocupaci6n, yo soy totalmente renuente 
a guc cualquier otra gente pueda ser corrompida 

.. . • . . 2 7 por sus practicas 1ntox1cantes . 
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Guillium, para quien la mano de Dios con<lt1ce la empresa norte­

americana de salvación de tierras irrc<lcntns y poblaciones cuyo 

progre s o mor a 1 lrn b í a que a ere e en t n r , no 1 n ve ni 1 n ad i v :i. na 'en -
la posesión ele un pa1s, que sólo ofrece como potencial la.mine­

ría, actividad despreciable porque corrompe al hombre y que, 

por lo mismo, pueden seguir prccticando los mexicanos que no 

tienen salvación. Al desprecio se une el temor que parece des­

prenderse del siguiente comentario: '' ... los mexicanos -dice -

Guil.liam- son seres de raza diferente a la de los Estados Uni-­
dos; son solamente cspafiolcs e indios, hablan la lengua espafio­

la y están aferrados a una religión establecida1128 • 

El peligT.o de que la. gente del norte se corrompiera con el con­

tacto de los mexicanos lleva a Guilliam a negar la existencia y 

<liver~idad de los recursos y riquezas del país, y a denigrar 
. sin medida a sus pobladores, haci€ndose· eco de toda una corrien 

te de pensadofes norteamericanos, sobre todo políticos, que así 

lo d~jaron senti~ en las sesiones del congreso durante la gue-­

rra con México. 

. ' . . ' ·, 

La conqu_ista de costa a-. costa, a. expensas del patrimOnio. mexica 
. . 

no'· no presentaba para los· norteamericanos mayores problemas en 
c~anto a la iritegraci6n o iegregaci6n de los pobladores no an...:.-

, . . 

glosajpnes; en cambio, los habitantes de los territorios centra 

les de México, excedian su capacidad de com~rensi6n, por resul­

tarl~s estrechos los moldes que a ellos los conformaban; désa-­

fort~nadamente, para ellos y afortunadamente para nosotros, no­
eran racional, politica, cultural y espiritualmente puros y vir 

tuosos, ni tampoco· buenos republicanos. 

Lo que ~onsignaron los viajeros en relac·i6n con la .forma de· go-
: .. :· _' " . ·. 

hie1~n9, ·la re 1 ig ión y la ~gles ia, e 1 ejército y e 1 pueblo mexi-

can'o. scih'.· los temas de los siguientes cap].tulos; los ju{cj.os y :.. 

opin~ol1cs vertidos por ellos sirven, a su vez, para enjüiciar ...:. 

y, si~iene al caso, para tratar de entcinder la ra~6n rle set de 

lo que, para muchos obl)crvadorcs y críticos de su actüación en 

política exterior, son sinrazones. 
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MEXICO: REPUBLTCJ\ SUT GENERIS 

Con la separaci6n de Espafia, M6xico inició u11 largo camino en 

la búsqueda de su consolidaci6n n8cional. Al rompimiento con 

la mctr6poli sigu:i6 la negación ele tres siglos de historia 
en la bdsqueda utópica por encontrar un ser nuevo, diferente, 
que. lo redimiera ele su pasado colonial. Planteamiento sincero 

con el que se presentaba ante el mundo, dispuesto a entrar en 
breve lapso en el concierto de las llamadas "naciones civiliza 

das". 

Al empezar a agravarse los problemas internos y externos de la 
nación, se pensó en que eran tropiezos debidos a la inexnerien 
~ia de un· país joven el cuaJ. los superaría en corto tiempo, 

una vez. encontrara la forma idónea para cond~tcirse .por el cami 

no conveniente. EJ e~tab~ecimiento de la repOblica federal pa 
recia responder a esas .expectativas; s~ adopción despu6s. del -

. . 
IlJlperio dejal-a atrás la tradición decadente 'y situab.:1 al país en lq. vía 
que llevaba al deseado desarrollo. 

La república era la forma· de gobierno más moderna y positiva, 
la habian ~doptado las· colonias del norte al iridependizarse de ,. 
Inglaterra y su desarrqll~ ccon6mico creciente·era evidente. -
Se podrí.a suponer que. poseía en sJ. misma la fórmula mágica pa­
ra conducir al piís que siguiera sus prec~pt~s a la felicidad 
y el progreso. 

México copi'a al sistema de.gobierno de Norteamérica, pero esta 
muy lejos de los princip,ios que infor.maro1i' ai de'- ese país. Ba 

sados .·en la' ética protestante o calvinista, 1a calidad republ{ 
cana dependerá, para los norteamericanos, dela calidad esniri 

• ' ' . ' j. -

tual del pueblo. Para los ingleses, monfirquicos, esto sentido 
mbral~c~ndiciona~a el 6xito o fracaso de un gobierno, indcncn­

dicntcmcnte del sistema político que ~lo rigiera. 



... 

De· ahí. ol .asombro, incluso ind:ignaci6n, de los vi[1joros angl~ 
sajones que aquí. se estudian, al contemplar el desorden que -

presenta la política mc~xicana. Para. ellos, la situación de -

México a principios del siglo XIX es una cvidencin clara del 

fracaso español en América, unido indiso~ublemcnte al aspecto 

ético-religioso imprimido a sus colonias. ·Mayor dice: "~onvc:-.:. 

tiase eµ norma de acci.6n la lección de friVolidad y de corrup­

ción que la vieja Espafia (con su opresión e injusticia) ensefi6 

a la colonia y la doblez fue elevada a la categoría de vir~ 

tud". 1 

El origen de los males mexicanos lo situaban en la herencia 
'hisp&ni¿a, y paradójicamente, la independencia lograda, mfis 

que solucionar agravó la ·si~uaci6n, ya que.un pueblo que no sa 
be hacer uso de la libertad, no la merece. 

El caos econ6mico y político en.que habia caído M€xico en unos 

cuantos afias delataba su i~c~pacidad para aplicar los princi-­
pios democráticos. 

Ruxton al ll·egar a Veracruz . comentá: "Esto que hace cien años 
era una floreciente ciuda.d comercial,· ha sufrido, como ·todo en 

Hi.spanoamérica, los perniciosos efectos de un gobierno corrup­
to e impotente 112 , y páginas más adelante asegura que la separa 
cióii de España oc~s ion6 la ruina del país. .. . ~ 

., 
Si bien España había sido estigmittzada y atacada desde el si-

glo XVI .por los países reformados, y· a ella se atribuye el ori 
gen de todos los males que padecía México en el siglo XIX, es 
a este pais a~ que se va a.condenar aan con mayor §nfasis. Des 
de el punto de vista anglosaj6n, el progreso material logrado 
por un individuo era prueba evidente de su salvación; los sig­
nos externos de progreso constituían las pruebas que el desig­

nio div~no brindaba; este axioma se hacia extensivo a las na-­
cienes. M6xico no mostraba mfis que condonaci6n, dada la situa 



ci6n ca6tica en que se dehatta. 

El siglo XIX no permitía la expresión llana de los argumentos 

que s:e acatan ele exponer; pero no es necesario pro[undizar mu­

cho para encontrar las raíces teol6gicas inmersas en el pensa­

miento y la vida cotidiana del pueblo inglés y norteamericano, 

preferentemente. TcnÍ'an necesidad de mostrars.e a sí mismos y 

a los demás como "escogidos", que merecían esa distinción. 

Los que no poseían las virtudes para encajar en su esquema eti 

co tenían pocas posibilidades de .salvaci6n. 

Bajo este supuesto, qu! ~e podía esperar de un pais, cuyo pue~ 

blo, s~gfin Guilliam, está formado en su gran mayoria por: 
11 

••• estafadores, ladrones· y· a ses ino s in califica bles 113 • Por lo 

menos, ha~ que darlo a conocer, como lo propone el mismo 

C.h1i:ll iam ~· "Con vergUenza y remordimiento, pero la cristian.dad' 

y civilización del murnlo ilustrado se ve obligada a denuncia!' 

~l país como una nación ele piratas 11
•
4 ~ 

El sentido politico~religioso, inseparable de la conciencia 

predestinatoria calvinista, confirmaba, al comparar su situa-­

c ión con la inesta bil ida<lad pol ít i'ca mexicana, su superior jdatd. 

Racial y moralmente se erigen en los poseedores de los verdade 

ros principios republicanos y, en ~onsec~9ncia, religiosos. 

·,. ·. 
La salvación de México dependía ele L. cambio que sufrieran sus -

' . - . ~. . - ' •·. ,, - .· • . ;' •.• :. l -

gentes; si é.ste no se producía; lh1xton, ,vEiía· 'col11o :úni.ca, salida 
<.·.. . .• -~··': .. .::.-·:· ... _ _.._'.<·: :· .. >,:-_., ... /\._-~_,·,...·.· .. ,_ ... 

la posibilidad de' una. i:nvas1'on o. una anex1on:.' 

Poco me sorprende que el paí·s se enc"uentre en. tal 

estado. Nunca podrá progresar o llegar a civil~:zar 
se si la poblaci6n actual no es suplantada por otra 

· más enérgica. La forma de gobierno rcpubli:ca110:110F 
·,• \ 



es la adenrncln para J.a población mexicnna, como lo 

prueban sus recurrentes revoluciones. Mientras la 

gente no sepa valorar los enormes nrincipios do li 

bertnd civi.l y religiosa, las ventajas de las ins 

titucioncs libres se vuelven .contra ellos mismos.,,. 

(para que estas verdades lleguen a todos) debe pri 

mero haberlas comprendido una minoría amplia; y en 

este caso, antes ele que este ·requisito se logre, -

el país probablemente habrá pasado ele las manos de 

sus actuales propj.etnrios a las de una raza mfis 
~ . 5 energ1ca y capaz 

Los mexicanos eran incapaces de ·sostener sus· propias insti tu- -

ciones, lo que daba pie para just;ificar la su1)lantación d.e }bs 
hombres· que ostentaban el poder poi~: otros que apreciaran los: -

principios de la democrac~a y tuv_ieran, además; los valores n~ 

cosarios para practicarla, al. usó.de los anglosajones, q,Ue 

habían·. demostrado plenamente. la,eficacia del 

"Si México. -dice Mayer- se obstina en segu;ir con el \r.iej.o sis­

tema exclusivista scmejant6 a aquEl al que estuvo suj~td mien­

declaro que no veo sino muy ~ocas 

Necesita la luz del ejemplq, la. -

tras fue-c~lonia de España, 

esperanzas para el futuro. 

fuerza de la emu1aci6n 116 • Para Mayer, diplomfitico norteameri­

cano, era imprescindible una corriente mi~ra~oria de gente edu 

cada en los valores proclama<los·por ello~, no para sacudir al 

pais, soluci6n superfi~ial, sino para.hacer una limpieza que -

los transformara como individuo y como naci6n. 

Mayer piensa en una emigración suave y paulatina, que ." .. sin 

ningún trastorno violento de los gustos, sin1piit].as o prej ui., . -

cios de la ra·za antigua haga surgir una faza nugy}1,. junto con 

una nación renovada y regenerada con el injerfo de acodos Y: ta 

lentos cxtrapjcros". 7 

o 
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La idea de regeneración estñ. siempre presente; el mexicnno por 
él mismo nunca podrn lograrlo necesita dirección externa. Aun 
que para·Maycr existía otra solución, que Santa Anna, quien go 
bernaba en ese momento, procurara que el ~rnoblo fuera adqui- -
riendo conocin¡j en to ele sus deberes y derechos y con éste, la -

costumbre de gobernarse a "sí. mismo". Mientras la paz y la e~ 
' 

tabilidad políticas no se consolidaran, Méx.Lco seguiría siendo 
preside las luchas· intestinas, el desorden y la ignorancia. 
En todo caso, como dice Mayor: 

La suerte de México debe interesar muchísimo al· 
" . 

:pµ~blo de los Estados Unidos. Si caen sobre aquél 
<ras bendiciones de ventura y felici.dad .que traen la 
paz y los frutos de ésta, nuestra adhesión y· simpa-
'tía por la república hermana habr&n de ser grandes 

__ ;___,,,_ . y duraderas. Si sobreviene la anarqu:í.~ y el desmem 
bramiento de sus estados, tendremos encima un veci­
no peligroso y un vecino molesto. Per.ci si se intcn 
ta una ocupaci6n extranjera ento~ces n~ se pondrá -
término a la guerra sangrienta que en tal caso so-­
brevendría, sino expulsando al intruso .y restable~­
cien<lose el republicanismo en este continente 8 

"' 
Aquí c,ahría preguntar, ¿quién y cómo restablecería el ;republi­
canismo? La doctrina Monroe se hace evidente. Maye-r resume en 
tres las posibilidades de relación con Estados Unidos, que el 
país alcance un.grado de desarrollo y civilización convcnien-­
te, que se convierta en un enemigo molesto y peligroso vecino, 
oque se haga necesaria la ocupación extranjera. 

'.En·· el primer caso, si .eL país lograra desarrollarse, Estados 
Uriidos lo vería con simpatía .y l~ podría tratar de igual ·a 
iguul, entendiendo por. esta igualdad el respeto que le metc-­
ccr:í.a como nación, ya .que, con segu1:idacl, representaría una -
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fue1·za política y cconómic'a con la que difícilmente podría en­
tablarse una contienda abierta. En r.l scgun<lo stll)uesto, >!ayer, 
como diplomático, no plantea una solución, pero sí advierte que 

• 
de contin11ar la actual anarquía la vecindad representaría un p~ 
ligro para Estados Unido~. 

La tercera posibilidad, el peligro de una ocupación extranjera, 

~ue Mayer radicaba en la intromisi6n· do Inglaterra o en la ~epe 
tición de la aventura francesa de 1838, justificaría la inter-­
vención norteamericana, ya que e1 milagro del "restablecimiento 
del republicanismo" no se iba a dar por arte de magia, serían -,. 
los norteamericanos los que salvarian al pais de los intrusos e 

influirían en su destino. 

.. 
'Todos ·los' vi aj eros parecen coinciªir en el problema que supone 
establecer un gobierno iiberal y democrático en un país donde -
la mayor parte de la pobl'Eición es :ignorante. Simplemente, no -
pueden decidir qui§n Y.cómo los va a dirigir, pues no están pre 

. . 
parados para ello. La democracia es .el gobierno de_l pueblo ·y -

el puéblo mexicano no actúa en 1os momentos trascendentes, son 
unos pocos. l_os que contr91an e'l poder. 

/ 

La misma mar.<;¡uesa Calderón 'de la Barca, que presenció dos levantamientos 
durante su estancia en.M§~ico, alude a la inestabilidad de los 

. . 
gobiernos y a. la nula participación del pueblo en la llamada R~ 

pública, que se comporta con una total pa·sividad. Con la ira-­
nía que la caracteriza, hace los siguientes comentarios sob~e -
el pTonunciamiento que, a favor del fede1:alismo hicieron en la 
ciudad de M~xico, G6mez Parias ~ el general Urrea, en julio de 
1840: 

E~ asombrosa la calma de que h~ dado ~uestras el -
~ueblo s~bcrano durante todo este periodo. ¿En cu~l 
otra ciudad del mundo se habría abstenido de tomar 
parte al lad6 de 6ste o del otro bando? Las ticn--



das estfin cerradas, los artesanos carecen de ocu­

pación, hay millones de gente ociosa que vive sa­

brá Dios cómo, y sin embargo, no han ocurrido mo­

tines, no existe confusión ni apo.rontcmente hay 
impaciencia. Grupos del pueblo se re(1i1cn en las -

calles o se detienen a conversar frente a sus 

puertas a discutir la~ contingencias, pero espc-­

ran las decisiones de sus jefes militares, como si 
se tratara de un juicio divino contra el cuál toda·. 

apelación es inGtil e impia . 9 
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Durante· el segundo levan~arniento, el del general Valencia en -
la ciudad de México en 1841, que da lugar a la renuncia del 

presidente Bustamante, -Vuelve a sorprGnderse: "Esta revolución 

-comenta- parece una partida de ajedrez en la que reyes, to-. -
rres, caballos y alfiles hacen movimient6s divers~s, mientras 

1 . . . . 1 . "10 y . ,. os peones miran, sin tomar parte en e Juego . continua -
)' ... el comportamiento del pueblo·es, para nosotros, inagotable 

11 fuente de sorpresas" . 

La.marquesa siente que nadie áprovecha o conduce por el buen -
camino a la gente y le sorprende muchísimo que ésta; a pesar 
de stls carencias, no exija sus derechos y privilegios y tenga 

unq. participación activa en la vida pública. · Pará los anglos~ 

janes era inaceptable y rechazaban la idea de .Que la forma de 
gobierno en N~xico fuera la repúbl~ca; para ellos i~ trataba -
de una aristocracia dominante y no de una democracia participa 
va. 

.'·., . 

Nadi~ hacia hecho nada por mejorar lhs condi~iones gbnerales -
del p~~blo y _la indepenclenci a de España no había logrado carn- -
biat:la situación .. Todos los viajeros, con mayor o menor énf~ 
sis, sefialan corno culpables a la iglesia y a una minoría privi 
lcgiada que, por conveniencia, lo mnntcní.a en la ignorancia y 



1 
la. ignominia. 'POT ejemplo: 

Las inmensas riquezas de México se encuentran en 

unos cuantos, cuyo número se acerca al <le los baro 

nes ingleses bujo el si.stemH fcudnl, y son dichas 

riquezas las que les confieren pode~ sobre los nu­
merosos y abyectos pobres; nunca habrá un cambio -

en favor de las clases bajas hasta que no se efec­

túe una revoluci6n completa y radical en la propia 

naturaleza de los habitantes o hasta que el país -
1 2 caiga en otras manos 

Norman tambi€n ~ncuentra en el car5cter de los mexicanos el 
obstáculo mayor pará el 'funcionamiento de una república: 

, ·:·El.gobierno que se estableció en 1823':ftie una re-

-, : ... ' 

'pública confederada, copiada, por lo demás, de l.a 

que rige en Estados Unidos. Como sistema de gobier 

no es el mis adecuado para hacer feliz a la gente 

virtuosa e inteligente, pero no se pue~e adaptar a 

una comunidad compuesta, po~ un lado, ~e ociosos -

revoltosos~ ambicioso~ y sin escrfipuloi, y por el 
13 otro de un populacho ignorante y fan5tico 

. Este /~ser" mexicano imposibilitaba cualquier tipo .de mejoría en 
el páis. La a~tuación. o práctica política dependía de la esen­
cia\ética de' los. hélbitantes, y ante la inest.'abilidad de lapo­

lítica mexicana las censuras de ingleses y norteamericanos, 

cOinciden al sentir ese ser: "desorbitado, fanático, servil y 

de~p6tico, a saber hispfinico, oscurecido por la religión y po­
dredumbre católicos" 1 4. 



La ú ni e a s o 1 u c i ó n par a re g o ne r ar ·a 1 p a í s p ~ne ce n ~en e o n t r ar 1 a -

en la llegada ele una nueva raza, que aport:1sc los principios -

morales necesarios para pToducir un cambio positivo. 

El gobici-no repubJ icano ·de los Estlldos Unidos del .Norte conso­

lidaba los ideales de la llustraci6n, y su pohlaci6n convenci­

da de esto, sentía que daba ej empJo al mundo ele lo que podía -

lograr en pocos años un pueblo compuesto de gente virtuosa y -
austera, virtudes surgidas de los principios calvinistas. A p~ 

sarde la llegada ele otras religiones, dichos valores perdura­

ron y, con el tiempo, se convirtj.eron en principios nacionales. 

La rep(1blica mexicana que ellos observaban, distorsionaba por 

completo el modelo republicm10 establecido en Norteamérica, 

los fundamentos 6ticos no.eran los mismos. 

Lo que veían los viajeros en México se· alejaba mucho de su con 

cepto, democr§tico de igualdad. La fastuosidad, riqueza y o~ . . 
ten~aci6n que exhibían el presidente, su gabinete y el clero, 

es decir, la minoría que ostentaban el poder, parecían m5s 

acordes con una minoría .aristocrátíca, que con el ideal republicano -

que reclama sencillez y austeridad. 

A la marques~ Calder6n ~e la Barca que, como esposa del repre­

sentqnte de Espafia en México, asiste a la apertura de las s.·e- -

siones del Congreso, le sorprende el protocolo con.que es reci 

bidb el presidente Bustamaite, por considerario mis apropiado 

para un monarca. Al respecto, dice: "La cantidad de sacerdo.-­

tes con sus grandes sombr6ros de teja, y la entrada dci presi­

dente, anunciado por la m6sic~ y golpe de trrnnpetas, y seguido 

por su Estado Mayor, ofrecía un aspecto.tan an~irrepublicano ·-
como pudiera uno desear que fuera una a.sainblea 1115 · < 

A esa ostentación, tan hispfinj.ca como poco anglosajdna, ~lüde 

constantemente la marquesa por e·l asombro que ~~ .C,aysa ,··:q4tz5. 
por llamativa, y ser tan distinta a lo qu~ estahá.a'costt.Ímbt·a~ 



J 

j 

1 
1 

' ... 
''.'· 

do. La exhibe por igual el poder ejecutivo, la corte, como 
llama ella al gabinete, que las damas ele alta sociedad. 
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Mayev., después. ele describir minuciosamente la recepción en que 
se presentó eJ~. cuerpo diplomático a Santa Anna, explica: 

..... Si he siclo tan minucioso en repetiros ·1os pormeno 

~.' ' 

res de esta ceremonia, no es porque crea que inte­

resan al lector las resefi~s de saludos y discursos 
oficiales, sino porque semejante escena se efectu6 

en una República, ante el Presidente de una Repú--
.blica y en un Palacio Nacional rodeado de soldados 

ca, entre redobles de tambores, so~ar ~e trompetas 

y ademfis-zarandajas propias de una corte 16 · 

•. 1 

C~réJJ1onia que. a cqntinuélc:Íóh ... c0Jripf1ra ·.cqn 
!'. 

dos· Unidos:,. 
~: 

·,. ,' . '. 

Tales pormenores parecen exfraftos a quienes, 

tr~n<lo por una puerta que no gtiarda ningOn ~6rtero, 
y sin necesidad de pasar entre filas de ceñudos 

. ' 

centinelas, y sin pompas ni aparatos militares, 

ll~gan hasta el .Presidente de nuestro pais, mfis 
afortunado, y lo encuentran sen.'tado en su sencilla 

silla de recibo, junto a una chimenea acogedbra, -

vestido GOn ropas decentes, pero modestas; y listo 
para daros la mano sin cercmoiias e invitaros a to 

.. . 1 f 1 7 mar asiento JUnto a ·uego 

En el párrafo ·antcriol'. apnrece sintetizada la mitología .domo-­
cr fi tic o· n ortc mner 1 ta.~:a; la 1~1imn;a pportun ida c1 para todos, la: re 



'. 

pública .iguala a los hombres, cunlquicr ciudadano puede ocupnr 
la silla.presidencial, y aclcmñs, por lo visto, cuaJ.quicr ciucla 

dano, scg(m Maycr, con sólo tocar la puerta podia entrevistar­

se con 01 presidente y sentarse con él al lado de la chimenea. 
En Washington, a.fiTina Guil1iam, el prcsidcntc" ... asume en p(1-­

blico no ser otra cosa que un servidor deJ. pueblo, y un ciuda­
dano privado". 1 8 

En cambio, le parece una burla antirrep4blicana ver aparecer -
al general Canalizo, en ~u carru~j e, acorn1)añado ele su guardia 
de lanceros. Corno Mayer, siente la necesidad de denunciar 
esas farsas que traicionan a las iristituciones democrfiticas y 

.corrompen las ideales de igualdad entre los ciudadanos. A lbs 
de su país les dice: 

Inforfuo a los sericillos ciudadanos de los Estados 
. . \ 

.Unido's del extraordinario esDectáculo que fue' ver al 
primer oficial de la· república mexica~a .en su ca- -
~i~ajc, ¿on una vistosidad y fastuosidad re~les pa 

.raustedes inimaginables, pero aquí acostumbradas.· 

Ahora, lo que mfis me sorprendi6 y verdaderamente 
m~ 1ndign6 fue contemplar al jefe de un gobierno -
republicano al ~rente de la llamativa exhibición, 
41~na de incidentes propios del orgullo real, para: 

·: <:c).TI1plater y engañar a gente murmuradora ·19 

Estas exhibiciones contradecían el verdadero sentido de~la re­
publicanidacl, lo que las· hace más increíbles Y. criticGtbles: -
de aquí que Guilliam al comentario anterior, afiada: 

. . 

·Yo.creía· que en. ~k siglo diecinuey.e~;)os rept1l?.l,i:. .. ·· .. 

canos· de'. tóc1o: el ·continent6. americ~n.o'/hii.bían\':r¿·Jko 
"', <:-:.F, ~ , ,,_" . ·l: ~ ~,·,. i, ••• ·• 

··.'·._·· ... )'·:.·.·_·::·' 
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· .a un lado y· desdeña.do el oropel propio de la. o sten 

tación monrirqui'ca y· ar:tstocrát:i:ca, para basar su -
noble fuc1'za exclusivamente en la pureza ele sus 
principios constitucionales y su devoci6n al pro~-

d 1 
... 2Q greso e pa1s . 

_, .. 

A Thompson también le parece que las costumbres mexic~nas es--
tfin muy lejos de la valorada sencillez norteamericana. Cuando 
se presentó el cuerpo di)Jlomá.tico., durante la ceremonia de los 
viiticos para la sefiora de Santa Anna, el presidente y todo su 
gabinete vestian r:tcos uniformes militares, lo que da ocasión 

· a que Thompson compare. con lo que ocurre en su país: "Me sor -
prendió el contras·te con la s·encillez de 1-os trajes que usa el 
presidente de Eitados Unidos~ pero fue revelador.observar la -
diferencia entre los dos gobiernos~ la semejanza principal en­
tre ambos es el nomb1'e; ya que si' México ha s:i'.do alguna vez · -

"'bl" h ·¿ . "'bl" ·1· 112 :1 una repu ¡ca,. a s·1· o una repu . 1ca mi 1 tar 

.Para los norteamericanos las ceremonias y manifestaciories des­
critas no t i'enen ca b:i'cla en un r ég i1nen re publicano. · Todos los 
viajeros co~entan sobre los uniformes de gala, las joyas, el -
protocolo y los gastos~ un boato de origen monárquico, que 
tiene de telón de fondo-a la iglesj;a católica,, que España dejó 

como herencia a los mexicanos. 

Sin una auténtica repú blíca democrátic~a eJ,·.país 1no; podía pro- -

gresar ~· el ejército y el clero c~mpartían el poder y el resto 
de la pciblací6p·no hacía nada por cambiar esta situaci6n, impe 
dida como est~ba por los que la dominaban, que obstaculizaban 
su progreso para ser ellos los dnicos privifegiados. Mayer a 
este respecto, <ltce: 



pues, entre el Ejército y la Iglesia .C aquél· 

~o~ el poder directo <lo la autoridad y dci la fuer­

za, y ésta con sus no menos terribles armns cspiri 

tuales) tienen a la nación sujctn exclusivamente a 

dos influjos, siendo Ja masa del pueblo dcmasiadd 

ignorante y desunida, y la gente rica·y educada el~ 

masiado indolente o pacífica pnra intervenir a fa­

vor del progreso de la democracia en el país. Es­
ta doble dominuci6n se le recuerda a uno en el in­
cesante redoble de tambores y tarter de campanas, 

que de la mafiana hasta la media noche le est&n a -

uno moliendo las orejas, y que apaga el ruido de -

1 . d . 1 b . 22 a .1 n u s tri a y e t r a a .1 o · 

Entre los afias ~e 1830 y 1847, períod~ de este estudio, como·~ 

ya se. dijo, la figura política que domina el escenario mexica­

no es la de Antonio L6pez de Santa Anna, ~ersonaj~ clave y con 

trovertido que, ·para muchos d.e los visitantes, Tesume en su 

persona todas las contradicciones· y defectos que caracteriza-­
han al mexicano descrito por ell~s, con tanto énfais y colori­
do. Dado su protagonismo, casi todos los viajeros se ocupan -

4e 61 y lo utilizan para resaltar, por co~paraci6n, las virtu­

des.anglosajonas, conve11cidos de que son .las destinadas a \p.re­
valecer en el mundo, o por lo menos., en. Anlérica .. 

,, . . ,. 
Thompson hace una apología de Santa Anna con la intención. ele. -. 
borrar la idea de monstruo sanguinario que muchos qtierian ver 

"'1 23 d .. d f . d . <l . . . en e , y espucs e con ·esar~e su a mira _or, .. acepta que no -

es precisamente un hombre modelo: " ... tiene muchas fallas y algu­
tios defectos tanto pGblicos como privnd9s; pero también muchas 

y~rtudes estimables y generosas; gran parte de sus vicios son 
"b .·bl ,. d .... 11 24 atr1 u1 es a su pa1s y e ucJc1on . 

Es como si la población tuviera· un cánGer qye era> necQsa'riO e·x 
•. > . 

. ''.,,_: .. ·-. ' .. 

,· 



tirpar, apreciación que desemboca en la idon de -~egeneraci6n 

que vcla<la o nwnif:i.cstarncnte apnrece en los escritos de los 

viajeros. P~na Ruxton, todos los pecados de Santa Auna asoman 

en su rostro: 

De hecho, nunca habia visto una fisonomía en don­

de las perversas pasiones, que él notortarnente 

posee, estuvieran tan fuertemente_ señaladas. En -

cada rasgo est&n malignamente marcadas, la <luplici 

dad resbalosa, la traici6n, la avaricja y la sen-­

sualidad, y confirma la verdad de su conocido ca-­

~§cter, la impresión que sus vicios han estampado 

en su cara. En persona, es grave y no exento de -

maneras de gente bien nacida, lo que le granjea 

opiniones favorablei superficiales, sobre todo del 

sexo d~bil, para quien siempre tiene las mis cdrte 
25 ses aterre.iones 

Para.>. Latrobe, Santa Anna es 11
• ~.un horrible. ser de poco genio 

b talento,. pero m&s 

carr el arte vil de 

bieri guiadas y mis 

astuto que aquéllos que, como él, practf:.. 

la intriga~ en la que han caido trop~s 
.. . 26 

de algún viejo compañero" 

Noroan considera a Santa Anna un traidor a los principios· de 
la libertad y la democracia.·.· Con moti vb d'e la quema de judas 

en Semana Santa, piensa: "Colgar la.efigie de Judas Iscariote, 

dieciocho siglos despu€s de que ei se ahorc6 d~sesperado por -

su traici6n, y levantar un monumento a Antonio .Lópe z de Santa 

Anna, me parece, en alguna forma, una diversión incongruente, 

pero estos mexicanos tienen sus costumbres, por extrnfias que -
27 parezcan" 

Cada vez que menciona .a Santa Anna, clemüesJra Guillinm la enor 
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me antipatía que tiene a este personaje, s].mbolo de corrupción 

y el e g r a da e i ó n . S j se en e u e n t r a en. e 1 p o el e r o s gr a e i a s a 1 a p o -

yo mili.tar y no al sufragio po~ulnr, y el protocolo que lo ro­
dea, así como el despliegue <le riquezas, hacen·exclamar a 

G u i 11 i a m : " . . . e n t a n to a 1 i en t e en m i c o r a z ó n .º 1 e s p í r :i. tu de un 
virginiano, nunca tolerar§ una usurpaci6n n1ilitar y un <lespo-­

tismo dictatorial". 28 

Todos los pecados de Santa Anna, incluso. la avaricia y su pa-­
s i ó n el e p o d e r , s e p o d r í a n pe r don ar , o p in a G u i 11 i am , s i hu b i e r a 

hecho de su pueble ~ente honesta ~ industriosa, pero entre los 
gobernantes existe gran corrupci6n. Asegura dicho autor, que 
durante su estancia en M§xico aya tanto sobre esta corrupción, 
que no duda en darla a conocer, y para corroborarla cita las -
enormes propiedades de San ta Ann.a en el estado de Veracruz. 

Como un testimonio mfis de ·1a corrupción ~e los gobernantes, 
menciona Guilliam al general Canalizo, presidente interino y· -
para el autor "dictador provisional"; por ser el de dictador -

el apelativo que mejor cuadra al presidente mexicano,, y -
de él refiere que a dos meses de·haber ocupado el cargo pagó -
pqr unas propiedades doscientos mil dólares, cuyo valor antes 
de ~er él no~brado apenas· llegaría a la mitad. Y concluye, 
" ... e.s notorio como en México ocupar un cargo público es. hacer 
una fortuna" 2 9 . 

. La ascendencia calv.inista y p'rotestante de los· viajeros encuen 

.tra en todos los aspectos de la vida política y religiosa el -
poder de la iglesia, con ·todo el fanatismo y .s.uperchería pro-­

pios de la religión católica. Por eso vieron con franca simp! 
tia la refo~1a liberal de 1833, que int~ntó limitar ~l poder -
~clesifistico. Cuando Latrobo lleg6 a M6iico en 1834, el país -
era un ·verdadero polvorl.n, por la reacción que levantó dicha 

. . . 
reforma, cuyo fracaio 61 lamenta: 

·.':, . 



•:ni partido más ilustrada, e ompuc sto por a qué 11 os 

que ·están en cont:rn del fanatismo ignnr~1nto de sus 

conciudnclanos y deseosos de introducir la política 

mas avanzada ele los Estados Unidos o Europé!, se º!:!. 
centraban en desgracia, sus jefes exiliados y 

ellos mismos bajo la vigilancia del p~rtido en el 

poder. Sus proyectos perecieron con ellos, las re 

formas a la educación fueron celosamente <lesaproh~ 
das, el odio a los extranjeros se llev6 a un extre 

mo ridículo, y la administración de la justicia se 

viola de la manera m5s infame 30 
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Con' el gobierno liberal pudo hatcrsc dado el cambio, pero los 

coritínüos pronunciamientos, que al triunfar proponían modifica 
•- .. ' :- -

. cio.ries á la con sti tuci6n, hacían fracasar las buenas in tencJo­
nes, como señ'ala lamentándolo en tonos vivos, el mismo Latró-­
·be: 

que ha'ya pasado un. mes en Méx.ico p±et~fr~~-::.~> ··· 

·.·ría .asegurar que el estado actual del país es· hala '' 
gUeño para los defensores del republicano; I>etec.:. .. 

tar~ la falta de un sistema, de confianz~ua6li~a 
~.,.:~" '. \.~:: >'' .. ' . . ' ~· . : " 

y privada, así corno 9e esfuerzo para que las i~yes 

se cumplan o se mantenga el oiden . 31 

. ·., 

" 

La si.t.uación del, aparato político. se ~xpJicé1 por la ca·rertdia'<' -

de. yi.ftudes ciudadanas que la P~.blatié5n·, ~Y 'así.· -
Latrohe continC1a: 

' " 
·.,' ,-;,.: .•' . .·: :··. . ,,. ' . 

. :. ,;; '. •.. ex is te tiria .. atfsencin. total· de :patriotismo; ;µna : 

· .\.;:' ign6rancia:.genera1iznda y gran diferencia aiv.hlüt··.· 
. 'de la cclutntión, ligadas amb'ds a la arrdgancia'; y "' 



. 
el orgullo; hay u1~t1, ausencia increible ele Hombres -

de talento ele cualquier tipo, ya sea natural o acl-­

qu:i.riclo, y un intolerable rcspnldo a la supcrsti- -

ción )'.al i11ás oscuro fanatismo; el más indigno pnrtidarismo ?O 

coloca en lugar del patriotismo, y el ~ohicrno 

actual no tiene el poder para gobernar efectivamen­

te, aun cuando su deseo fuera sincero . 32 
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Con la abolición de las reformas de 1833, habia fallado el ~ni 

co intento serio para iniciar el cambio y llegar al estableci­

miento de ~n gobierno con las libertades requeridas por un ver 

<ladero sistema republicano, en especial, la religiosa, ya que 

la estructura y el poder ·que ésta tenía en esos momentos era -

el origen y la causa de todos los males que asediaban al país. 

'Diez afias depués, Kendall no vería la'situación muy distinta a 

la descrita por Latrobe. Goma éste, tambi§n sentia que el pa~ 

tido liberal era el que podría llenar los requisitos necesa -­

rios para cumplir con. el p.rograrna republicano, que, de hed10:, 

no existia, pero eran innumerables los obst&culos. 

~endall reconoce que: "Hay muchos políticos, entre 1.os .,feclera­

lis,tas mexicanos, liberaies, ilustrados y biei:i intenc,ionad'?s, 

hombres de gran honestidad moral''' ansioso~ de. d:i'rig
0

il~. et país 
'sobre las has'es de la república ... 1133 ., Pero estos hombres po 

c?·~·pueclen lograr; en primer lugar, está .santa. Anna con un go-:­

bierno despótico y arbitrario, bueno, opina Kendall: n ••. • Pa­

ra mantener a su pueblo en sujeción., como puede entende~1o 
34 •,- ' ' . 

cualquiera que h·aya estado en ·México" •. Pero sin una ·sola 

.·.cualidad para gobernar al país, ya que CJ~ él:.' 1 .~<actQa.en•to­

do momento su propio egoísmo en lugar de su amor por la.· na,. 
. . .. 113 5 
c1on . 

' : ' ' 
'-. > ' _:"'~·; ··,' .·, • • •• 

Los políticos l.iberalcs debían superar las <lif'icultades· causa­

das por todos los males que germinaban en ·la nación' represen-



tados pain Ken<lrill 

· ... una poblaci6n ignorante dificil de manejar y --
complctrunente incapaz de gobernaise a si misma; a ~ 

lo que habria que afiadir la influencia y el po<ler.-
dei clero,· y, como si esto fuera poco, (estaban. tam 
bién) los proyectos ambiciosos y egoistas de Santa 
Apna y detrfis de él los de media docena de oficia--
le~ militares, a los que solamente la falta de ta-­
lento y energia impedía convertirse en opositores; 
igual que lo era Santa Anna, de la supremacía del 

d . 'l 36 po er c1v1 . . . 

. (_-;. ,.: 

"Con todas las resistencias al avance pesando so'h1~á. sus .iesfuer 
zos -Kendall se pregunta- ·¿qué esperan.zas de éxit:o pued¿Ú te- -

ner los amigos y partidarios de un gobierno 1ibre?1137 • r-á.ra .e~ . . 

te au~or s6lo hubo un momento fugaz en el que M~xico sigui6 
los pasos que dio Estados Unidos para establecer l~ democracia 
~l representado por un sacerdote guiando a. la naci6n al ini -­
ciarse la guerra de in~ependencia, con el que acab6 enseguida 
el despotiimo militar y el triunfo de los intereses particulá~ 
res. 

AÍ cóntemplar la sifuacióú'.que vive México en los años cuaren­
ta del siglo XIX, Kend~il iríter~oga: "¿D6nde está la lección r~ 
cibida de los vecino§ dei riorte?, la ~ente pobre no se ·encuen­
tra hoy en mejores cbptlicfones que durante la dominación espa­
ñola11. 38 

Thornpsor¡ llegó a México en 1842, cuando el Congreso discutía -
una nueva Constitución, a tuyas sesiones acude. Los dcibates,­
opinn: tt ••• eran suficientc111ente inteligentes, pero menciona--. . 
ban mucho n Grecia y a Roma; tal vez el ejemplo de estos países 



.. ·.,, ,, 

. . 

estaba más acorde con sus gust.CJs y propósitos, que el de otros 

más modernos y libr0s 11
•
39 

Sin embargo, estas sesiones que a juicio del autor hubicr.'.1n 

llevado a la expedici6n de una constitución federal, no conclu­

yen, ya que el congreso fuc.disucJto por el enfrentamiento en-­

tre conseiva<lorcs y liberales y formar estos dltirnos la mayori~ 

En su lugar se nombró una junta de personas notables, que cx~i­

cl i ó 1 as " B a s e s O r g fin i ca s " , en 1 8 4 3 . San t a An na s e re t ir ó a su -

hacienda ~eracruzana y el general Bravo quedó como presidente 

interino, y de nuevo estallaron pronunciamientos"en todo el 

pais. Sobre la clausura de las sesiones del Congreso, Thom~son 

comenta: 

. . 

fue .. ~ele'brado .·. con un gran· ,¿e~filEr·mil i'-.'"" . 

~~6r las talles· de M&xico. La verdad~· nun.ca he 
\rj.st~ algo tan repugnan te ni que me haya· desalen ta 

. ··do tanto acerca del futuro destino de México. El. . 
. ; .'-

. desfile pasó frente a mi :puerta, y no puedo expre-

. sar el sentimiento. que me produjo v.er a esa solda­

de~ca ignorant~ y envilecida, encabezada por unos 

ofi~iales, tan ignorantes como sus subalternos, de 

los auténticos principios de un gobiern6 ideado p~ 

~a asigurar l~s libertades del pu~blo, que por eso 

podían celebrar el triunfo de la fuerza bruta so--
. 40 

bre el deseo del pueblo honradam~nte expresado . 

Los viajeros coinciden ch la apreciación. de lo poco que . s,~<pue~ 

de esperar .del país; México no daba prueba·s de mejorar su situ~ 
·ci6n y nada de lb qüc percibían y describieron coihcidia ·con 
los valores proclamados por la República del Norte. 
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.La 11cccsidad de "regencrnción" era urgente y éstn. requería la 

. presencia de otra raz.a mf1s virtuosa. Para los vi aj eros es tu- -

diados, la solución sería que México abriera las puertas a la 

inmigración extranjera, movimiento que plantean como gradual y 

·pacífico, aunque conocían bien el inter6s que Estudos Unidos -
tenía sobre el país y no les era ajeno el movimiento texano de 
independencia y anexión; procedimiento de incorporación en el 

que quizfi entreven la mejor soluci6n, aunque no lo manifiesten 

abiertamente en sus escritos. 

Lo que si.quedaba claro es que M6xico necesitaba sacudirse las 

ataduras hispánicas y hacer "buen uso" de su libertad; rnien--­
tras .el mexicano no se reeducara en los verdaderos principios 

reptiblicanos, a los que avalaba la grandeza y el progreso lo-­
gra~os en Estados Unido~,· su inestabilidad política justifica­

ba una.invasión armada de cua~quier p~tencia en nombre de·1os 
'ideales republicanos~ 

1 
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PJ\PJSTJ\, llISPANICJ\ E TDOLl\TRICA 

.El catolicismo fue visto con enorme hostil:icl<.~d por todos los 

viajeros. Los cont'.l.nuos ataques que hacen contra esta doctri­

na, siguen la Línea de la confrontación cultüral entre dos far 

mas de pensamiento, que se remonta al siglo XVI, y que definió, 

en gran medida, las características sociales y econ6micas de -

las dos naciones que se alzaron como las defensoras y propaga-
. . 

doras de su propia iglesia: Espafia e Inglaterra. 

Dado el momento histórico del enfrentamiento de estos dos -

paises, es en Am~rica y en su proyecto evangelizador, en donde 

·cada uno se esforzar§ por d~m6strar las bondades de su doctri­

na,· y en donde cncontrarfin la justificación para legitimar los 

derecho~ de colonización. 

. . 
La controversia evangelizadora entre los misioneros católicos 

"•;, 

y l()~ puri.tanos la heredan mexicanos y norteamericanos en el -

siilo XIX. Estos filtimos, retoman los dogmas que dividieron -

''a la cristiandad en dos mitades tan espiritualmente distintas 

como ética y económicamente opuestas 111 , y los utilizan para 

·c"onfirmar el fracaso evangelizador español, que promovió, en-­

tre otros aspectos' un sincretismo religioso entre ·las creen- -.. . .. 
cias indígenas y el ca tolicisrno pcninsul ar. Sincretismo que, 

en~sus variadas manifestaciones, observan lo~ viajeros con 

horror. 

Según Kendall, inicialmente los espaftoles ttataron de inculcar 
la rcligi6n católica a lcis indios por medio de la fuerza y la 

··crueldad; dospu6s, con una actitud mfis.humana, permitieron mez 
claran sus supersticiones a los ritos cat6l.icos para ganfirse-­

los, lo que cl.io lugar a las anomalías que pudo observar en sus 
.. . • 2 
coremon1ns. El nutor condena el amalgamiento permitido por -

los misioneros cspafiolcs, incapaces a~ erradicar la supcrsti-­
ción_, porque tuvo, según su opinión, un resultado funesto: 
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"· .. hasta nuestros días, ln rcJ.jg.i.ón de una gran parto ele la -

cl~1sc mestiza es una mezco1nnza de extravagantes y grotescas -

cercmonins (provenientes de los incl:í.gcllas) y de las solemnes e 

impertubab1es, propias ele la religión ele la iglesia romana".3 

La hostilidad contra el catolicismo cspafiol admite ataques 
' 

sin reparar en las diferencias de fondo. ·Se le acusa por su -

permisividad ante las creencias indígenas y, ál mismo tiempo, 

se le denuncia por la cn1eldad. mostrada para erradicar las mis­

mas. Latrobe, viajero inglés que estuvo tres meses en México, 

se indigna al contemplar ciertas pr&cticas: 

"¿Y esto es cristianismo? ¿,Es esto el culto al úni 
1 • • -

•. ~co Dios verdadero, el que para ser implantado en -
'lugar de las supersticiones existentes dio lugar a 

·. qtie esta vasta regi6n los conquistador~s espafioles 
!.. • • " 

derramaran la sangre de millones de paganos igno--
rantes?4. 

: ~· 

Y, a continuación retoma, como lo há·ceh otros 

trillado d~· la "leyenda nág···ra;i .. vas.".1.··.ª ... se.v. e .... r.·.ª·····.··.·.•.q,u .. e - "', ,• " .... : '' :./; :: 
. ·"~¡:\:::; ·~·t·., 

'·:··:· .. 

>; ' 
tadores espafioles: 

··,·. 

"Para justificar su crueldad coñtra·lOs nativos 
' ' ' 

pregonaron su idolatría y los sacrificios humanos 
·que prac~icaban, argumentos que exageraron y acom~· 
,daron a su inter6s por provocnr el horror y borra± 

~ la com~asi6n que pudieran sentir hacia ellos los -

fan5ticos católicos europeos; la exageración les -

fue necesaria para justificar en algún grado las· -

_ .. ~nnegubles atrocidades perpetradas contra los iri~­

.. dios". 5 
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negra se convirti6 en historia que, n fuerza de ser 

repetida., rcafirlllaln a los anglosajones en Ja idea del triunfo -
espiritual conseguido por el los en Norteumérica y, por ende_, -

del fracaso del espaiíol en sus colonias: 

''· · .. es ta me zcol an za -di ce 'f\fayer - de añejas ex ter io 
· ri<lades birbaras y ritos iri~igenas pudo servir, --

quizá, para atraer a los pobladores primitivos en 
los comienzos de la colonización; pero el conser-­
varla no se compadece con la mentalidad de nuestra 
época ni con las necesidades de la República 11

•
6 

·.' . 

Esta recriminación constante fi 1~ iglesia católica espafiola, 
que peimiti6 la infiltraci6n de ritos paganos para·conseguir -
adeptos a su doctrina, sirve a los vi~jeros par·a des_tacar su -
fracaso. No habia logrado conservar la pureza de la re1igi6n 

' . ' 

y de sus principios morales, en un ciare contraste con 19 lo-­

grado por los peregrinos rígi~6s y austeros que se asentaron -
en Massachussetts. 

-No sólo la,: mezcolanza de _ritos,. la mezcla de sangre y de razas 
es inadmisible a la lu·z del puritanismo inglés", que.veía en .la 
mis levé des~iació~ del espiritu, no ya de la carne,: un signo 
eVidente de condenación, que estigmatizaban con el rechazo y -

el aislamiento del grupo. En e~ta negación del aspecto carnal 
• 

del hombre hacen residir su sup~rioridad moral. Superioridad -
que comprueba la tesis puritana, que relaciona la salvación 

con el éxito que supone· alean zar la prosperidad, a la que van 
unidas virtudes tales como orden, austeridad y limpieza. 

Thornpsór1, en 'el prólogo a su libro Recuerdos de México, dice -
qü& qscribe· para denunciar la ;forma en que se practica la rcli 

gión católic.a en México, la ciue de ser genera~, har:Ur. extcnsi-
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va a·.Jo~los ·. los paises que pi~ofcsan la 1:01 ig ióir el e RonÚt. Ya 

que,parn alguien como el: 

11 ••• cducado en la nada ostentosa pureza y sirnplici_ 

dad de la religión protestante·, encuc'ntTo muy cho­

cante la pompa y fastuosidad del ritual católico -

que se practica en ~léxico, e igualmente desagrada­

bles las repugnantes mascaradas e imposturas que -

degradan a la religión cristiana convir~i6n<lola en 

b d . d.. 1 ] . . .. " 7 a sur a, r1 icu a y vena. superst1c1on 

:Parg los anglosijones, l~ obs~rvancia de los principios reli-­

giosos es la base de la estructura social y lo que veían en ~!é 

xico le~ parecía indigno de un pueblo.que pretendía se le con­

siderara una nación civilizada. 

La diferencia teológica sobre el. culto. a las imágenes, que la 

iglesia reformada desechó, va a dar lugar a las críticas y ata 

ques más despiadados de los viaj.eros; que ven en ello signos -­
evidentes de idolatria, auspiciada por el clero y aprovechado., 

p6r los lideres civiles pata ~ngañar al pueblo . 

. 
Thomp~o:n se .. remonta a la época de Hernán Cortés, del que dice 
ennóritr6 "en una muñeca" la forma de infundir valor a su ejér-. '-',' ·'·· > '.·:· .. 

cLbotras la derrota de la llamada Noche Triste. Muñeca que -

exhibió 
ra, que 

ellos. 8 

· pilla en 

ante sus soldados como si de la Virgen María se trata­

eriviada del cielo, había prometido interceder por 

Realizada la conquista, Cortés· mandó .construir una ca 

el lugar del milagro, en done.se veneraba la Virgen -

de los Remedios que, para Thompson, no era otra cosa que "una 

mufieca. de alabastro, co~ la nariz rota y ury ojo vacio''. 9 

Para Latrobe tanto lo. Virgen de. los Rcmedio's Comó lá de Gunda 
'.• .'·· 
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lupe, de la que decía habia sustituido a la dio~ri Tonntzin, -
comp:robabnn la sunerstición del pueblo mexicano. Kenc1a1l reé:o 
ge la opini6n de I.atrobe, y con respecto a la vencraci6n por -

esta ült.im:i imagen, comcnt~1: "es intcrcsélntc como ejcmp1.o de -
las absurdas supersticiones e imposturas con. las que en un 
principio fueron cngafiados los pobres indios, por un clero· as­
tuto1110. 

Mayer convierte a Hidalgo en un farsante, que se vali6 de .los 

mis bajos ardides para conseguir sus fines. Dice de 61 qu~, -
en la mitad de una arenga política, se <lirigin a una imagen de 
la Virgen de Guadalupe, cuya cabeza movible accionaba por me-­
dio de ~n 'resorte, 1tque movJ'.a para que asintiera a las pregu~ 

tas que le hacia frente a la multi.tud, aprovech&ndose, así, de 

1 ... . d ] .. "11 a 1gnoranc1a e .a misma . 

L~ antipatía de Mayer por Hidalgo se debe a que es un represen 
te ~e la iglesia que explota "el supersticioso poder de domin~ 
ci6n que ejercía el clero sobre la muchedumbre de los indios -
. 1 2 
insurgentes" 

Excepto la sefiora Calder6n de la Barca, quizfi por respeto a la 

rcligi6n que profesa su.marido, el resto de los via~eros triti 
ca ac_remente la superchería y el culto a las imágenes, en las 
que encuentran verdaderas atrocidades dogmáticé?:s, sostenidas· -

por;-una iglesia falsa, que engaña con esas triquiñuelas a sú -
grey y explota, a~í, la ignorancia de ésta en su propio,benefi 
cio. 

' ·: . . ~ 

La marquesa, .. inclusive, no puede evitar un comentario gracioso 

·sobre las imágenes milagrosas y al narr~r su re.corridÓ por Ve­
racruz, comenta: "Dirigimos nuestros pasos hacia una vieja 

iglesia., en la que las muchachas descosas de casarse acostum--
bran o acostumbraban tirarle una piedra a un santo, y su buena 
suerte depende de 26mo se le apedrea, ¿on lo que el santo se -
encuentra en condiciones lament.ablcs 11

•
13 

. -
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Al observar Thompson que en· cns:i toclns las cnsas existJ.n una -

pintura de la imagen de la Virgen de Guadalupe, con la leyenda 

en l a t í n "non fe e i t t a l i t e r o m n i n a t i o n e " , p re g un t ó a un a nd g o 

la traducción, y la respuesta de éste "que nunca ella ho hecho 
,. 1 ,¡ 

tan ex e era ble s necios de nin g un otro pu e b 1 o " , 1 e par e ce 1 a -

traducción mfts precisa, aunque sea la menos literal. 

El comentario anterior denota un enorme menosprecio a la idio­

sincracia y formas de expresión religiosa propias de un pueblo 

que amalg~m6 dos culturas, y en cuyos resultados estriba, pre-
" cisamente, la condena de los anglosajones, p~ra los que cira ~e 

sagradable todo lo que no guardaba una pureza de. contenido, de 

acuerdo con sus propios conceptos. 

Las t~cnicas audiovisuales, que incluso hoy resultan modernas, 

utilizadas por los misioneros espafioles para adoctrinar al in­

dio y que prevaleciera~ en el tiempo, ·como son las representa­

ciones teatrales, pastorelas, posadas, procesiones, bail~bles 

y, en.general, todas las manifestaciones populares ligadAs a -

las festividades solemnes son.tradiciones incomprensibles para 

la mentalidad anglosajona . 

. . 
1 

En el pensamiento refo.rmi'sta propio de los viajeros, las 'tradi 

cioncs populares no tienen cabida y son calificadas de ritoi -

pagano-religioso~, poco resputuosas y groseras. Para Mayer 

constituyen vergonzosas exhibic-iones, nociva·s tanto para el· 

progreso intelectual como para la adoraci6n pura y espiritual 

hacia Dios. 15 Parecen olvidar,' ellos. tan buenos y constantes 

lectores de la Biblia, .el baile que David ejecuta frente al 

Arca de la Alianza, y Gui~liam, por ejemplo, exclama al ver 
danzar a unos indios ante un altar lleno de flores: 

"Estaba conve.ncido de que San Pab1o habría enroje.­

ciclo 
0

en nombre. de .. la religión cristiana si hubiera 



podido contemplar el bflrbaro cspectt1culo; me sor­
prende que en esta épocci de una iglesia ilustrada, 

algunos sacerdotes piadosos no rueguen al Papn que· 

purgue a la religión cnt6Jic~ en M6xico de las cloc 
. f . } .. . ff 1 6 t r 1 na s en · ·e rm 1 z a s y le r e t. i e 8 s . 

Cuánto pecado y ausencia de principios encuentran los viajeros 

en las festividades religiosas llenas de rnósica y de flores, y 

para ellos, de una ostentosa riqueza y sensualidad, que prueba 

el debilitamiento del espíritu y.lleva al mexicano a caricatu­

rizar los aspectos mis sol6mnes del cristianismo. Al terminar 

las ceremonias ele Semana Santa, Maycr comenta: 

. "Entre humaredas, alaridos, chacota, trapiso11da de 

c~rrtiaj es, piafar de cabal los, tronar ~e ju das, ·ca . 

cería 'de perros a lazo y' desatinos de toda suerte 

·~e puso t§rmino a esta farsa caricaturesca del ·~ ~ · 
• j ,,·'. ' 

acontecimiento mfis tremendo de la hist6ria de la~~ 

religi6n. Las clases superiores menoscaban ~1 

efecto de las' solemnidades con su vanidosa asten.ta 

ción" personal, y se hecha a perder por completo .:. 

' con' el espectá·culo bárbaro y chabacano qu~ se 'e)ch':i.- '. 
be para dejar pasmado. y boquiabierto ar .·v11Jgo 
r~nte y rastrero". 1 7 .. 

igno· 
··, ·."·-· 

Todas estas manifestaciones mexicanas son la antitesis de lo -

practicado por sus antepasado los pereg~inos, prficticas que {n 

corporadas co!l' el tiempo a su tradición cultural, hacen a és.ta 

enormemente rígida, austera y plena ele incomprcsión hacia lo -

que no le es propio. Corno se había ya mencionado, hay una con 
' -

dona un5nime y absoluta a los m6toclos de cvangclizaci6n d9 los 

misioneros espafioles, en los que encuentran una permisividad -
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peligrosa y muy alojada, como lo mencionan varioi de los vinjc 
1· o s , el e 1 ve r d a <le ro e s p 1. r i tu d e l c r i s t i a n i s m o . 

Las ceremonias dan pie a que se critique, tambl§n, la m~zcla -
indiscriminacln de clases que se observa en las mismas. Todos 
participan por igual, desde los m&s ricos a los m~s pobres y -

convive el 16pcro con el scfior y la india con la dama, situa-­
ci6n que sorprende mucho a los dcm6cratas viajeros y les perm! 
te acusar a todos por igual, ya que como actores o cspectqdo-­
rcs todos intervienen juntos. 

Otro de los aspectos denunciados es el pape] de promotor que -

tiene el ¿1ero, al que se califica de ignorante, b&rbaro y cha 
bacano, entre otros epítetos, porque encargado de ensefiar la -
verdadera religi6n, permite ceremonias supersticiosas y <legra-. . 
.dantes, y muestra su corrupci6n al aptovechar las mismas y la 

. . 
ignoTancia de la gente en beneficio propio. Para. Latrobe son 

evidentes lo~ signos de la influencia de la iglesia: 

" ·,¡ 

·"Las pruebas del dominio de la religión papista se 
pueden ver en cualquie!' calle, ab.mµan pintura~,'. capillas y 

procesiones. Hay ~ocas lugares, en una u otra par 
t~ de las fachadas en donde no se pueda descubrir-
' consagrado en piedra' a un santo patrón" 18 .. 

. . 

A Kendal l, al igual que a ot,ros vi:~Jeros., le:. iiamk la. ~tenc'i'ón 
el nombre que se' '·da ·.a.' iügar~'s "no '·santos ti: .. ;,,, ... ·- .· . 

. ''Casi t.odos sus mesones y fondas tienen élcriomina-­

·~\~nes· religiosas. Frecuentemente paramos en la -
. :tabc1~na del Espíritu Sant~, el hote.l de la Santa -

Crui y .otros, la traducción de .cuyos nombres pare-
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, cería ir1~cv0rente y c::i s.i. blasfcni'a u mis C()mputrio-
1~ no 11 1 9.; . 

Todo esto parece ofensivo a Jos viajeros. El conflicto religio 
so entTe ambas doctrinas, que empezara siglos an.tes, continúa :. 
y se hace patente en la mayor p::irte de los. viajeros, que apare­

cen como pequeños o graneles rcformndorcs que, al igual que lo -
hicieran Calvino y Lutero, atacan los dogmas y las prficticas r~ 
ligiosas: bendiciones, venta de indulgencias y servicios reli-­
giosos, que sirven solamente pari enriquecer a un clero licen-­

cioso y sin principios. 

Consciente o inconscientemente, y ya sea de manera implicita o 

explícita, los viajeros denuncian a una iglesia con la que -

ellos .habían roto siglos antes por considcraderarla alejada de 

los principios practicados por Cristo, y que en M6xico evi<len-­
ciaba plenamente su fracaso dado el paganismo disfrazado en que 

la convirtieron los misioneros. Hay en ellos un sentimiento -
de cruzada r~formadora, que recuerda a Thomas ·Gage convenciendo 

a Cromwell para que ayude a liberar del pecado y el oscurantis­
mo a estos pueblos de América. Claro que, como en toda cruzada 
religiosa,· los beneficios materiales serían una buena recompen­
sa a tan nobles fines. 

Los viajeros estaban seguros de que el clero mexicano defende-­

ría ferozmente sus insti.tuciones y privilegios y que dada la p~ 

netraci6n e influencia que tenía sobre el pueblo, Ías posibili­
dades de cambio eran nulas. Mientras la iglesia cat6lica con-­
servara el monopolio religioso su fuerza scguiria intacta. La -
combinaci6n de esta iglesia poderosa y sin libertad de cultos -
con una forma do gobierno republicana, les parece irreconcilia­
ble. 

. . : ·>- . -

Tho1nfrs6~, · po'r _ejemplo, cuestiona la oportunidad que tien.c un 
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pueblo do cnmbiur su situación, si no es cap~1z. de pensar por 

él mismo y, así; no so permite duclt-ir del dogma cucaristico, -

dcjélndo la respuesta a los sncerclotcs, con el argumento de que 

son ellos los que tienen el conocimiento, Las consideraciones 

anteriores llevan a Thompson a preguntar abiertamente:" ¿,Pueden 

los hombres romper las cadenas del clesiJotismo o sostener insti 

tuciones ·libros, cuando delegan en otros el privilegio y auto­

ridad de pensar por ellos en asuntos que conciernen a su eter­

no bienestar?". 20 

.. " 
NorJl1an encuentra !)rccisa11iente en J.a hercncia-religios::i. la dtfer.encia en 

'•, .::··._,: ,;:::.:: ··>.-: 
el desarrollo obtenido por ambos países: 

! ' 

'.'Agradezcamos devotamente a.l ·cielo el que nuestros 

padres hayan amado m&s J.a ·libertad que el poder, y 

trazado anchas y profundas bases.en la inteligen-­

cia, .virtud y .religión y no en. la superstición y - · 

fanitica devoción a las fonnas o a una cieaa sumi-
º 

sión a la autoridad ecl'esiástica; (que lo hayan ra 

dicado todo) en Ja religión que rec6noc~. a Dios co· 

. ::mo. ~.upremo y a todos los hombres iguaJ.es, en la 
1 ~ 

que se eleva la gloriosa supcrestructuré;l de la li'-
. . . 2·1 , 
b.ertad. naciona,1". . 

Tal>p·ar'ece que, en e~ec.t,o, las d.i.feren,cia's espirituales, que 

dieron lugar a la r)rcffu.nda escisión del sig.lo XVI, se traducen 

al lenguaje y tare& políticas exigidos por la época moderna. -

Como Ortega y Medina 'a"s fenta: 

'· 

,-, ; ... los anglosajones invocando ahora a cambio de > 

·· sü ~dad -re 1 ig iosa 1 a dcmoc racia política,. per~ ., . 

subsur;1ienclo la auténtica igunldad; los 'otros,·. los 
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1 
hispanoamericanos, sustentando la igualdad verda­

dera de to<los los hombres, empero u costa de sus 

1 
. .. . ? 2 

más c1cmcntalos cerechos po1Jt1cos 11 .~ 
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Para los anglosajones, no podía cristalizar una forma ele go- -

bicrno republicano en ~léxico, llticntras la igl~sia se mantuvie­
ra ¿orno lo había hecho hasta ese momento. En ella encontraban 

el origen y principio <le todos los males que padecía el país, 

y 16s golpes de superstici6n, ignorancia, conformidad y mise-­

ria·que recibJ.a la muchedumbre rebotaban hacia ella en forma -

de riqueza, poder e influencia. 

Según Ruxton, el clero tenía la culpa de 'la falta ~e energía -

caracteristica ~el mexicano, que lo mantenía en est~do de· ser­

vidumbre tanto fisica como moral y que impedía al pueblo leva~ 
tarso como tal 

tad; conceptos 

pero que en la 

para mejorar su condici6n o di~frutar· de liber­

estos Glti~os de los que alardeaba el gobierno, 
... · · f 1 a a· · ... 23 practica no eran sino a .se a · y engano 

• 

Los viajeros destacan constantemente los beneficios visibles 

logrados p~r los norteamericanos, cimentados en los principios 

religiosos heredados de sus antepasados, así como en la igual­

dad entre los hombres, -sin hacer explícito, claro está, que 

esos hombres para .. ser iguales deberían ser de r~za blanca. Es 

ta raz6n explica, por ejemplo, el des~grado que les produce en 

trar en una iglesia católica, endoncle se mezclan sín distin- -

ci6n todas las razas y clases sociales, ~si corno el efecto que 
causa v~r a una·rnuchedumbre miserable y desvalida! cuyo esta~­
do no pueden ~i intentan comprender. A lo largo de sus obras, 
continuamente dan .respuesta y soluci6n a lo.que encuentran de 

negativo en la sociedad, pero sin profundizar en la complcji-­
dad que tiene la mexicana. 

J\1 igual que para los liberales mex:icrrnos, para Mayer la solu 
'" .... . ' ' 



ci6n estaba en despojar a ln iglesia de su riqu~za improducti­
va, y que los ministro:--; del cuJto :imitar~rn a los· ele su paJ.s, 

24 que s:í. sabían trabajar en favor clcl pueblo . No se trata de 
que l11éxico· encuentre. los Cém1ü10s convenientes dcHtro de su propü~ 

i c1 i os in c rae i a , la sol u c i ó n es t fi en 1 a i m i ta e i ó n , e o n forme a un 

pro y e e to de re g en e r a c i ó n , que p l ante a e 1 e am b i o to ta 1 c o n b a -

se en la negación de las costumbres y la tradición locales. 

La riqueza y ostentación de las iglesias· mexicanas que cho.ca, 
como dice Thompson, con la ya citada " ... ~Jureza nada ostentosa 
y simplicidad de la religión protcstante 1125 ; corrobora, según 
el punto de vista de este autor, los subterfugios de que se V! 
le el cler~ católico para enriquecerse; subterfugios ya mencio 
nadas, como son la venta de indulgencias y la benJición de ani 
males, en los que Thompson hace gran hincapi6, asi c~mo ·tam- -
bi6n destaca, por resultarle incompren~ible, la costumbre de -

donar bienes al c l eru en el mamen to ele 1 a. l!IU erte . para co11 tar. -
~on .su intercesi6n· ante el Ser Supremo. 

En este mismo orden de apreciaciones, Guilliam no sale de su -

asombro cuando se entera que las ·mesas de juego a. las afueras 
de la Basílica de Guadalupe, donde se apostaba al "monte", 

e~a~ propiedrid de los mismos sacerdotes 2~a los que vjb ahí en­
treteniclísimos jugando una partidita. En estos hechos licen-­
ciosos y en los ya citados ele car5cter supersticioso ven ellos . 
los;~edios que la iglesia aprovecha para obtener unas ganan- - . 
cias que no favorecían al pueblo y lo mantenían, en ·cambió,. 
en un servilismo lastimero. . 

Las observaciones críticas· de J.Os viajeros. en relación con la 
actuación ele 1 clero tienen como denominádor com(tn el 'des vi rtua 

miento de la religión y la riqueza improductiva. Así, la peca 
minosidad generalizada de un cle~o, cuyo afin de lucro es su -
único valar re al , hace afirmar a La t ro be: "En lo que se ref ie -
re a religi6n, no se mencione ninguna -el Dios del Sur es 
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Mamrnón. No ha)~ nada en el n rch idcg r acla<lo cato l i e i smo ele Nucv a .. 
Espnfin, que pueda conmover el cornz6n y clcvnr la naturaleza -

27 hum a na " . r. 1 a 1 e o n t a g i o s o e¡ u e in v o cH a :i. n c l u s o a 1 o s j ó ven e s -

.europeos, como los que conoció en Twnpico, que los Jwcía olvi­

darse del Dios ele sus padres y de las enscñanz::is recibidas de 

ellos. 

Peo¡· que lo anterior era que 1a riqueza acumulada por la igle­

sia se tradujera en impresionantes cons~ruccioncs y objetos 

suntuarios inütiles. Inútiles porque al no ser productivo co­

rrompen .e 1 e s p í r i tu y s e a 1 e j a n a e 1 os p T in e i p i o s p re el i e ad o s 

por el fundador, y por otro lado, se convierten en un capital 

muerto que no genera bienes de consumo y detiene el dcsarro- -

llo. En su código moral, .que exalta co!no valores la iniciativa 

y la eficacia, no hay lugar para lo contemplativo. 

Thompson censurar~ el que se '' ... hurtase (tanta) !iqueza a los 

6tiles prop6sit9s de la· circulación monetaria mundial, para 

desperdiciarse en esos ornamentos b~rbaros, incompatibles con 

~l buen gusto y la humildad'' . 28 · El entrar en la catedral de 

la ~iudad de M6xico lo había transportado a los fantasticos 

cuentos de las Mil y una Noches: " ... tal y>arcce -dice- como 

si toda la riqueza de lps imperios e$tuviera ahí reunida 11
•

29 

El esplendor de las iglesias mexi~nas causa asombro a todos 

lo~· viajeros, incluida la marquesa Calder6n de la Barca., per6 

la crítica y el rechazo manifiesto .lo acusan en mayor grado 

Thornpson, Mayer, Latrobe y Guilliam. Este Gltimo al asistir a 

una ceremonia religiosa, exclama: ,'.'Todo es· van'Idad y perturba­

.ción del espíritu 11 30. 

El enfrentamiento entre docttinas con un mismo origen, pero -­

escindidas ~n el siglo XVI, es patente. Los visitantes anglo­

sajones hallaron en México tesU.inonios que les permitían corro 

borar y denunciar los mnlos de una religi6n que, al igual que 
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sus antcpasndos, cncontrah:rn falsa, tanto en sus aspectos dog­

mftticos como en los medios que utiliz'aba para conducir al incl:i. 

viduo al conocindcnto de la verdad y la búsqueda ele su salvn-­

ción. 

El sentido de modernidad y progreso, tan anglosajón y rcformis 

ta, contrastaba con el atraso y estancamiento propici~1clo por -

el catolicismo mexicano, y en esto radicaba la culp~, el p~ca­

d o y , p o r con s i g u i en t e , 1. a e onde n n e i ó n <le 1 p :1 í s . fl é x i e o e r a -

el producto ele un mundo, como dice Ortega y ~!e dina, 11 
••• vicio-

. . d 1 d . . . d 11 31 samente catequiza o, reve a o y cr1st1an1za o . .. 

A m&s. de un buen cristiano del Norte, las ideas.anteriores se­

guramente le hicieron sentir ne~?saria e impostergable una con 
'quista purificadora que salvara ~l pais y sobre todo a s~s 

habitantes del pecado, provocado y sostenidq por una religión 

que no les permitía progr~sar y desarrollarse. Convencidos de 
que su forma de vida, producto de los·prcceptos religio~os - -

traídos por· los grupos calvinistas que emigraron a Massachu'- .­

ssetts, era la que debería prevalecer en el continente, se sin 

tieron los elegidos para demostrar al mundo y, en especial a -
. . 

la América Hispana, las bondades de su doctrina . 

. . 
" 

De acuerdo con la. idea p~:eclestinatoria, que empata la salva- -
' ..... ··. 

ción< con los· logros materiales obtenidos, las bondac~es ele· su -

doctrina eran visibles, a diferencia de lo que ocurrí.a en i\16xi 

co, cuya condenación era por dem5s evidente, juzgada a la 1uz 

de las demostraciones pecaminosas implan~adas por la iglesia -
' . 

cat61ica. Iglesia en la que veían al mayor enemigo del ~regre-

so, )a libertad y la'vGrdadcra democracia. 
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7 •. EJERCITO: DEL LEVANTMfIENTO INTERNO J\ LA JN\TJ\SJON 

Las consideraciones de los viajeros sobre la fucrzn m:ilitnr me 
xicana van m5s allfi del pintoresquismo y la compnraci6n con 

las virtudes de la raza anglosajona, ya que tienen como telón 

de fondo los conflictos latentes entre ambas naciones y el am­

biente cxpansionista que prcvnlecia en Estados Unidos, al que 
no eran aj enes. 

La inestabilidad política de M§xico, con todas las implicacio­

nes i<leol6$icas que Esta conllevaba, era ya un elemento de jui 
cio con fuerza suficiente para catalogar de d&bil al país, pe­
ro era necesario tener en·cuenta la capacidad de defensa, de -
ataque y resistencia a la que ten<lria que enfrc~tarse Estados 
~nidos, en caso de que M§xico no se aviniera a ceder volunta-­

riamente los territorios c¡ue el gobierno _de Washii:gton codicia 
ba. 

De esta alternativa de enfrentamiento, los viajeros no podían 
prever todavía su magnitud, consecuencias y circunstancias pr~ 
cisa~, pero sí su inminencia, da~a la actitud adoptada por N6-
xic.o durante el conflicto texano. De aquí que no escape a su 

ojo avizor la situaci6n del ej6rcito de dicho ~aís,·y que sus 

co~entarios· giren en torno a la formaci6n, capacidad y el arma 
.. 

mento con que 6ste contaba. 

Pese a que estos comentarios se suman a los que les dict6 la 

observación de otros aspectos·y facetas del ~hís, de acuerdo -

con la t6cnica de comparaci6n y anfilisi~ que emplean en sus 
obras, es fficil suponer que la dcscri~ci6n que hicieron los 
viajeros del cj6rcito mexicnno contribuyó a apuntalar las 

ideas 'cxpansionistas, a1 convencer n más de u.n ciudadano nort.9-
arncricano del éxito militnr que podían alcanzar sobre ~féxico. 

Si. é11 la comrwración de. los aspectos de la vida cotidiana en-~ 

. ', '«', ·. <': 

•• 1 
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t re México y Es tndos Unidos era manifiesta ln superioridad· i:a­

ci.nl, cspir:itu;:i.l. y de organi:.:~1ción ang]osajon:1, no ton]a por-­

que ser .distinto en cuanto a la capac:idac.1 clcJ ejército mexica­

no; i.nstitución que tenín como defecto de ori~1,cn, :prccis~uncntc, 

1 a de e s t. a r fo r!n a c1 a por me x i e a n o s , y a 1 n que p o el í a ca 1 i. f i e a r -

se extensivamente por la opinión incl:iviclual que éstos les 

habían merecido. 

Conocida esta opinión por lo que se ha consignado en otros ca­
pítulos, se comprende que Norman se refiera en los sigüientes 

términos al grueso del ejército:.· 

"La tropa del ejército mexicano esti compuest~ en 
·su gran playoría por indios nativas·. La más grande 

parodia que en nombre de un soldado pueda siquiera 
concebirse, ya que se trata de una ch~s~a cnviloci 

da, insolente, borracha, y semiclcsnuda si se campa 
ra con aquel regimiento del coronel Pluck, que tan 

brillantemente se exhibía y que hizo tjue la aten-­
ci6n se fijara en Filadelfi~ . 1 

Norman puede suponer que.: " ... una sola compaiíía de soldados -
. . 

anglosajones bien disciplin~dos; sería mas que suficiente para 
igualar al ejército mexicano 112 , ya que le maravilla que al-- -
guien pueda realizar algo en México:,'' ... con esa miserable co 
lecci6n de seros semicivilizados y mal preparados, por ser el 

enlistamicnto en general obligatorio; que luchan por unos amos 
constituidos en tiranos insensibles, y no por ellos mismoi ~ -
por sus hijos". 3 . 

Y, refiri6ndose ya concretamente a lo sticedido en Texas, No~-­

man continúa su comentario sobre las tropas mexicanas: 



regimion'tos como éstos, con los que - -
Santa Annn se lanzó n sujotnr a las obstinudus pro 
vincias texanas, no es de oxtrafinr que un puílndo -
de a ven turcros y11nquis, fueran capa ce!" no sólo ele 

mantenc1·Jos ncorraJ.ados, sino de derrotar por com­
pl~to tanto a 61· como a su ej6rcito do espantnpfija 

4 ros . 
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Con el mismo desprecio que Norman manifiesta en sus anteriores 
comentarios, Ruxton. afirma: . ' . 

•.·' 

Nida ~uede imaginarse ·tari-~oco parecido a un sol-
.. 

4ado como un militar mexicano. El ejSrcito regu--
. . 

lar está compuesto en su tótalidad por indios, pig_ 
m~os,de aspecto mis~rable, cuyos granaderos miden . . . 5 
tinc~ pies de altura . 

·,: 

Al r'~feri~.se a .la prep~rélci6n de los soldados, Ruxton asegura 
que no tienen ·ninguna disciplina, y que el mexicano ni siquie­

ra es vali~·;1te ~ pero q~e su brutal indifcrenci~ a la muerte po 
dría.volyerse .a su fayor, si fueran bien dirigidos por hombres 
d~ coraje y espirit~~ 6 

Lo que Ruxton relata sobre el enfrentamiehto entre indios co~­
manches y t~opas mcxicanhs, en lo~ territorios del nort~, ase-

. . 
guraria el triunfo de ·cualquier ej6rcito sobre estas últimas. 
"Las tropas -dice- están empleadas solo nominalmente para -..;.. 
contener a los indios, ya que rara vez los atacan, a pesar de 
que los comanches les dan todas las oportunidades y con un com 
ple to desprecio se les enfrentan, con igual número de hor:1brcs, . . . ., 

en cafupo abierto, en donde ca~i. invariablemente derrotan a las 
1 . " 7 tropµs rcgu. ares . 
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Ruxton narra en su obra varias anécdotas que resa1tnn lü inc<1 _ 

pncidad defensiva ele los· rncxicunos y le permiten cnlificar a -

todos los hombres de cobardes. Así, por ejemplo, cuenta que -

un día en el r<rncho La Punta, aJ norte del Soml.ircrcte, al a par~ 

cor sorprcsiva1:wntc unos indios comanches: 11 Los hombres del l~ 

g ar cor r i e ron n e s con el e r s e , a b a n d o na n do íl 1 as mu j e re s y 1 o s n ~­
ñ os a su s u o r t e . De é s t..::1 s , -- a 1 as que no s e 11 e varo n , 1 as v i o -

laron, dejando a otras moribundas atravesadas con flechas y 
8 lanzas". 

Es relati'vamente fácil imaginar la impresión qu~ este tipo de 
anecdotas causaba en la ouini6n uGblica norteamericana. De 

,J. ... 

hacer caso a Ruxton, no podía haber un enemigo más débil que -
el mexicano, de cuya inherente cpbardía daba prueba tanto la -
·actuaci6n de sus tropas militares, como la actitud de los hom­

bres de-1 pueblo. Segurarnen te c.n ~re esos nortearnc r i canos no - -
'faltarían altruistas, que.pensaran en la necesidad y obliga- -

ci6n que tenían de salvar de estas atrocidades a los indefen-­
sos pobladores de los estados del Notte, en especial a l~s mu­

jeres ·y los niños, así como en el agradecimiento que §stos sen 
ti rían por_ su intervención. 

Thompson-h.~ce un anfili~is más serio que el de Ruxton sobre las 
posibilidades que podía ~ener el ej&rcito mexicano en caso de 
un enfrentamiento armado. Tambi§n para ~l, por arriba del nú­
mero, pesa la mala prepnraci6n que ~ste tiene, y al respecto -

comenta: "El ejército mexicano, · 1a· caball.ería en particular, -
puede ser muy efectiva si luchan entre ellos, pero en un con--

. ' 

flicto con nuestras tropas o con las europeas, aquellos no se-. . g 
ría una batalla, sino una masacre". 

La opinión anter·ior pone de manifiesto que el ejército mexica-
, ': 

no servía.solamente para dirimir las disputas por 61 poder que, 
' . . 

continumncnte, enfrentaban a varias facciones de la misma po-­
blnci6n, y q~e si luchara contra una 'potcnci a ~x terna,: .su des -



trucción sería segura. Thompson :inclusive, al im~1ginnr un com 

bate entre lns fllcrzn.s norteamericanas y 1~1s mexicanas, 16 Cél­

lific.a de injusto, cfoclns las condiciones ele las segundas;' y, -

así, .se pregunta y responde: 

¿Cu&l sería, entonces, la homicida desigualdad en 

tre los cuerpos de caballería americancis y un nam~ 
ro igual de los mexicanos? Debido a la superiori-­
dad de sus caballos, los cuerpos norteamericanos -
cubrirían dos veces mfis del campo de batalla, y a 
la obstrucción que pudieron presentarles los mcxi-

.canos, en sus pequefios y huesudos caballos, difi-~. 
cilmente podrían evitar que los suyos tropezaTan y 

1 o cabalgaran sobre ellos . 

A esta desventaja de los caballos, agrega Ruxton la insuficien 
cia de hombres que tiene el .ej~rcito mexicano: con respecto al 

de Estados Unidos: ·" ... por lo menos, de cinco contra uno en -

b . d . l .. d <l bl b. " 11 . d . com ates in.ivicuales y mas el o e en una atalla , espro-
porci6n que los hace adn mas impotentes. 

Thompson se refiere t_ambién a la debilidad de las fuerzas mexi 

canas para contener."ª· :los indiós' nortea111ericanos' y· al respec­
to señala:. 

No es raro que bandos de coman¿hes penetren va-~-· 

rias millas adentro del territorio mexicano y se -
lleven' tantos caballos, ganado y cautivos como 
deseen, y eso que de nuestras tribus del oeste.los 

más cobnrclcs son· los comanches, a quienes los Dela 

wcrs frccucntcmcntc vencen, a raz6n de cinco a un 
f
. . 1 2 en rcn tnm 1011 to . 
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Y abunclémdo en el temu ele ln superioridad de los indios nortc­

nm e r i e ano s y 1 a el e b i 1 i el ad el e 1 o j é re i to me x i e ~111 o , T h o m p s o n in - -

s:Lste en su oninión sobre la cscasn fuerza f:í.sica de los habi­
tantc.s ele este Jrn'.Í.s, a la que comnnJ.·a con la ele una mujer nor­
teamericana: 

No creo que los hombres mexicanos teng~n más fuer 
za fisica que nuestras mujeres. Por lo general, -
son de estatura reducida, totalmente desacostumbra 
dos al ejercicio de un trribajo de cualquier tipo; 
y, como prueba dcci~iva de su inferioridad con res 
yecto a nuestros propios indios, mencionaré el 
hecho de las frecuentes incursiones al interior de 
México q~1e hacen bandas merodeadorás de comanches 
para apoderarse de sus bienes y que amenazan a una 
enorme extensi6n de las provincias del

1
norte de 

,.. 13 ese pa1s . 

AQrt tu~ndo Thompson se cuidaba mucho de los c6mentario~ racia­
les, en los anteriores trasluce una dcbilidrid de este tipo, de 
la que sal~n airosos los comanches, a los que curiosamente con 
sidera sus indios. 

En su libro, Thompson se extiende en ·las explicaciones sobre -
la mala pieparaci6n de las tropas mexicanas, que en su vida ~­

habian visto un fusil, y en los inconvenientes del sistema de 
reclutamiento de levas, temas también tratados por Kendali. 14 

Thompson, adem~s, menciona que las armas mexicanas eran dese~­
chos <le los ingleses y transcribe un reporte. <le mis ter ¡.¡affi t, 
comisionado en Texas en 1837 por el general Jackson para reca­
bar informaci6n, con la lista de todas las batallas perdidas -
por los mexicanos, que solamente se hnbian apuntado un triunfo 
en el Al amo, lo que comprobabu ·la. superioridad toxana. 15 · 



Para resaltar esa superioridad, Thompson agrega~ ''Los texanos, 

por supuesto, no tenían armas de ningC111 t:i.po y los mcxic::rnos -

ac1elantaron el ataque; sin embargo, en quince minutos fueron -

derroU1 dos, ¿, Tendremos que hacer 1 a guerra a esta gente'? ¿En - -

viarcmos a Scott y Worth a cs~1igar un campo que ele tal 1a~1nera 

ha sido scgaclo?" 16
. Thompson pensaba que, <lacla la in fer iori- -

dad mostrada por el ejército mexicarro, la lucha armada no se-­

ría necesaria, y cabe hacer notar, que curiosamente menciona a 

Scott como uno de los generales que podría ser enviado a Méxi­

co, en er caso de que la guerra estallara. 

Kendall, plenamente convencido del derecho de los norte~merica 

nos a apropiarse del territorio mexicano, explica las dificul­

tades qu~, desde su punto de vist~, encontrarían éstos en caso 

de un desembarco: 

Es mucho más fácil' ·d·e'é'ir que .diez mi'l hombres 

. bien preparados, americanos o ingleses, pueden mar 

char directamente desdé la costa a la ciudad de ~íé 

iico, que hacerlo. ·Las tropas ordi~arias del país 

o:fr.ecerían escasa resistencia y poco obstaculiza- -

rían el camino .si .·se las lleva a batallas en campo 

abierto; pero .las fuertes barre~as a la invasión -

pertenecen a la naturaleza, en forma de abruptas -

montañas 17 

. - - .· . ' - -~ 

Además de esos obstácui.os, Kendá11 advierte.sóbre las.siguien-

tes dificultades en el trayecto de un ejérci t'a·, hacia' la. ciudad 

de México: · .··· 

_.' . ' '··:>,·.· ._:. ', 

En las cercanías de la capit~l se enc6ntrarian;me 
j ores tropas (y hay que contar también}, c011 :J:á . 



1 

' oposición de los rudos rnnchoros, quiénes interven 
dríon de inmediuto en la conticnc.ln, combinado todo 
esto con el frenesí rcJjgioso que, sin duda, oca-­
sionarínn y mantendrían los saccrtlotos 18 

Con 1o anterior, Kendall no quiere dar a entender que 105 obs­
táculos 110 pueden ser superados 1 ya que como él mismo dice: . -
'' ... lejos de eso, sólo deseo ofrecer una opini6n y manifestar 
que es de esperar algo más que clíns ele fiesta para aquéllos 

. . ] 1 11 1 9 que sean env1acos a ta empresa . 

Para Kendall no hay duda de que la guerra estalla~fa en, cual-­
quier momento, y con el caractei~stico orgull~·de~ n6rteameri­
cano, recrimina al gobierno de su. país, porque no' toma las me­
didas necesarias para doblegar al mexicano: 

La eulpa no es del pueblo de ·los Esfado.Unfdos, 
sino de sus gobernantes; ya que es notório que el 
tem.or a perder su influencia política, ha llevado 
a los que se encuentran en el poder a sacrificar 
sü -~.ndependencia, comprometiendo el honor del 

, , 1 • ., 20 pa1s en mas ae µna ocasion . 

'·,,, .·-. 

Situación que parecía comprobar· el que no· uTúi r~?pues -
ta pronta del gobierno nortéamei·ica1i8.a i-d~ véjatiófi'~s de .. que 
eran obj et~ en México muchos d,e' ,sus: ciudadan~s, P'bt ló que 
Kendall prosigue: . , . 

'• l t. 

·, 

Bien ·Jrn en tendido el go bi orno mexicano Cque<~r 
temor antes señalado) es el punto débil <lb, n:u~·5'.-­
tra P.º l r. tic a ex tcrior; de otrn manera, nµ1~ca .. - -

.· .. 



hu b i é r éJ m o s e s e u e Jw el o d e e o lll p n t r i o t n s n u e s t ro s 

él.r res tri el os , a quienes 1 es Irn n s i <lo rob a da s sus pe.!:.._ 

tenencias, se les lrn negflclo pudicnci~ y han sido -

11 e va d o s a p r i s ion e s· re pu g n <111 to s , rn e z e l ad os e o n 

malhechores y obligt1dos a trabéljnr con cadenas; to 

to ello pélra satisf¡:¡cer el capricho o nlimentar la 
21 venganza de un tirano como Santa Anna . 

' '113 

Parece natural que Kendall sea ferviente propagandista de la -

necesidad y obligaci6n que tenia el gobierno de los Estados -­

Unidos de declarar la guerra de México, ya que &l habia estado 

. en prisión, y se sentía ofendido como ciudadano norteamericn-­

no; pero lo que nunca aclara es que había ·llegado con tropas -

invasoras a "liberar" a la población de Santa Fé, con el fin -

de arrebatar esta provincia al país que, tras oponerse in6til­

mente a e~ta arbitrariedad, tuvo que sufrir Iris consecuencias 

de haber sido derrotado. 

.. 
Ante otra situaci6n politica dificil, la planteada en 1843.al 

ordenar el gobierno mexicano la expulsi6n de los norteamerica­

nos de California y los departamentos contiguos, Thompson, sin 

el apasionamiento de Kend·a 11, opina: 

. , A pe?aT de. sus· alardes, los mexicanos nos temen -

.. ma~ a'n6sotros, que a todas las otras potencias. -

·No lés importa una guerra naval, ya que difícilrnen 

'.; ,, 
te.poseen. algGn barco, ni de guerra ni comercial; 
· .. 

en cuanto a un bloqueo, agradecerían a cualquier -

~.potencia extranjera uno, pero ellos bien saben que 

nosotros podemos aproximn.rnos por tierra, y los t~ 

x anos 1 es ha n <la do un a ' p r o b a d :i. t a ' d e n u es t r a ca 1 i 

dad 2 2 



' ¡~ ' 

l 1 ti 

El ambiente. previo a la guerra mexico-nortcamer icana se clej a 

sen t ir en l n s o p in i o 11 e s el e J. o s v i a j ero s c o 11 s i g 11 éHl o s en e s t e -

apartac.Lo. Dos de ellos, Kent1C1ll y Thompson, hablan abierta-­

mente. de ln guerrn y espccuJ.an sobre los rcsult;idos que se 

conscr,uirínn cuando ésta estallara; los otros, con sus opinio 

nes sobre la superioridad física, moral y de organización del 

ejército norteamericano y la descripción qµc hacen del solda­

do mexicano y de los problemas del pais fortalecen la seguri­

dad en la victoria. 

La moral triunfalista de estas p~rsonas con informes de prime 

ra mano, que conocen México porque lo han recorrido, analizan 

do la raíz de sus problemas y valoranuo sus posibilidades a -

la luz de la comparación con su propio país, posiblemente con 

tribuyó a conve~cer, tanto a los gobcrnanics como a la opinión 

pGblica norteamericana, del ~xito y la oportunidad de una in-· 

vasi6n, que respondia plenamente a su proyecto politice y eco 
J 

n6mico de expansi6n territorial. 
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LOS' MEXICANOS: PUEBLO POCO- vurruoso 

fil" accrcrnniento a gente con costumbres, idioma)' religión difc 

rentes producir5, en mayor o menor gra<lo, lo que podría llamn~ 

se un choque cultural. Cunnclo !·léxico obtuvo su inde~Jcnclcncia, 

se convirtió en un país que atrajo la curiosidad Je los vi aj e­

ros, por ·1a imposibilidad que habían· tenido <mteriormente de -

penetrar en la colonia m5s rica del imperio cspafiol. 

Durante lós primeros afies, las opiniones <le los anglosajones -
(. 

que conocieron México fueron negativns, también las hubo 'jus--

tas, exageradas o arbitrarias, pero cxistia en ellas una cier­

ta simpatía, tal vez por la atracción que ejerce lo diferente, 

y justificaban muchas de las fallas del sistema y de la gente 

como resultado del sojuzgamicnto de Espafia, a la que culoaban 

de todos los males que pTecenciaban en i·léxico. 

Con el paso·del tiempo, en el periodo aue enmarca este estudio, 

1830-1846, la actitud no fue la misma. El cambio esperado no 

se había producido, antes bieri la decadencia de las instituci~ 

nes de México eTa para ellos francamente notoria y no tenía ex 

cusa, juzg,~da a la luz· de los prejuicios heredados de sus ant~ 

pasados: los responsab~.e~· del atraso de la naci6n eran sus po­

bladores. ¿qué clase.de gente habitaba este país que en vez de 

progres~r, retrotedia? Ya habían tenido el tiempo suficiente -

para demostraT su capacidad de salvaci6n, es.decir de progre-­

so, y de haber dejado atrfis el mundo ~tr~sado, lento, hispáni­

co y cat61ico, para pas~r al prbgresista, activq,anglo~aj6n y 
protestante, en cuyo5 principios se basaba la modernidad capi­

talista del siglo XIX. 

M6xico era un producto de sus habitantes, y 6stos eran vistos 

por los viajero~ aquí investigados como seres inferiores, de-­

gradados por sus vicios y cmpccutaclos hasta la médul~ ele sus -

huesos. Ruxton, quien cruz6 el país desde Vcrttcruz lul'sta Colo-



rudo, dice: 

Si el mexicano posee una sola virtud, como espero 

que asi sea, la debe esconder tan cuidadosamente -
secreta en alg(m plie~uc de su sarape, c;ue escapó_ 

a ini modesta vista, a pesar ele haber vinj ado a tra . . -
v§s de su país con los ojos bien abiertos y con --
una convicci6n madura y verdadera. Por su bien, -

c~nfio que pronto salte de su matorral la flama so 
litaria de su virtud oculta, antes que la absorba. 
la flama mfis potente que los anglosajones pare~en 

estar dispuestos a derramar desde ahora sobre ese 
·1"" . . . bl 1 
~ex1co en tin1e as . 

1 / 

La ltiz, o· sea, la verdad,.eia un priv~legio al 'que-e}. mexicano 

no.s~ había hecho acreedor; al contrario, se en¿ontraba·en ~i-

·niebl.as' con todas las implicaciones' religiosas que esto. tenía, 
y a las que aluden constantemente nuestros visitantes, llcgati­
do los rnfis exaltados a hacer evidente la necesidad de una cru­

zada reli~ioso-punitiva y regenedora. Los t6rminos pecado, no . 
cristiano;•: incivilizado aparecen constantemente en sus obras -

para enjuiciar a los mexicanos en r~laci6ri cori los contrarios 

que ellbs po~eían,· y'hablan de con<l~na y castigo co~o el pre~­
¿io que los naturales deben pagar p~rh merecer entrar al muµdo 

ciVili~ado y cristiano. 

A Guilliam, por ejemplo, los asaltos en las carreteras mexica­

nas le parecen crímenes· terribles y la incapacidad del gobier.­

no para controlar a los asaltantes una prueba de la maldad in­
trínseca que forma parto de los habitantes del país. Destila 

tanto desprecio que, en ocasiones, da la imprcsi6n de que so-­

portaba a los mexicanos con un cierto horror, corno si el sbn--
.. 

ple con tac to con el los lo pucl icra .con tam in ar. . Esta s.upuc s ta -



1. o 

superioridad le ·:fnci1ita convertirse en un juez .1mp1ncribJe que 

debe dar a conocer nl "mundo civilizaclo", los horrores primiti 

vos con los que se encuentra: 

Cuanta vcrguenza hé-ly en un gobierno que tolera 
(los asaltos) debido a su negligencia por extin- -
guir el mal, tan deshonroso, 'no cristiano y crimi­
nal como 6ste es, pcrmjtiendo que tales hechos se 
practiquen comlinmcntc, no sólo en los asuntos pú-­

blicos sino a lo largo de la vasta extensión de 
los dominios de los mexicanos. Es un pecado que 
les es privativo, que les deberia cubrir de ver- -
guenza y con el desprcci~_<lel mundo . 2 

·y termina su juicio sobre los asaltos, aseverando que se trata 

de un: " ... crimen que !=lama al cielo para que castigue a. la na 
ci6n por sus actos de violencia y omisi6n 11

•
3 Por supuesto el .. 

brazo·vengador cabe suponerlo, serían los norteamericanos. 

'Para Guilliam, el castigo ·no debe hacerse esperar, ya qué los 

mexicanos ·'.1º han mos t r'ado. e 1 comportamiento esperado por .ellos, 
los civilizados .. Los ju~cios que 'emiten él y otros viajeros. - . 
no difieren de los·que utilizaría contra cualquier otro grup~ 
aqu~l que quisi~ia realizar una conquist~ argumentante la id~a 
de salvaci6n para justificar los intcres~s propios. 

Cuando Kendall fue hechó prisionero, en Nuevo ~·\éxico, d6jó 'tam~ 

bién trasTUc:ir Slj f~mor.>a>caer en manos de los mexicanbs·~ ·ge,h~ 
te viciosa' >r~c~dora y c.~fcnte 'c1é~ cuaiqui,er 'vittud: > ...••• 

. . ~- .. ,·. . ' \ 

. ' 

. . . 

... ·.;·.' 
::- .. . 

· Si ~rnbi&ramos caído prision?ro en manos de cual- -

q~ier otra gente, que habita la tierra, nuestros -



scntim:i en tos habr:i.an sido muy distintos; pero estft 
bnmos bajo el poder de hombres que poscian todos -
los vicios del salv:ij ismo y ni unn sola ele lns v·ir 

tu des que la civil izn ción cn'seEa. A ne s ar de que 

nuestras vidas habían sido perdonadas al día ante­
rior, sentíamos que era una suspensión temporal, y 

que seguíamos en las manos de un enemigo cruel i -
semicivilizado, implacable y traicionero, que nos 
veía como herejes y enemigos de su religi6n y ra--

4 za 

El temqr de ·Kendall no pas6 ~e ahí, ya que regres6 a su país -

en donde escribi6 su libro, para volvei a MExico durante la in 
. . 

vasi6n de 1846,. ocasión en que pudo ver ondear la bandera nor-
teamericana en el Palacio Nacional. El viejo suefio de los ame 
r i c. ano s se ha b i a c um p 1 i do : e 1 de ha 11 ar s e , p o ;r f í n , " in t he 
Hall of Moctezuma". 

1 

En la obra de Ke~dall, más que en cualquier o'tra de las est.u--· 
diadas, est~ presente la idea de una invasi6n. De hecho, ·aun­
que negara conocer la intención de los tex~nbs de,~propiarse -
d~ Santa Fe, vuelve a Estados Unidos tan convencido de la nece 
sidad de que 6ste extienda su dominio, que ie dedica a hacer -
proselitismo entro sus 'conciudadanos a favor Be las iclcap ane­
xionistas, en numerosos articulas periodistico~: 

El puritanismo que condena irremisiblemente a los mexicanos, 

porque no da l-ru1 prue ea alguna de HVémzai· hacia la modernidad,, acendra 
en Kéndall el sentimiento de superioridad racial y moral prd--
pia del pueblo anglosajón y la idea salvífica del destino rnani 

fiesta: para los mexicanos no encuentra m5s salidas que la 
autodcstrucci6n o la supervivencia si se mezclaban con la gran 
raza anglosajona. La .gran falla en M6xico crn que mantenían -
la inercia heredada de razas no progresistas, lo que dí~ a <lia 



nos: 

. . 

a una mayoi.· de$radaci(m;. 'rsí, nara 111exica 

·, .. se mantienen pertinaz~ente en las costumbres·­
de sus antepasados, y cada afio se enc~entran mfis -
empobrecidos y a mayor distancia moral, física e -
intelectual de las naciones que tienen emprendida 
la carrera del progreso. Dadles solamente torti-­
llas, frijoles y chile colorado para satisfacer 
sus deseos animales del día, y siete de cada diez 
mexicanos cstarfin satisfechos; y asi scguirfin com­
port§ndose hasta que la raza se extinga o se una a 
la estirpe anglosajona, ya que ni un cambio politi 
co ni una revoluci6n lograr5n desarraigar esa ind~ 
l~ncia y apatia que les impide.cambiar, lo que en 
esta ~ra de progreso y avance traer& tarde o tem--

.. prano su ruina. En estos días maravilloso.s del va 
s "pcir, quedaTse inmóvil.es Tetroceder . 

Se aplicaba a los mexicanos la misma condeni justific~tbria 
con la que se legalizaba· la destru~cf611 del·. piel roja, Sll_ .mar­
ginación o extinción total. 

La.~.fal ta de interés por conseguir mejores con'diciones de vid.a, 
era razón suficiente para menospreciar a quien no aceptara los 
valores proclamados por la cultura.anglosajona, ya que v6~a~ -
en este hecho un¡:t incapacidad .racial para _el progreso. Losan 
glosajones se habl.an erigido a si mismos en ej_emplo ·y se ~Ón~i 

· doraban los poseedores únicos de' los vc.rdaderos principios mo­
rales capaces de salvar a los pueblos. 

En cada uno de los comentarios emitidos por los viajeros estu­
diados, hay un juicio moral que conlleva siempre la superiori-

o 



··l:. 1 

cln.d ele quien lo cx1wcsa. Norman, por ejemplo, ha·ce Ja siguic~ 

·te aseveración durante su estancia en Tampico: 

·1A población nativa o criolla es, en su mayor par­

te, vergonzosamente ·i~nornnte y en~ileci<la, y con -. 

muy raras cxcepcionci, carente de principios mora-­

les ... Y en tanto como tuve la oportunidad de juzgar 

que no fue poco, debo decir, que? como raza, estfin 

desprovistos de ambición para mejorar, asi como pa- · 

ra educarse . 6 

. . 

Y páginas adelante, conti.nµa.r'efJriéndose a 1a,ge1lte ·d.e Tampi-

co: 

,.• .. 

" •{ 

En esta~ regiones, los nativos mexicanos como raza 

son indolentes, arrogantes y déspotas. Todavía - -
adheridos a la bfirbara política de la Vieja Espafia, 

que guarda un total menosprecio a la población de -

cualquier otra nación, exceptuando la suya, aun - -

cuando en aquella s~ encuentren mayores avances que 
en la de ellos. Definitivamente, son la cla~e de -

gente más desagradable de este país, de escasa inte 

ligencia y mala información. El nivel de educación 

es muy bajo. De este comentario general escapan a!. 
gunas brillantes excepciones, pero desgraciadamente 

7 son pocas .y están a mucha distancia. unas de otras. 

·Para Norman, los cr.iollos conservan todos los defectos de la -

herencia hisp[mica, y el mestizaje s6lo produjo un grupo de ln 

peor rnlca: poco inteligcnt~ y sin cduc~ci6n, que difícilmente 
podría cumplir lo que se esperaba de 61. 



Latrobe' uno ele los vinj eros ingleses' recoge COlllC.rntariós ele -
otros europeos residcntci en M6xico los que, desde luego, coin 
cidcn con sus apreciaciones pcrsonal~s, pero con los que quie­
ro dar idea ante la similitud de juicios, de sus dotes de ob-­
scnvación, ya que como él mismo consi,gna estuvo poco tiempo en 
el país. Asi, scgGn relata, se expresaron µn barbero frunc6s 
y un mesonero belga: 

Bellas calles, b~llas igldsias, bellas ropas, pe­
ro la gente, toda ell~, desde el pre~idente hasta 
al 1€pero, so~ los que nosotros llrunamos en Fran~­
cia canail.le 

cMa fai qu 1ils son betes ces mexicaines -decia un 

belga duefio de un rnes6n en Tacubaya-. T9dos, desde 
el mis alto al mis bajo ~on tan ignorantes corno 
una botella-, y sefialaba hacia una que.se. encentra 
ba vacía. ~i usted hace una pregunta, ~odo lo que 
recib~ por respuesta es iQui6n sabe!. Si les ense 
fia algo que nunca han visto, !Santa Maria, qué bo-

. t. ' 1 ,. . 1 . ,. 8 ni o. es a un1ca exc amac1on 

Latrobe encontrab~ a la sociedad mexicana muy cerrada, a tal" ~ 
grado, que ella menospreciaba al cuerpo diplomfitico re~idente 
en la ciudad de :México, e 1 que ten :.a que ci rcuns cri bi r se al - -
trato social de ~n grupo de europeas de clase alta y de media 
docena de mexicanos. Estos mexicanos selectos eran los que cm 
pczaban a desprenderse de los males propios ~e su origen y,, 

por lo mismo, ten]_an algo en común, según Latrobe, con los al­
tos circulas europeos: 

··sus visitas a Europa los hµn hecho un poco más 
susceptibles n 1ns vcntnjas <le unn sociedad que vi 



23 

- . . -·· 

ve en una si.tuaci.ól1 mu~ di:f;ercnl~c\ a la. que···tie11~n -
; 9 . " -

en su pa1s . 

De los escritores que ·se "lrnn consultado, Huxton es el que hace 
una ele las aseveraciones· mfis duras con respecto a la naturale­
za, para 61, casi infrahumana del mexicano: 

Como personas, los meiicanos tienen definitivamete · 
una baja jerarquía en la escala humana; son defi- -
cientes tanto moralmente como en su condición físi­
ca; con esto filtimo no pretendo asegurar que carez­
ca de cualidades corporales, aunque en fuerza fisi­
ca son ciertamente inferiores a la mayoría de las -
razas, deficiencia que. invariab1emente se encuentra 
acompafiada por una baja condici6n ~oral o pobreza -
intelectual . 10 

,'.'. •.. ' 

El juicio anterior lo co;m¡~1enfen'ta.elmismo Rux.ton .con una des~ 
cripción del carácter de los mexicanos: 

1 Por.-naturaleza son traicioúeros, ·solapados, indo--
.v lentes, carentes ele energia y cobardes. La cobar--

dia inherente e instintiva rara vez se encuentra en 
las razas humanas; pero aan asi, afirmo que en este 
caso existe y es muy evidente; al· mismo· tiempo, po­
seen una indiferencia embruteced6ra hacia la muerte, 
que puede convertirlos en grupos· de buenos soldados, 
.los que, dirigidos correctamente, se comportarían -

. 1 1 ·medianamente bien·, pero no más que medianamente,., 

·: > 



No es fúc:i.l encontnir una opinión seuclo-cient:í.fica, tan· dcsvas 

taclora como ésta de Ruxton,. que cataloga racia1mcnte a los se­

res humanos en inferiores y superiores, y hace depender sus ca 

tegor.ías mor;.1lcs de la apariencia ele sus rostros. Los que vio 

en las calles de la c:i.udacl de México debieron narcccrlc terri­

bles ya que, al observar los semblantes de los 16neros, oficia 
. . . -

les, sacerdotes, frailes y monjes que ahí ~ivian, asegura: 

... difícilmente se encontrar~ una excepción en su 

fisonomía, que ria muestre una expresión de vicio y 

crimen, adern&s de una conciencia culpable en cada 

uno de ellos . 12 

En· una.u otra forma, esta idea de superioridad racial y moral 

se manifiesta en casi todos los viajeros de l~s que nos ocupa~ 
mas. Piensan que solamente con. la inmigración de otros gru- -

pos, anglosajones de preferencia, podrían los.~exicanos, tal -

vez por contagio, _superar todos los defec~os morales que, como 

tales, les eran (o les son, quizfi piense alguien todavia alli) . . 

propios. Con argumentos asi de simplistas, justificaban estos 

viajeros una penetraci6n extranjera al estilo de Texas para -­

apropiarse del territorio, o bien avalaban actitudes mesi§ni--
-.. • 1 

cas que, como la de Guilliam, desembocaban en acciones regene-

radoras. Refiri6ndose a lo que vio en M§xico, dice este 6lti-

mo: 

'Nunca hubiera podido comprender la exactitud de -

- la declaración de Mr. Randalph en el Congreso, 

cuando dijo que en México los hombres eran unos ma 

lean tes y todas las muj ore unas ... , y que el go- ~ 

bierno de los Estados Unidos hnbia cometido un 

error muy grande y teriia ahora una responsabilidad 



mayor, al haber recibido a ese país en la familia 
de las naciones, hasta que tuve oportunidad y la -

necesiclacl me obligó a visita.r1o. El testimonio -­
ocular de lo que vi me :f:or:~ó a creer. Sin ning(m 
temor, me atrevo n acusar en casa ln desgracia que 
supone el carácter nacionnl de ese país, y mi de--
seo sincero de que ocurra algo; la.gota que dcrrh­
me el vaso, para castigr~·a nuestra hermana rep(1-­
blica con una reforma . 

25 

Aunque no se le dé ·este ·nombre, la idea dei destino manifiesto 

aparece como tal en los anteriores comentarios. El concepto º! 
ti implícito en la actitud condenatoria y en el deber que, se-­

g6n Guilliam, ti~ne la nación norteamericana d~ regenerar y ca! 
tigar ·a un pueblo carente de moral y <le principios. En sus es­
critos se percibe el v~rdadero horror que le c~us6 encontrar un 
pueblo tan pecaminoso y realmente clama a los ~ielos para que -
sea reprimido, si no directa~ente por Dios, s~· a. trav6s de su -
brazo ejecutante, los norteamericanos, que act~arian como su 
instrumento, y pod.rian reformar a los mexicanos poseídos co'mo · -
est&n por el.diablo, segGn dice el mismo Guilliam: 

·. Los niexicanos no' so1\.JT1UY "afectos a la ·.carne 

>~cqfclo' porque dice~ til1~ los demonios residen en ·.·es. 
. . . . 

·tos··animales> .. Pero tengo para mí .que esto es un -
· · gTan error, ya que los espíritus diabólicos deben 

háber abandonado la creación porcina, para tomar -
. como residencia el corazón <le los mexicanos; por -

·.<algo la .carne de los primeros es buena. y saludable 
. 1 t l l 1 d . 14 y . os ac ·os e e .os otros pertenecen a cmon10 . 

,. ,···, ,· 

;>ara Guj._lJ.iam, la única solución ante tantó 1ru11 y peca,do inhe- '." 
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rento a Jos mexicanos es "instruirlos en el ternos a la furia 
. 1 5 
del ciclo" , y por su tono, p:1recc tener en mente Una cru;~ada 

r e 1 i g :i. o s <1 , el a el a J. n o b J. i g <t e :i. ó 11 m o r a .1 :i c.1 q u i r i d a p o r E s t a d o s Un i -

dos al nccptnr irrcsponso.b.lcmcntc como nación, n un pais que -

no merecía ser tratado como civilizaclo y cristiano. 

Además, contin(ia Gu.illiam, los vicios evitaban el progreso, 

por que éste era producto de las virtudes de ios habitantes de 

un país; progreso que en México no se manifestaba en ningún as 

pecto, y cuya ausencia en una repablica como la nuestra le pa­

recía inconcebible; simplemente, la clase media pujante norte! 

mericana no existía en México. Aserto que la marquesa Calde,...­

rón parece corroborar cuando describe el Paseo de la Viga, en 

donde se mezclaban todas las clases sociales. 

· ... entonces podríais creer que México es el más -
floreciente, el más feliz y el mas apa~ible lugar 

del mundo y sobre todo el m&s rico; y no por cier­

to de una Repftblica, que aquí el puebló apenas an­

da vestido, apenas existe el eslab6n entre la fra­

zasa .Y el raso, entre las amapolas Y. los di aman- - -

t ' 16 es . 

La miseria es solamente una demostiaci6n:del fracaso que repr~ 

senta no ser republicano, anglosajón y protestante, con todos 

los valores espirituales, sociales y e'conómicos que esto impli 
caba. 

El ·pueblo mexicano vicioso y pecaminoso no hacía mis que mos-­

trar por medid de sus obras su condenación. ·Como grupo aparte 

estaban los indios, por los que nada habían hecho espafioles y 

criollos; grupo i~unlmentc degradado por carecer de los resor­

tes que los anglosajones consideraban fundamentales para a1ca!]_ 

zar una vida mfis perfecta: amor al trabajo e impulso hacia una 



mejor vida material,· condicionada ésta a su prop;i.o sistcnia de 
valores, del que estaba~ convencidos era el finteo y ~l mejor. 

Mayor encontraba en la conclici6n. del indio uno de los mayores 

problemas para el des~rrollo del país: 

De la mejora de la sueite y carfictei de sus in-­
dios (que son cerca de ·cuatro de los siete millo­

nes que componen ln nación) se seguirá el rápido 

progreso del país; mas en tanto esto no acontezca 

sus mas rendidos admiradores no pueden conservar 

sino menguadas esperanzas de que progrese o tan -
. . d l . . .. ·1 7 s1qu1era e que suJs1sta como nac1on .. 

Parri alguien corno Mayer, educado en el concept~ de una rcpGbli 

ca democr5tica, la situación que presentaban tres cuartas del 

pais era incompatible con el derecho participativo al que era 

acreedor cualquier ciudadano por el simple hecho de serlo,.con 
lo cual el sistema republicano mexicano estaba condenado a pe­

recer, y ponía, por ende, en peligro a la naci6n misma. La in 

dependencia y la nueva forma de gobierno no habían podido, no 

ya erradicar, sino modificar en algo el viejo ,sistema españo'l 

y formar verdader9s ciudadanos. El r6gimen c61onial espafiol, 

en palabras de Mayer, sojuzgó a los 'indios y "corrompieron el ., 

espiritu los ritos de un sacerdocio ignorante y ... ahora, fal-

tos de esperanza, faltos de educación, sin que nadie se intcre 

se en su suerte; excepto alguno que otro cura de aldea, de 
buen corazón,.arrastran su existencia mísera, de ·bestialidad y 
de crimen. ¿Puedo es;erarse' que tales hombres se gob~.ernen a 
si rnismos? 11 •

18 

Para ~!ayer, la falta consistía en no haber incorporado al in- -

dio a la vida política y, por lo ~anta, a la fuerza productiva 
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del país, y se pregunt{t.~ 

·¿,qué beneficios puede traer consigo ln. forma repu­
blicana de gobierno para la plebe de una población 

como 6sta? Ninguna ambici6n de mejorar su condici6n; 
pues ele lo contrario, ésta habría mejor<:t<lo en un -­

pais tan rico; cstfin contento~ viviendo y durmiendo 

como las b9stias del campo; caree.en de aptitud para 

gobernarse a s:í. mismos., ni pueden tener esperanza de 

ello, ya que n1 con una vida tan tTabajos.a han podi 
do liberarse de tanta miseria ¿Es posible que tnles-

19 hombres se conviertan en republicanos? . 

Y· ~ontin(1a diciendo: "Parécemé a mí· que la vida que. lleva en -

nuestro país un negro que _tiene un buen amo es muchísimo mejor 

que la degradación bestial del indio n.quL Entre nosotros., el -

negro al menos es un hombre' 1
•

20 MayoT justifica la escl~viiu<l 
en Noiteam§rica en detrimento de la supuesta libertad del in-­

dio. Con el mismo espiritu redentor here<l~do de los ingleses, 
~borda de nuevo la pol§mic~ de la esclavitud reconocida y con­

trolada po~ razas pura~, idea netamente puritana que brota de 

su prosa cuando dice r~firiéndose a los. indios: " ... mezcladas. -
sus r aza.s la conquista los degradó y ese lav izó ... 1121 . 

Si bien México habia dado un paso adclant~ de los Estados Uni­

dos al abolir la esclavitud, los viajeros ju~tifican el. que é~ 

ta existie;a en el país, ya que; dadas las condiciones de vida 
del indí.gena, encuentran que este avance legal no los ha favo­

recido en nada. Esta idea les sirve al mismo tiempo para dc--
.nunciar el fraca$O de un sistema republicano en un país como -

M€xico y para ·sostener la tesis esclavista y proteccionista e~ 
mo la adecué]da p.ara ayudar a los infelices que puobJ.an dicha -

naci6n, los que, como seres productivos, rcditOan excelentes -
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ganancias ~1 sus amos. En gencr[ll, los vinj eros s:j.cmprc ten- -

clr5n ;1 punto una respuesta p~na quien ose rcprocJwr la L'Sclu­

v:i tud practicad:1 en Nortcnmérica, y a(m como simnlc iclcn ata­

car(irÍ y ncgarfü1 lns bondades derivadas de la ir,ualdacl entre -

los hombres. Así, para Norman: 

Los indios constituycri otra clase tambi~n infe-­

rior de nativos, aunque nominalmente libres son -

de hecho esclavos. Son los peones y sostienen la 

carga de toda la comunidad. Son ignorantes, ind~ 

lentes y atrasados al Gltimo grado, y parece que 

"no tienen idea de la posibilidad de mejorar su -­

condición ... Las leyes aunque no retonocen l~ es-­

clavitud en abstracto, estAn hechas de tal mane­

ra que admiten ciertos arreglos. Lo que ha traí-
' 

do como consecuencia que un gran nfimerb de indios 

por indolencia o descuido se han visto.obligados 

por necesidad a endeudarse con sus ve¿inos blan-­

cos, como Verdaderos esclavos, tal como estaban·-

d 1 1 . .. 22 antes e a revo uc1on 

A los conceptos anteriores puede agregars~ lo.que_Thbmps6n ex­

pres6 con referencia a los negros en México, au~que confiesa -

que vio sólo a unos cuantos: " ... le pt~cdcn llamar prejuicio, -
pero éste existe en donde quiera que la raza caucfisica se en-­

cucntrc, y en ningún lugar se siente tan fuerte como en ;·.Iéxi- -
co .;y continúa- .n .•• cualquiera que sea la protección teórica· -

que la ley ofrece al castigo corporal, en la prfictica, el es-­
clavo mexicano no se encuentra mejor que el esclavo africano -

de Estados Unidos. Todos los peones son indios, todos los pr~ 

pictarios espafiolcs o mestizos, y digo todos porque po<lrfi 

haber unas cuantas excepciones, pero muy pocas en todo caso. -

Lo mismo sucede en el cj6rcito, lo~ altos oficiales son tpdos 
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} b. b 1 ,. 't . ] 1 d d . . . · 1 . l I 2 3 
lom res nncos o mes ·1zos, .. os so. a os son ¡ne :L.Os . 

Sin o m b ~n g o , 1 os re p r o eh e s q u e lw e e n a 1 a e o n d i e i ó n n 1 n que -

se ve sometido el indio, no enmascaran el desprecio que sien-­

ten hacia esta raza; sidustac:rn dicha cond:i.ci6n es para 'culpar 

al español y su sistema de todos los nwlc.;s sócü1les que nbru- -

man al país, denunciando implic:itnmcnte el fr[1caso colonizacloJ· 

do la Pcn].nsu1a. Ante lo que cabrín prc[:tmtar, ¿cuáles cnm -

las condiciones ele vida del indio nortca1:1cric::1110? Pregunta a 

la que sin querer responde Thoml)son cunnc.lo lwce una referenciL1 

a indígenas de su país para describir a lns poblaciones mexica 
nas: "Sus casas -apunta- parecen iguales, con la misma holgn 

zanería, suciedad y escuálida pobroza 11
•

24 

El ideal purit.ano de trabajo, progreso y limpieza choca con lo 

que ellos califican de indolencia, suciedad y un conformismo -

que raya en lo pecaminoso, al no alentar la superación y el d~ . . 
~eo de llevar una vida que sobrepase las condiciones. de mera -
sub~istencia. Esta carencia .resulta ~ncomprcnsible a la menta 

lidad anglosajona, ~ue no puede entender que las ganancias ob­

tenidas las gasten en lances de juego, apuestas y peleas de 2! 
llos. Norrnan ve en este derroche una evidencia de la condi- -
ci6n dearadada de los mexicanos: o 

... ~se eml?riagan ·y. sus · ahqrros los;· gastaú de la forr.m 

m~~·des6~cl~11ada',' e'n una b()da o un bautizo, bajo la 
. . ' ' . ' 25 

.;süpervfsióD., 'además' de un s~cerdote '. 

·El prohrema de Méx:i,co parecería consistir· en que todas las ra­

zas ylas clases sociales comparten los mismos defectos; no -­

existe ~n grupo que <l6 ejemplo de lo que debe o no debe hacer­

se. Al describir a sus compntriotas en estos t6rminos la si-­
·tuaci6n moral de M6xico, proclaman el valor de modelo que puc-
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c1 e tone r el puc b lo no rtcarnc r ;i.can o , y cuando reafirman que es - -

t i1 s t i erras no mere e en los el u e fi os que t i en en , <11 i en tan e .l 

ideal do una misjón purificnc1ora que lleve a esos territorios 

verdades y principios, rc:.iliznndo así, desde su ounto de vista, 
' . 

su 11 el e s t :in o m a n i f i e s t o " . K o n d n 11 , por e j e m p 1 o , no ve otra 110 -

sibilidnd: 
... 

En esa república en descenso, el viajero no ve pue 

blos nuev~s surgiendo a la vida o mcjoria alguna on 

aqu6llos ya construidos; nhda indica ese bullicio -

y actividad propios de un estado saludable; al con­
trario, las aldeas que no est&n estancadas van a la· . 
ruina, lo que continuar§ en fonna lenta, tal vez, 

. . 

pero con toda seguridad, a menos que terminen las -
. 26 

revoluciones o el pais caiga en otras manos . 

El· cese. de las revoluciones Y. la posibilidad de 9tra for*a ·de 
. ··:.: 

Gobi~rri&'lo ve Kendall como soluci6n remota: 

Hay poca esperanza en lo primero, por ser la natu­

raleza de la poblaci6n tal, tan egoísta y celosa, y 
tan ambiciosos los hombres .que la _dirigen y· gobierna~ que no 

se puede confiar en la estabilidad o en que pueda -
. 27 . 

asentarse otra forma de gobierno·· . 

De .esta martera, iadica en sus habitant~s 1~ imposibilidad del·. 

país para estabilizarse y detener su destrucc~6n constante, -

la que podria cesar sólo si el país cayese en otras manos ... ; 

no es, pues, dificil adivinar en qu~ manos estaba pensando 
Kcndall. 
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La m i s m a s o fi. o 1.· a C n l el e r ó n , n ne i c.1 a en l n g 1 a te r r a y que v i v :i. ó va -

r:i.os ·afias t'n Jos 1Jstac1os Unidos, reprocha el uso inLldccu~Hlo 

que se hace en !1.téxico de los rccu1·sos naturales, de los qúc 

e l p a í s 1 e p :1 re e í a t :m p r ó <l i g o i g u a 1 que 1 e s par e e i ó a 1 o s el e -

rnfis viajeros. En ella, tambi§n campea el espiritu de empresa 

y el moderno capitalismo, y en los ba~os del peñón encu~~ntrn -

una segura fuente de riqu6za si se eíplota~an como se hacia en 

otros paises: 

No dejamos de comEm.tar acerca de la forma que po­

dria hacer un yanqui emprendedor y negociante, si 

~stos baflos estuvieran en sus manos; de cómo edifi 
caría un hotel al modo de los de Sq.ratoga, si cu-'." 

brirí.á las paredes de los cuartos de papel tapiz, · ... 

. . ·y de qué medios se valdría para embellecer este - ~ 

rústico templo de agua hirviente. ·28 

A un norteamericano podría ocuTrírseJ.e este t~po de ex~lota-' 

ción ya que ·ellos sí tenían ese sentido, má.s que innato pe.dría 

calificárselos de cultural, para beneficiarse con lo que la -­

tierra ofrecía. Posteriormente, la r.rnrquesa vuelve sobre el -
mismo asunto, con motivo de un día de campo en el.Desierto: 

Y ¿hora estos f€rtiles sitios '(que el ojo conoce­

dor de un yanqui descubriria enseguida como muy a 
~rop6sito para ser explotados) no tienen duefio y -

permanecen desiertos en su solitaria bcJleza. Al -

gunos pobres indios moran. entre las ruinas de los 

antiguos claustros, y el venado montaraz posee. 19-, 
indisputable soberanía de los bosques ZO 

:·.· 
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S~gurnmcnte sin deseos de ntncar n los mexicanos como tales, 

e.lado el tono general que guarda en su obra, la mnrqucsa coinci 

ele con los opiniones emitidas por los demfis viajeros, a los -­

que gH:i.aban otrns intenciones, en cuanto a la falta de sentido 
progresista, de ex1Jlotaci6n de la naturaleza, asi como del re­

chazo del mexicano a producir bienes que lo salvarían del esta 
. ' -

do político y económico en que se hallaba durante la primera -

mitad del siglo XIX. 

La falta de desarrollo tecncil6gic? era ~nperclonable y Thompso11 

explica en forma tajante: la ausencia se debe a que '' ... el espa­
fiol nunca cambia en sus h~bitos, excepto de gobierno. Toda ~ 

.la pasi6n por el cambio que existe en otros hombres, la centra 
· é 1 en 1 os e am b i os p o J. í tic os " . 3 O 

En estas descripciones del criollo, el mestizo y el indio mexi 

cano se utilizan los valores anglosajones y su~ prejuicios ra-. '' . 

ciales para juzgar y catalogar a un pueblo desde una i<liosin:-­
c.racia ajena a éste y a la luz de una moral tajnb·ién extraña, -

que centra los valores en ser civilizado y cristiano. ·La~ di­

ferencias culturales, ni buenas ni malas per se, las esgrimen 

como acicate y pretexto para preparar y justificar una irivi--­
si9n que les convenía política y económicamente. 

• 1 

Con contadas excepciones, como lo hacen notar Jos mismos·escri 

t6res viajeros, M6~ico era un pueblo de maleante~, vividores, 
revoltosos, jugadores, sensuales y bor~achos, que necesitaban 
el ejemplo de extranjeros emprendedores p~ra poder salvarse; -
primero moralmente, lo que rcqueriaría regeneraci6n y castigo 
para hacerlos merecedores del adjetivo civilizado, adquirido -
el cual todas ias demfis bondades les vendrían por afiadi<lura. 

Ante tanto pecado ·como florecía en México, el destino manifies 

to aparecía obvio, y sin ningún reparo; los nortcameric[q10s ma 

nejaban estos argumentos· p<:1ra justificar un programa político 



que tenían ya concebido dc~d~ afies atr~s· 
ria l. 

su expansi6n tcrrito 
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.9. LA MUJER: . EL "DOLCE PAR l'-JIENTE" ________ .. ._ .. --.. -·-~---------

En una sociedad dirigidn pol'.i.t:ica y cconómicamontc por Jwmbres, 

la mujer mexicana de principios del siglo XIX, scrfi vista por 

los viajeros anglosnjones a la luz de los valores y virtudes -

que como tales esperaba de ollas su propia cultura, lo que les 

lleva a destacar, como es de supo~c~, algunas variantes de la 

conducta de la muj cr mexicana que no encaja tan en la misma. 

El pape 1 .pasivo que se le asignaba salvó a la muj cr de los a ta 

ques despiadados de que fueron objeto los varon&s mex~canos de 

todas las clases sociales. Para ella tienen mayor condesc6n-­

dencia, porque no dirigía el destino del país, y las faltas 

.graves eran imputables al sexo masculino en quien recaía la 

responsabilidad tanto de los asuito~ de estado, como de los fi 

nancieros, ~roductivos y religiosos. 

Los viajeros hablaban del aspecto fisico de la mujer, d~ SUi -

cuali~ades morales y costumbres, y se refieren con ~ayor·fre-­

cuencia a las damas de sociedad, . por ser con 1 as que tienen - ·" 

- .mis trato.· Hacen de §stas las representantes tipo, ~a que los 

pertenec~~ntes a esta clase, tanto hombres comb muferes, son a 

los que geúéricamente denominan mexicanos; el resto son indios, 

rantheritos y 16pe~os,· por citar algunos apelatiYos .. 

P'ara Mayer, la mujer mexicana no es bellá co'nfot~e a los páno­

nes de bolle.za que rigen en Estádós 

·."No sé ve el cµJis encantador y rosa,· ni· 

se observa la Variedad de matices que 'en nuestro '". 

~uelo resulta de la mezcla de ~uchas naciones; mas, 

.cori todo'esto, hay en la mujer mexicana, rubia o -

. ·. morena, algo que atrae al mirarle; es quizá cierta 

exprcsió1i. común de dulzura y simpatin confia<l.a 11
•
1 
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Mnyor contin.Cw con esta descripción e insiste en .que Jos ras-­

. gas de la mújor no son niuy rcgulnrcs, pero se explaya .en otrns 

cualidades: 

''· .. sus ojos grandes, magníficos, en ~~e parece 
haber establecido su morada el espíritu mismo de -

la ternura, 
cualquiera. 

2 so". 

y su gracia natural se conquistan a -­
Su andar es lento, grave y majestuo-.-

' ' ' 

Con respecto al andar de. la mujer mexicana la marquesa Cal de- -

rón difiere de Mayer, ya .que s'egún comen ta: "Porfían en in trodu 
cir el pie en un zapato media pulgada más corto, y arruinan el 
pie, destruyen su gracia al andar> y, .en consecuencia el de 

sus movimientos 11
•
3 En cambio, coincide con el autor antes ci­

tado en cuanto a los ojos: "La belleza de las mujeres de aquí 
-di~e la marquesa- consiste .en los soberbios ojos negros, en 

el hermoso cabello oscuro' en la ·hermosura de brazos y manos' 
y en su pequeño y bien formado pie'' 4 

En cuanto a los defectos .de la mujer mexicana, la marquesa en.:. 
cuentra que: " ... con demasiada frecuencia son de corta estatu­
ra y ·dernasi~do gordas, ele que sus dientes suelen ser malos y -

el fOlor de su tez no es el olivo p5lido de Iris espafiolas ni ~ 

el moreno brillante de las italianas, sino un .. amarillo bilio-:.. 
' " 5 'i: .·. 
so . 

Las ,mujeres nacidas en 1{<'capital a. las ·que acaba ele referirse no 

·son 1as mis bellas. La·~~rquesrt encucntr~ ~uc las indias son: 

. " .... sencillas, de humilde y. dulce apariencia, muy afables y - -
' ,' ' ' ' 6 

cortose.s en grado superfativo cuando se tratan entre sí ... " , 

pero mfis que estas cualidadei le· sorprende, como ella misma di 

ce,: 

·' 



''.~.encontrar entre el vulgo cinas y cuerpos tan. -

bellos, que b.i.cn puede su110ncrse que a.sí scTía la 

indiu que cautivó u Cort6s; con ojos y cabello de 

extraordinaria hermosura, do 'piel moren u pero lumi-_ 

nosa, con el nativo esplendor de sus dientes blan­
cos como la nieve inmaculada, que se acompafa <le -

unos pies diminutos y de unns manos. y brazos bella 

mente formados y que ni los rayos de sol ni los --
7 trabajos alcanzan a ofender". 

1 ::> ~J 

Los pies pequefios, diminuto~, llaman poder6samente la atenci6n 

tanto a la sefiora Calder6n como a Mayer, que al respecto dice: .. . 
"La mujer más vulgar con que topais por las calles, sin más ~ -
que unas faldas de fantasía y su chal o r·ehozo·, (sic), tiene -

un andar de reina, con sus pies pequeños hasta la deformidad"~ 
1 

Como prisionero capturado en Santa Fe y tTaído' a la ciudad de 

M~xico, Ken<lall no tiene mís ,que elogios para.la~ mujeres mexi 
canas por haber recibido de ellas, durante toJo el trayecto, -

atenciones, crnnid~ y algunas ligrimas de compasi6n. De ellas 

dice: "son alegres, sociables, criaturas boridadosas en térmi-­

nos universales, generosas en exceso; sencillas en su manera -

de ser y con gracia natural; realmente dan la impresión de te­

ner más entendimiento que los hombres". 9 

Todos los visitantes que se refieren ª'·la forma de ser de la, -

mujer 6n M€xico, coinciden con la siguiente apreciaci6~ d~ ~a. 

señora Calderón: 

"En cuanto a su mnabilidad y cariñoso~ modales nunca me 

.he encontrado con mujeres que puedan rivalizar con 

la~ de México, y me parecería que las de cualquier 

ot;ro pnís parecerían frías y entonadas en compara­

ti6h. Para los extranjeros esto constituye un en-



canto inf~1l:iblc, y es de esperarse que, no obstan­

te 1 as ven t aj as que pu e cl:l n o b s e r v n r s e de e s e t r a -

to, nunca lleguen a perder esta deleitosa corclia­

liclac.1 que ofrece tan agracbble contraste con la -

f . i-1 él . ] . 11 1 o ·ria ua · ing .es::i y amcr1canr1 . 

40 

La marqubsa Calder6n es la que ~fis se ocupa de la posición de 

la mujer en M6xico, ya que mujer ella, es quien mejor percibe 

las diferencias entre los principios en que ella misma fue edu 

cada y lcis que guían a la mujer mexicana. Al referirse ~ la -

educacj6n que ~sta recibe, salvo algunas excepciones ~ue ella 

reconoce no le permitirían generalizar, comenta: 

·" ... las 's'eño'ras y' ·señ'6ritas mexicanas., escriben, 

leen·y tocan un po~o, cosen y cuidan de su casa y 

de sus hijos. Cuando digo que ·leen, quiero decir. 

que saben leer; cuando digo que escriben, no quic. 

io decir que lo hagan siempre con buena ortogra-­

fi~, y cuando digo que tocan, no afirmo que po- -
. . ,. . . . . . 1 11 11 

sean, en su mayor1a conoc1m1entos musica es . 
• .. ,,-.. 

I' 

Dada esta ~ituación, ·agrega la marquesa: 11 Si comparamos su edu 

caci6n con la de las muchachas <le Inglate~ra o de los Estados 

Unidos, no es una comnaración sino un contraste 11
•
12 Y así, le 

parece m&s conveniente comparar.a las.mujeres mexicanas con 

las españolas, ele las que heredaron ese far niente o gusto por 

no hacer nada, para ei que encuentra una explicaci6n, entre 

otros motivos, en el clima que impide la concentración, así c~ 

mo de las que heredaron tambi6n unas costumbres sociales en -­

las que los quehaceres femeninos tienen una irí!prontn secunda-­

ria, que tifie su vida, en general, de frivolidad. 
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También Thompson encuentra que la vida tlu las muj eTcs de Ja cü1 

se al ta transcurre en un .Q_Q._Ls.:.Q ___ fnt_DJ..(~IJJ:J.l: (sic.) fórmuln que 

así, en italiano, emplea al describir como transcurren Jos.días 

par a .1 as m i s m as : 

'-· 

' 
·11 La rutina común en la. vida de ·una muj cr es levan- -

ta.is e ta rcle y pasar 1 a ml"lyor parte de 1 día en las· -

ventanas abiertas ele sus casas, las cuales clan has-

. ta el piso. Podrin asegurar que el que camine por 
las calles a cualquier hora entre las diez y las ;;,_ 

cinco verfi a una o m~s mujeres de pie en las venta~ 

pas, en mfis de la mitad de las casas. A las cinco 

salen al paseo y depués van al teatro, en donde por . . 
manecen basta las doce de la noche y, as]., al día -

. siguiente; y repiten la misma rut .. ina cada uno de - -
los días del aflo"·. 13 .. , 

. ' 

Pero eso si, termi~a a. las .cualidades · 
' ' 

del corazón que hacen a una mujer. ad.arable y a.dorada, n.o las -
. 14 

hay mejores" 

La costumbre de ir al teatro choc& ~on los h~bitos austeros del 

norteamericano anglosaj~n, en la.qtie veri una frivolidad innece­

saria, que juzgan· de liviandad femenina y social·. Al igual .que 

a Thompson, a Mayer le parece una costumbre relajada, que dete­

riora los valores femeninos. 

Esta·· salida al teatro, asegura .Mayer: "Hace que las mujeres so 

habitGen a vivir fucri de casa y que se les acreciente el d~seo 
de ser admiradas. A la prosaica mafinna casera sigue el poseo -­

vespertino, y a 6stc la acostumbrada funci6n de 6pera o teatro, 

en que oyen rep~tir las mismas piezas, coquetean con los .mismos 

galanos o hacen preciosidades con sus abanicos". 1 5 



1 
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' 

'•-...•,P.-. 

Mayor rcprocha'la valiidad y ostcntnc.ión que no encaja en el 

concepto do sencillez puritana propio de una so~iedad producti 
va, en dando el derroche os mal visto porque conduce únicamen­
te n unn cornpctivj<lad pésirnmncnte entendida .. Con ocasión de -
la fcrü1 ele San J\gustJ.n, Mayor comenta: 

"La moda exige que las mujeres de familias respet~ 

bles se presente~ a estas fiestas, en las cuales -

pretenden ante todo eclipsarse ~nns a otras con la· 

esplendidez y variedad de sus atavios. Lo grande 

es tener un vestido para la misa <le las diez, otro 

para la pelea de gallos, otro para el baile del 
·calvario y un cuarto para el baile de la noche. 

¡y todavia es menester que toda la serie sea dis-­

tintfoJ)aru cnda uno de los días que dura la fies- -

ta!" 

:L~s momentos de esp~rcimiento deben tambi§n contribuir a ele-­

var la calidad.espiritual de los. individuos, de aquí que, para 

~i~er,· el hecho de que las mujeres vayan al teatro a ver obras 
~e mala calidad, ·represente una p€rdida de tiempo, ya que en -

nada las beneficiaba y's6lo debilitaba su fuerza moral. Y no 

se limitaban al teatro, sino tambi6n concurrían a otros actos 

púb.licos, como las cprridas de toros y las peleas de gallos, -
'V 

que seguramente escandalizaban adn rn~s a los viajeros, a los -

·que inclusive alarmaba Ja costumbrC'. generi:,i.lizada entre las mu­

jeres de fumar c~garrillos en _todo tiempo y lugar . 

. ·Algunos viajeros parecen convenir en ql!ci ·el clima de ~léxico. 

tiene una influencia determinante en .este gusto por "calle:..--­
Jea.r".,· en cambio como Thompson señala, " ... no es difícil csti-

. . ' 

mar la influencia moral de las reuniones familiares a las que 

estarnos acostumbrados nosotros, alrcdc.dor de la chimenea, en -
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. . 

esas alargadas tardes de invierno, que pasa uno .Je;'cnclo un cxcc 

. lente libro o en una con.vers:1ción no mc·nos instructiva". 17 

Sin e m b a r g o , con ex e e p c i ó n el e 1 a m J rc1 tIC s a , n in[; un o c1 e 1 o s vi n j ~­

ros alude a lo que es una practica gcncraJ.i zi::da de la época, 1::1 

entrada al convento de buena parte ele Lis :i óvenes de sociedad, 

que escogen este camino como forma de vida. No se puede prcci-­

sar si esta otra cura de la moneda se les cscap6 por falta de -

perspicacia o porque no so avenía bien con los argumentos que ·· 

manejan para destacar la frivolidad femenina mexic:rna. 

El que la profesión rcJ.igiosa no era desacostumbroda, parece 

probarlo e1 siguiente comentario de la marquesa Céllder6n: "he -

visto tomar el velo a tres monjas, y considero que, después de 

la muerte, es el acontecimiento mfis triste que pueda ocurrir en 
. . 

este mundo; y no obstante, la frecuencia de estos sacrificios -
. . 1 8 

no es aquí tan extraño como pudiera parec.erlo a primera vista". 

El enclaustrarse de por vida 1c parece a la marquesa un enorme 

sacrificio, porque la elecci6n la provoca una insatisfactoria -

vida familiar y la influencia de los confesores, que la pintan 

como la mejor via de salvaci6n; sentir que se desprende de su -

~iguiente comentario: 

"Una J~.uchacha c¡ue nada sabe del mundo, · c¡ue, como su-. 

.v cede a cada paso,· no encuentra en su hogar ni diver · 

sienes ni enseñanzas; que no conoce m&s ·sociedad -­

q~~ la de su casa; que desde·su infancia est~ bajo 

el dom.inio·de su confescr, y cree, a pie juntillas, 

. ~ti~ si entra al convento se asegura la g·loria; a 

más: de que en él le esperan iiluchas .compañe-.- ... --.: 
r~s de sus mismos_ años, y las rnonj as antiguas la -

colmarán de alabanzas y de mimos, no es de admirar . 

. que, después ele todo, consienta en asegurar su· sal-;.· 
.,,. f,. ']' ... . .19 vac1on en tan :aci. es torm1nos". · 



,. 
" 

Pará los viajeros, la mujer mexicr.UHl .parece quedar cinrcunscr:i 

ta a la dama de sociedad; del grueso de la pobloci6n femenina 

se o e upan in e i el e 11 t n 1 mente , e u ando e om p 1 eme n t n 1 u ~ des e r :i. pe i o - -

nes pnisaj istas, un U111t.o idíJ icas, que suelen hacer, y nunca 

como grupo :importante en el que recaía una. carga pesada ele la 

producción económica familiar. 
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El interés por las culturas prchisp5-nic:1s que muestran algunos 

de los viajeros entronca con la corriente de investigac:ión que 

el e s d. e p r in e i p i o s el e s i g 1 o X l X h :1 b :í. a n s e g u i do y a a n t i cu ar i o s y -

arqueó 1 ogos norteamericanos en bus c n de 1 p ~1s aclo i nd íg ena· ame r i -

cano y el origen de las razas. Corriente que, .como dice Ortega 

y Medina, situaba a los investigadores norteamericanos y n los -

interesados en el tema en dos posiciones bien definidas: 

Hacia los treinta y cuarenta del pasado siglo se 

hallaban divididos arqueológica y 1rntr:i.óticamente; 
en un grupo se encontraban aquéllo~ que hacían de­

pender las culturas aborigenes a~ericanas del Vie­

jo Mundo, grupo que se sometía a esta dependencia 
i 

cultural, sector minoritario y europcísta; en el ~ 

otro estaban los partidarios de la autoctonia, la 

que negaba toda dependencia y subordiri~ción cultu~ 

ral 1 

Humboldt, fuente de primera mano para todo aquel interesado en 

viajar, a la que fue la Nueva Espafia, había descrito algunos -

de los lugares propiamente indígenas que visit6 y sostenido la 

teoria de la diversidad de los orígenes americanos. Con esta -

base, guiados por mera curiosidad o por intereses mfis cientifi­

cos, el pasado prehisp&nico cobra fuerza entre los viajeros. Pa 

ra ellos, los es~afioles tenían la culpa <le la destru¿ción de· -

las grandes ciudades y de toda una cultura, y los actuales mexi 
canos tampoco estaban libres de ella, dado el escaso inter6s 

que mostraban en estudiar y conservar los vestigios <le ese pas~ 

do que habinn logrado salvarse. A este respecto, Latrobc comen 
ta: 



·. De hecho, en todas las épocas, los habi t[lntes de 

aíin los mfts cultos, pudiendo onumo-­

rar a muchos hombres· educados, han siclo especial­

mente apfit:icos en lo que concierne a los vesti- -

gios de los antiguos pobladores, sobro los que se 

asent6 el imperio que ellos .mismos. establecieron 

por el derecho de conquista. Duran.te dos siglos 

completos, el mismo es.píritu crítico y fanático -

de destrucción clcsenfrcnadn, que los historiado-­

re s el icen in f1 u y ó en 1 o s· con q u i s t ad o re s y ca u s ó -

la aniquilación de gran parto de aquello que es -

interesante y valioso, parece haber poseido a sus 

ftescendicntcs hasta hace bien poco, sino es que -
·2 

hasta el presente . 

El abandono en que estaba el museo sorprendi6 a quienes pudie-, 
ran·y quisieran acercarse.a indagar lo que re~rescntaban y si~ 

nificaban las piedras ahí guardadas. Mayer, ~nte la dcspreocu 
' ' . 

paci6n mostrada por el mismo grupo criollo dil que hace men­

ci6n Latrobe, y r~firi6ndoso a las copias que se conservaban -

en el museo,· ya que muchos originales habían sido transporta-­

dos a Inglaterra, despuEs de la Independencia, comenta: 

Quiz&:vale mfis que 6st€n allí que no en M6xico, 
' ' ' 

~dóride las reliquias de la antiguedad no despier--
' 

:.tan curiosidad y quedan años y años cubiertas de 

polvo en las paredes y rincones de la Universi- -
.. 3 
.dad . ,·, 

-·. ,, 

A continuación, Moyer se extiende.en el escaso inter6~ qü~ dds 

picrta el musco, tanto en el gobierno, como en los. estUd:i.osos 

n sueldo, y al respecto dice: 

7 



'· ... ·, 

·-. -

., A excepción de <lon Carlos Bustamcntc, no conozco 

a nadie que estos úJtimos aiíos haya dedicado ni -

siquiera una hora a estos interesantes estudios, 

y el director del Musco, don Isidro Gonclra, se 

halla tan ocupado c~m su~ deberes políticos y con 

la publicación de !:_<l Gllce~~ del gobierno, y es 

tan poco lo que ést~ le ayuda, ya c¡uc ni siquiera 

le d~ puntualmente mil pesos al afta paia sus in-­

vcstigaciones, que se contenta con abrir las puer 

tas de estos salones en <lJ.as· fijos y ,,sentarse a fumar 
tranquilamente en un rinc¿n ,4 

48 

,·. 

En cuanto a la actitud del común de la ge11te ~o hay sólo apa-­

tia sino horror-ant~ 'formas y representaciones que ~o eQtaj~n 

en los moldes est6ticos do 'la época, según lo ,expyesa el mismo 

Mayer, en su referencia al museo: 

,··. 

,, .. las señoras. y los caballeros holgazanes y los 

i€pe-r:os van curf-o.sean<lo ele caja en caja, y levan 

tah,las manos al cielo para manifestar su asombro 

a.n:te· las formas grotescas. Y si les preguntamos 

~qué significan estas formas y figuras, qu§ repr~ 
.. , .. : .. • • 1 

senta tal o cual ídoln, recibiremos la' eterna res 
5 

pu~sta mexicana: ¿Quién sabe? 

El ,interés con que se abocaron los norteamericanos al estudio 
de las culturas 'prehispánicas tiene' origen en la búsqueda de. -

su reafirrnación continental. La orientación política hacia el 

Continente señalach1 en 1823 por la Doctrina ~1onroe se vigoriza 

con las aspiraciones y realizaciones expansionistas del desti­

no manifiesto en la década de los cuarenta, y ante este poicn­

cjal, los norteamericanos perciben que para estar a la altura 

ele su papel histórico les faltaba "algo entrañablemente Dro- -



pio; ·· aüténticn.mcntc con tincntn 1; 6 es a sabci' J\mericnno'' .. 

Ahora, .¿cómo pod:í.an conciliar el acercmniento a un mundo indi 

gena .con una rcpug1rnncia r:icial que' los llevaba n rccha::ar1o? 

Ortega y Medina da una respuesta, cuando dice: "Por el lado :11' 

tístico y arqueológico cn1 posible empaparse de una auténtica 

substancia original americuna, sin co1:rc~ .el menor riesgo (al 

recibirlo todo sin dar nnda en cambio) y,. sobre todo, sin te-­

mor al contagio y a la despeisonalizaci611, reviviendo un pasa­

do hist6rico, que por mucito era aprovechable y, por lo mismo, 

no peligroso". 7 

De los -vi aj erps, Norman, el exp loradoT que recorre el Pánuco -

en Canoa y que previamente había estado en Yucat§n, y Mayer, -
. ' . 

. el diploma.tico preocupado por el comercio de su iJaís y la ava-
ricia de dominio· teriitorial de Ingiaterra, fueron los que se 

ocuparon de manera espe¿ial de~ pasado indígéna mexicano y de 
difundir sus estudios y conocimiento del mismo. 

: .·:. 

Con la intención clara de apropiafse de> ese: pásado,' y és.ás ya;í­

ces americanas, como par~ce. probarl~ el ·sigµiente cC>ine;tario -

de Norman en el prefacio de ·su. libro:· 

'·, 

·, ·::·:.' ·.,··, .. 
. . . .. : ·> ;···~. ;_... . ,' . . . ' '• ' • ,,. 

1 '.La, explorac1on y conocimiento ele estas m·aravillas 
' ·cl(J<la .antiguedad perten.ccen propiamente a la 1ite-

rátura americana, y debería realizarlas una empre­

. .. ~a americana. Si esto no se intenta pronto, el 

... honor, el gusto y el beneficio recaerán con toda -

· .. Xeguridad, en otras manos. Ya han <le·spcrtado suf i 

~j~ntc inter6s y curiosidad general entre los bus­
. cc(dores de. maravillas y los exploradores aventure:: 

. ros europeos, y si no nos apresuramos en la conti­
nuación de nuestros pcqucfios inicios, por medio de 



,, •.. i 

una cf:icicnto y pcrsistc1it'.e :i.nvestigaci6n,. los Be:-
.. 

110112, .Y los ClimnpoJl:i.o.ns del Viejo r.funclo, se antic:i-

parfin a nuestro prop6sito y gnnarfin para siempre -
ü1 palma y el prcmio'.1

•
8 
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Según Norman, ante la competencia de Europa, a Norteamérica co 

rrospondia rescatar un pasado que podía reclamar corno suyo y, 
con ellci, el honor y el prestigio intelectual que conllevaría 
el dar a conocer al mundo estas grandes civilizaciones am~rica 

nas. Hispanoarn6rica quedaba excluida de esta lid, ya que_ como 
se ha mencionado, el dcsinter6s de los habitantes de esta~ n~­

ciones era raz6n suficiente para que su pasD<lo llegara a ser 

propiedad del primero qua lo reclamara o adquiriera . 

. Stephen~, explorador norteamericano de 1as ruinas n1ayas~ cuyos 
libros consti~uyen la culminaci6n del pensamiento arqueol6gico 

norteamericano frente al pasado indígena, dio la pauta en la -
serie de razones que se esgrimieron para eliminar el peligro -
de la expropiaci6n artística preJtispgnica por parte de los po­
bladores de esas regiones. Ortega y Medina se refiere a Ste~ -
phens y su pensamiento, en la siguiente cita: 

~ ) ,. . '' .. . .,. 

.·· .... qicho pasado había sido destruido implacabJe-­
los espafioles conquistadores·, y por tal 

raz6n resultaba imposible a m&s de sarcgstico, que 

los criollos y mestizos pudieran reclamarlo, su- -
~~esto que eran descendientes del pueblo dcstruc-- .. 
tor; los herederos de su barba rié e inc~ria. ·De -

.Jos mestizos, en especial, tampo.co había que .espe":' 
_rél.r mucho, a éstos los ve como los poseedores de -

las malas cualidades de ambas razas y ningu­
.las buenas. Tampoc'o los indios podían rc:i.-"' 

su glorioso y cspl6ndido pasado monumcn--
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tal, dndo el estado <le servidumbre, enviloc:i.miento, 

abyección, dccaclencia y olvido en que habínn caído. 

En suma, ni criollos ni mestizos n:i. indios podían -

demandar pnra sí nqncl pasado; todos y cada uno ca­

recían ele una élUténtica concicnc.ia histórica nmeri 
. 9 cana . 

Por otro lado, cabe destacar la aportación de Stephens a la ar 

queología americana, representada no por sus descubrimientos, 

sino por declarar bellas la escultura y arquit~ctura maya. El 

mensaje estético de Stephcns, dice Orte~a y ~·!eclina, "purga.ba -

el pasado prchisp&nico de sus postreros residuos negativos y -

demoniacos, y lo liberaba al mismo tiempo de la calificación -
bárbara conque Europa lo había ~-trora rechazado". 1 O 

Normai', que había aceptado. ya la autoctonía racial y cultural -

de .los.pueblos prehisp.án icos en su primer v1a3 e a Yücatán, 

siente la necesidad de distanciar en· el tiempo a quienes le.van 

taroi esos grandes centros artisticos de los pobladores {nme-­

diatos a la conquista, para 4uedir, asi, libre y purificado de 
toda contaminación; como parece probarlo el comentario que con 

sign6 eri ~1 libro en que describe su viaje a Tampico: 

... : 

-.·.,, 

~-.' 

··Me siento con toda la libertad p~ra admitir que las 

impresiones que me formé durante mi vi aj e, 'paseos' , 

.por las ciudades en ruinas de .Yucnt.án, las he po.dido 

e Confirmar plenamente con lo QUC me fue posible oh-­
servar en M6xico. En vista de todos los hechos y -

las analogías que presentan, me veo forzado a asig­
nar aquellas ruinas a gente que desoparcci6 hace mu 

cho, y no n las razas o a los progenitores de las -

razas que hnbitnban el país en la época del descu--

.. brimicnto. 11 



Norman basa la afirmación antcrioJ,· en la inexistencia dc uní! -

t r::icH c :i. ó n ora l en t re 1 os in el í gen a s re fe riel a al p as a c1 o y :ll o r i 

gen de aquéllos que erigieron csns ciucfodcs; situ::ición que con 

trnsta con la leyenda de J.a .funcbc:i.611 de Ho1:ia, que se conserva 

ba a pesar de los siglos transcurridos desde dicho suceso. No 

poclía entender que se pudieran olvidar en menos siglos l.'.ls le-
. . 

ycnclas .Y, menos a(m, que se perdiera la pi.sta de una historia 

tan glorios.::irnente ilustrada por aquellas construcciones. Situa 

ción que le obliga a exclamar: "No lo nuec1o admitir ... no lo -­

puedo conccbir 1112 

Para Norma11, las ruinas pertenecían a dife~entes 6pocas y ra-­
zas, mismas que se mezclaban con las que iban llegando; deduc­

ción nada mal encaminada, pero s:í. arteramente utilizada en su 

affin de interponer un largo período entre los constructores de 

esas "grandes civilizaciones" y los descendientes de los pobla 

dores conquistados por los espafiolcs. 

Mayer, que se contaba entre ~os que aceptaban .1a autoctonía 

cultural del pasado índíg~na, se <ledic6 a estdblecer la~ rela~ 

cienes de semejania· artistica entre las grandes cultura~ meso­

americanas y", a _partir de esto, la interdependencia cultural -

entre estos.grupos, la que trat6 de demostrar era extensiva a 

las culturas indígenas suramericanas. Su aportación arqueol6-

gica rn~s trascendental es su.afirmación de que todas las cultu 

ras.indígenas prehispánicas estaban emparentadas.entre sí, sin 

exciuir si~uiera los muy modestos descubrimientos hechos en t! 
rritorio americano, como lo demostraban, por ejemplo, dos 

hachas de piedra, encontrada una en Marylan<l y otra en San Luis 

Potosí 13
• 

Ahora bien, tanto en Norman como en }.foyer, los dos vi aj eros 

que se ocupan especialmente de la arqueología mexicana, por 

arriba de su interés en la misma brilla el de.seo ele legitimi-­

zar para lds norteamericanos un clc'rccho que hiciera suyos 
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".· .. por ra zoncs de pr imac 5.n en o 1 es tucli o, y fundrnnen t::i 1 mcn te 

por r a z o ne s · y ex :i. g en e i n s c.1 e 1 a un i el ad e o n t in en t a l , 1 a to t a 1 i c1 a el 

del pns[1do cu] tural ele ] os indios dcJ continente: Nortc;1111érica 

lrn b í a · in s t r u me n t ;1 el o e s t 6 t j e n y un i t ar i mn en t e e 1 p a s ad o pre h i s p 0_ 
nico y se lo había naturalmente ap1·0 11iado·con el sano intento 

d ,. d d . . - . . 1114 e as1 po erse trn uc1r en esencias propiamente amerJ.co.nas . 
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·. CONCLUSlONES 

El pccrdo y la m:1ld:1c1 existen en el ·­
mundo y nosotros cstnmos colllpromet:iclos 
por l <1 s F s e r .i t u r a s y n u e s t ro Se fí o r J e ·· 
slis a 01rnnc·rnos n el ·1os con todas nucs 
tras fuc'rz;1s ... J\rn6ricu Ji~ munten:ido -:­
encend:i.cb 1 a :rnto1:ch:.i de lé1 J i1Jbrt<:1d .. 
Hocemos por :!;1 S[1Jv;1ci(rn ele todos aquG 
lJos que viven en esa oscurid:1d total~~~ 
ta ria, p :1 r a que el e~> e u 1n ;111 1 ~1 :1 le gr i a -
de conocer a Dios, pero mientras esto 
sucede, dcbciilos estar l1revcnic1os y 
consc.icnfcs ele c¡ue cll~s son un foco -
ele ·malclnc1 en el ·mundo moderno . 

R. Reagan 

El triunfo militar de las fuerzas invasoras norteamericanas pu 

do significar l~ anexi6n total de México a los Estados Unidos. 

Salv6 al país el que se comisionara para discutir los t~rminos 

de la paz a Nicholas P. Trist, un convencido ~e la catfistrofe 

que supondría para Estado~ Unidos quedar en posesi6n de todo -

el territorio mexicano. Ante el temor de que: un retardado 

acuerdo desembocara en tal hecho, asume plena responsabilidad 

en la reuni6n que celebra con los comisionados mexicanos el 2 

de enero de. 1 848, y permite que éstos logren salvar ele la ane­

xión a Baja California, que qucdar6 unida por tierra a Sonora, 

y que impidan prospere la concesión a Nortcam§rica de un trfin­

si to perpetuo por .. el Istmo de Tehuantepec. El tratado en ei -
\ ,._··. 

que se estipulan estas .)' otras cléiúsul .. as se firmó e,l 2 de fe-~ 

brero en la Villa de Guadalupe. 

¿Qu6 pensarían de la actitud y posici6n de Trist y del re~ulta 

do fiyial.delíl)Ovimiehto expansionista los viajeros anr,1osajo-­
nes·dá los qu~ nos hemos acunado en las páginas anteriores? 

., ' ,, ' 

.El límite de. Ja expansión territorial es iino de ;lps temas que 

tiátaron los :vlaj ero~ y, al igual que, syteclia con ·1a opin,ión -
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públicu nortornncricnna, presentan diferentes opciones, entre -

las .que prov;1lccc el peligro de extenderse n regiones habita-­

das por razns clistinU1s a Ja nnglos:ijona y, mús aíin, que no -­

ofrccí:m indicio alguno de cambio e:n sus característicns cultu 

r a l e s y c1 e me :i o r i a y pro g r e so en su s e o n d i e i o 11 e s s o e üll e s , p o -

líticas y económicas. 

Esta· posición explica la fuerza que adquieren ·1os argumentos -

que justifiquen la anexión como un derecho a ocupar tierras -­

deshabitadas, con recursos desaprovechados o gobeTnadas de ma-
.. 

nera tir§nica, a veces abogando por el uso de la fuerza, otras 

por la simple ocupación y algunas por el mandato divino de po­

blar la tierra. 

Sin los actúales medios de comunicación, la literatura viajera 

constituía una fuente de información para los sectores y persa 

nas interesadas en el conocimiento de M~xico,~nación con la -­

que se mantenían relaciones tensas, especialmente a raíz de la 

independencia de Texas, a las que agravaban l~s.presioncs que 

el gobierno norte~mcricano ejercía sobre el de México, en fa-­

vor de su p~oyecto político anexista. 

En las obt~s de los viajeros anglosajones de .este estudio, se­

guramente se encontraron argumentos que ayudAban a justificar . . 
dicho proyecto anexionista, .propiciados por la ·técnica de com-

paración empleada" para· transmitir sus impresiones y opiniones 
corno testigos oculares. Al referirse ··a México y. explicar sus 

instituciones y su gente a la luz de sus propios valores, pr~ 

juician y denigran lo ajeno, y al exaltar lo propio apoyan la 

idea mes5nica, la empresa regeneradora y el destino manifies­
to. 

El. convencirn ien to' de es ta r actuando conforme a dicho "des tino 11 

. y a favor de la libertad y la democracia, lo~ absuelvo ele cual -

cttirer.juicio moral, elgva su doctrina a princir>io único y uni-
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versa]> e incl:i . .rcctamcntc snlvaguan1an con ellos sus intereses 

económicos y disfraznn con esos oropeles la bl!squeda ele su pr~ 

pi o ben e f ic i o . 

La he rene i ::i puri urna norte mnc r·i can a rechazada (y aún lo s iguc 

haciendo), tanto individualmente como a nivel de naciones, to­
do sistema que 110 respondiera y se adecuara a los valores que 

. . 
ésta proé~lamaba, de aquí una aproximación a la cultura y el· --

pueblo mexicano que, eri ningún mrnnento, intenta comprender 

el origen de las diferencias entre mnbas naciones y sus habi-­
tantcs, y se limjta a confirmar todos los prejuicios cultura-­

les y raciales puestos en boga afios atrfis por el antagonis~o -

entre el proyecto de colonización ingl&s y el es~afiol. 

El norteamericano de origen ~nglosaj6n, protestante y republi­

cano, que incluso hoy en di~. necesita pensar que su interven­

cionismo es ~ara salvar al mundo, seguramente e~contr6 en las 

obras de los Viajeros la justificaci6n de una misión regcne~a­

dora ante un país que no manifestaba 'signo alguno de 11 salva- - -

ci6n 11
; dada su inestabilidad ppiítica, nulo progreso, inexis-­

~ente productividad y ahor~o; que desconocía los elemc11tales -
principios de la higiene, y cuya iglesia estaba tan degradada, 

que no pci<l:a sustentar Y.~cnos dar ejemplo de los valores. Un 
país, en fin, presa de ·sus deudas y que bien pódia caer en ma­

nos de cualquier po.teri.cia europea, en especial ia inglesa, qµ9 
. ' 

abiertamcn te actuaba en la extens i6n de su "Commonweal fh". 

Los viajeros encontraron. en México todos los signos evidentes. 

de condenaci6n: una estratificación social que en los fcstej6s 

iguala al hombre culto y la dama de alta sociedad con ·e1 lépe-. 

ro y la mujer indigena; un catolicismo her€tico y permisivo, -

.manejado por un clero que persigue el poder a costa del bien -

comfin; u~ rctia~o tccnol6gico explicable s61o por el propio be 

n~fic~o que la clase gobernante buscaba en los cargos públicos 

y unos ricos 4ue explotaban a sus peones y trabajadorc~ para -



inc:remcntax sus gan~~nc:fr~$ sin scnt:i:do alguno de lo qu'e debía 

~cr el progreso r ~l destino nacional. 

Para.los viajeros, el mexicano resliltanto <le tina estrambótica 

mezcla, era formalista, mentiroso, cob3rdc, fraudulento e hip6 
crita, y los indígenas una raza frrc<lcnta, explotada en el 

' ejército por oficialc!.i· venales e ignorantes; en su conciencia 

por .sacerdotes si'n escrúpulos, y en su desarrollo social y eco 

nómico por patrones que nwntcn:ian rasgos feudales y esclavis-­

tas. Una raza que denigran como anglosajones, y a la que uti­

lizan favora blerncnte sólo para clár un tono bucólico a muchas -

de sus descri'pc:i'oncs pintoresquistas. 

Ante estas condictonantcs raciales se entiende el inter§s por 
. . 

las provincias ? departamentos del norte de México, casi desha 

bitadas, con recursos sin explbtar y suficientemente alejadas 

del centro del poder como para no poderlos de~ender. El objc~ 

tiv6 fácil e inmediato sería ese, el otro lo había sustentado 

Thompson, el escritor diplomático, al hablar .de. una anexión 

gradual, efectiva en la medida en que los habitantes del sur -

aceptaran los valores anglosajones. 

Hoy en día,'. en .lv!éxico, la penetración se da en usos y costum- -

Lies, sobre todo entre las clases medias y altas, el confort -

del l!V.fash :and wear" la prorno.ción del viaje a 1
.
1Disneyworld 11

; el 
11 Halloween", los '-~Vips" y las hamburguesas van ocupando un lu­

gar qué h~cen creer en un falso progreso al identificarlos con 

los signos de bienestar material del país del norte, pero qu~ 

no cambian la estructura económica y social del nuestro, y por 

ende el concepto que de 61 tienen los norteamericanos apegadós 

a sus valores ·tradicionales. 

El discurso político norteamericano no cambia, como bien .puede 

confirmarse con la cita de Ronald Rcagan que inicia este cap1. -

tulo, y que fue tomada ele un artí.culo publicado por el Time, -
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en marzo do J 983, con el tttulo "Thc Right Rcv. Reagan", y Ll 

idea de Norman de extender las fi'ontcras nortcamcrican::is hast~1 

Panamá p:1rccc sigue vi'gcnte, según se clesprl'mk ele las si.guíen 

tes palnbras del m.i's1no Reagan: 

Si triunfa la vi'olenci'a ele la guerrilla .•. El Sal­

vador se m1J'11 a a Cuba Y' Ni'ca~·agua para formar una 
plataforma desde el cual extender la violencia a -

Guatemala, Honduras e incluso a Costa Rica. L0 mo~ 

1.. t~.ña aumentará y amenazará a Panamá, al Canal y -­

por ultimo a México ... avanzarían los ohjetivos d·e 
los teóricos nüli'ta.res soviéticos que quieren te-­

ner atadas nuestras fuerzas en nuestra pvopia fron 

t~ra sur y- 1i'm1tar, así:, ·nuestra capacidad para -­
actuar :en lugares rnri.s cli'stantes, como Europa, el -
'Golfo Persico, el Dc§ano Indico y el ~ar de'Japon~ 

Actua.lmentc. el enemigo es otros, y lGt. lucha por la hegemsmía -

mundial no parece haber hecho olvidar a los Estados Unidos el 

antiguo programa políti'co de la extensión ~erritorial hacia el 

'sur, aunque en otros t€rmfrios, dado el viejo planteamiento de 

¿qu§ haremos con un pu6blo de raza, religión y costumbres tan 
diferentes a las nuestras_· y tan contunazmente jnveteradas? 

La obligación de asumir el papel protag6nico de salvador sigue 

presente ante la op~níón pdblica, convencidos de la carga p~e­

destinatoria que les ha tocado llevar so~re sus espaldas, en -

nombre de la "libertad y- democracia" para salvaguardar el área 
de influen¿ia q~e desde ~1 sigl~ pasado se adjudicaron como 

propia, para obtenci los beneficios de sus recursos y el con~­

trol político sujeto al.dominio econ6mico. 





RETRATOS 

LUCAS ALAMAN: ( f7.92~l857.). 

. ..· 

"Dón Lucas Alarnan, que ha pasado en la Europa muchos años, y en 

182 O fue diputado a las Cortes Españolas .. Po~o tiempo después 

<lo~su regreso fne nombrado ministro de. relacione~ ~xtranjeras, 

alto puesto que ha desempeñado durante muchas épocas difíciles. 
Es hombre erudito, y se ha mostrado siempre ptotector de las ar 

tes y las ciencias. En su coversaci6n es más reservado, menos · 
brillante, más m inuc io so que· e J. Conde de la C~rt ina, y siempre 
cauteloso al expresar sus opiniones, pero invariablemente <lis-­
puesto y capacitado para dar informes acere~ de cualquier terna 

relacionado con este país, mas siempre que no ·tenga que ver con 

la pol].tica·". 

Calderón dela. Bar.ca, ... pp •. 261-62 

· ... '." '._.. ; 

JUAN KEPOMUCENO .ALMÓf~TE 

"El general Almonte, Ministro ele léi •Guerra, ·hombre:·hcrmoso y~· a­

gradable, militar de gran valontÍ'a, muy impopula.r con uno de. -
los partidos y es]rncial1ncntc antipático. para los inglese~, .p0:ro, 

. ' 

sin embargo, un excelente amigo nuestro". 

Calderón de la. Bafea, p .. 1.65 
' . 
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"Al general Almontc lo conoce mucha gente en este país, y en 

e u al q u i era d e l o s 1 u g ar e s en el o n el e e s e o no c id o , e s t n r í ~1 d e 111 á s -

cloc.ir que en todos sent'.idos, es un elegante y pcrfPcto c<.1t1allc-­

ro, virtuoso, valiente y honorable. A algunos de los tC.XllllOS que 

estuvieron en la batalJ.a el.e San .Jacinto Jes escuché decü· que 

los m0xicanos que se salvaron en aquella ocasión deben sus vidas 

al genera 1 1\lmunte. E.1. de se sp cr ado a tri q uc de J. os texanos, con -

sus gritós salvajes, sus relucientes cuchillos de monte, y los -

rifles ensanchados en el extremo era algo a lo que estaban com-­

pletamente desacostumbrados los mexicanos, que cayeron en un es­

tado de pAnico absoluto. No peleaban, y nunca se les ocurri6 ba 

jar las armas, o sencillamente rendirse formalmente. Los texa-­

nos, desde luego, continuaron con la carniccria, pues despu6s de 

la primera cargada aquello dej6 de ~er una batalla. Así las co­

~as, Almonte dijo a los oficiales ·que se encontraban a su alred~ 

dar: 'Caballeros observen como nu~stros hombres no pelean, para­

lizados por el pánico, vamos a reunirlos a todos y a .rendirnos', 

lo que hizo poniendo con ello fin a la matanza. El fue auiep 

salvb la vida de una mujer, la ünica ~uperviviente de la sangui­

narja ~scena de El Alama, a la 4ue despu§s provey6 de un caballo 

y los med1qs necesarios para que se reuniera con sus amigos. Du­

rante la administraci6n de Bustamante. fue secretario <le guerra 

y a pesar· d:a que una muy reciente exneriencia ha demostrado la -

gran fortuna aue puede hacer alguien empleado en e"a oFicina, A!. 

monte abRndnn6 su puesto cuando le debian gran parte de su sala­

rio, y su situación era tan precaria que para.poder mantenerse -

tuvo que ofrecer conf:erenc ias poimlares hasta no ser nom bracio mi 

nistro en los Estados Unidos 

"Confió en no cometer una imprudencia al relatar un hecho conoc;.i 

do por. t9clos en México, si pensara que así. 

neral Almonte, pdr ningan motivo lo haria. 
' 1 ' ; 

lo podia juzgar el g~ 

Se trata del hijo 

del genetéll M()r.elos, el nombre mtí.s honrado y venerado en el cor a 

z6n dcL tódO mexicaúo, como bien lo merece ... " 

Wadcly T)101npsoll~ pp. 88 -8 9 

'''. . .. •' 



"Tenía .un aspecto realmente so1emne, rayando en la magnificcnc:i.n •. 

En esta ocasión iba montado en una mula ricamente cn5ac:ada?, 

de enorme tamaño, y color cast.aíí.o. Armijo miele más de seis pies 

de alturn, es corpulento y bien forrna<lo y tiene, además, un as-­

pecto dccidübmentc militar. Sobre el uniforme llevaba puesto -

un poncho ·azul del mejor paño, con bordados <le diversos dibujos 

en oro y plata, y del agujero del centro emcrgia la cabeza de 

aquél ante quienes los habitantes ele Nuevo ¡ .. féxico se ven obliga­

dos a inclinaTse con miedo y estremcciJllie::ito. Sj;_n dud~1, J\rmijo 

es uno de los hombres mejor parecidos que- conocí en el país, pe­

ro es un fanfarrón cobarde, que carece tlc toJos los principios mora 

les, pero le faltan las otras cua~idades de un buen gobernador. 

"En su tosco palacio de Santa Fe se comporta c;on mayor despotis­

mo que. en cualquier otro l~gar, se mantiene orgulloso y obliga a 

que se le rindan homenajes reales y a qtie se sigan la~ cc!emo--­

nias cortesanas impuestas por el tirano. Un guardia con nosé¡ue­

te al ~ombre, marcha ante la puerta de entrada y niega el paso a 

todo el mundo, a menos que previamente se haya obtenido el permi 

so real. Si su excelencia se siente con humor de salir, el gri­

to del cefit~nela 'El gobernador y comandante en jefe, presente', 

hace eco y retumba de guardia en guardia hasta los cuarteles, 

Cuando su majestad está en la calle, cada uno de sus respetuosos 

súbditos se excusa por el sombrero que lleva puesto, quitándose­

lo de la cabeza. Cuando la esposa del gobernador, una mujer·vul 

gar, con cara licenciosa, sale cle.1 edifjcio, la práctica es aún 

más ridicula, ya que entonces rc~uena por todas partes el grito 

de 'La goberr1:_~~-~~' o ., L.a comandante generala' (sic). Esta mu- -

jcr cstfi contagiada con todas las depravaciones conocidas por la 

naturaleza humann y, al igual que su marido, es una libertina 

con una .'·prerrogativa especial', que no tiene ningún escrúpulo -

en actuar como a.lcahucta (sic) <le. su marido en todos sus ;:.r.;aor'.i.os. 

J\l mismo tioH!Pº, a ella no le. faltan ·sus propios arnalltes. i Dig-

na paTcjn! Sinccramcntn .. 



''Debo mati:rnl' esta apresurada biogrn:f;].a de don ~Ian.ucl J\rmijo, 

con el abundante nwtcrial que no he usí:1do toclavíéí, con las h:ist~ 

r i a s el e su s a t ro e i el ad e s qu e son ro j ar :í. a n e J. ro s t ro el o 1 a t ir n n í :i • 

Podría dctnllar varios cr'í'.mcncs horribles .que ha cometido. Po-­

dría relatar muclws historias espeluznantes de los abusos reali­

zados en contra ele los derechos ele la rnuj er, c¡uc har1.an anlcr i!]_ 

dignados el fuego del coraz6n de los anglosajones, ya que Estos 

vcncr<1n a léI madre <le1 hombre como objeto aparte y sagrado. Po­

dría hablar ele su disimulo hacia los indios apaches, en los ro-­

bos que cometen a sus vecinos del estado.de Chihuahua, ya que 

proporciona p6lvor<1, balas y rifles a esta intr6pida tribu monta 

ficsa, sabiendo que caer6n 

sus propio~ compatriotas. 

bre de los hombres que ha 

con la rapidez de las 5guilas, sobre -

Podría hacer un catfilogo con el norn-­

aparta<lo de sus hogares y familias sin 

ningún motivo, solamente porque se interpusieron en su camino. -

Asesinatos, robos, seducciones ele la v~rtud, extorsiones e innu­

merables actos.de rompimiento a la palabra dada, son temas sobre 

los cuales ten:go material en abundancia, con los detalles rná.s 

ciertos, pero mi~ lector6s se enfermarian y mi relato me conduce 

por otro camino. Unas cuantas anotaciones y habré terminado .con 

él . 

"El semblante y la conducta de Armijo no están mal calculados pa 

ra causar terror a la geil te timorata, ya que, como he cllcho, es 

un hombre fuerte, de porte grande, aspecto aecididb y ademanes -

tempestuosos. No posee. nt una pizca o ápice de valentía persa- -

na1; ya que se le conoce por ser el más insigne cobarde. En to­

das las revoluciones que se han efectuado desde el primer mamen-

. to de su real poder, nunca ha expuesto su perso.na, con excepción 

de una ocasión. En una escaramuza con algunos indios recibió una 

herida en la pierna y debido a ella todavía cojea, pero esta ac­

ción no la preparó él, y su conducta fue la de un hombre compro­

metido en un asunto que no tenia nada que ver con sus deseos. 

Como sea, ha saca<lo b_ucn provecho. <le su pierna 1 isiada y, al 

igual-que su gran modelo, Santa Anna, e~tá decidido a que sus 



súbditos nunca hc:ri<lo en 

go • 

"Pero cJ. golpe maestro de este gran hombre fue ·la captur~ do Ju 

expedición texana a Santa Fe. Estns partidas pequeiías ele solda­

d os a n d r aj o so s , capturad as· p o e o a p o e o , las mu l t i p 1 i e ó y e o n v ir -

tió, en un comunicado granc.Jj c1ocucnte, en una legió de ~~_ckrami­

tes, y por este acto de la rn.'ls hcróica osadía fue, condecorado -

por Santa Annn. Armijo conoce muy bien ~i su gente, ha estudiado 

su carácter con el más acucioso discernimiento y una frecuente -

observación suya es 'Val~-2!2..~s scI__~:_~ñ~.d~ por v_al icnt~l]~ ser J. o' 
(.sic)_ y, así, alardeando y fanfarroneando mantiene sujetos a los 

timidos nativos . 

"Podría extrañar que el gobierno central no haya .puesto atención 

~ la tiranía de Armijo, pero su politica es solamente parte de -
aqu§lla que pr~valcce en muchos departame~tos. En nuestra Confc 

deraci6n vemos a.la inteligencia vinculada a la uni6n; lo contra 

r10 de lo que sucede en México, prueba suficiente para corrabo-­

rar que la tal llamada República, ·no es una República en absolu·· 

to. Al general Armijo le dir§ ahora adi6s, pero no puedo hacer­

lo sin decir, otra vez, que aún cuando este retrato le pudiera -

sorprender, él no puede argt.i ir que no es fiel en una sola sílaba". 

Ken<lall pp . .'ÜS y 358-360 

"El señor Bocanegra, Ministro de Relaciones Exteriores~ además <le 

abog~do distinguido, es juez de la Suprema Corte, y todo el mundo 

en México. se refiere a él como juez eminente )'virtuoso, como la 

delegación <lmericann tiene más asui1tos comprometidos con varios y 

diversoi principios de las leyes internacionales en M6xico, que 
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en-cualquiera otra ele nuestras misiones exteriores. Tuve que 

tri:ttar mucho con c1 señor Boc:.111cgra; además, negocié con ~1 dos 

importantes convenciones, y puedo dcc:ir con toda sinccr:i.LLi<l, que 

1 o en e o 11 t r é s i e m p r e l e a 1 y f :i. r m o en l a el e f c.~ n s ~ <l e 1 o s in t e re se s 

de su nación; en todas lris ocasiones se mostró cortés y :f1·anco y 

nunca observé que tomara alguna de esas pequefias ventajas que mu 

chos crró1icaJllcntc suponen son oblign(Jas para un diplomático. Co 

mo compañero era cv:i.dentemcntc alegre y jovial. Tuve por el se­

ñor Bocanegra un gran respeto y una muy sincera estimación. 

Creo poco ,Probal.lc que México pueda encontrar un hombre que con­

duzca los asuntos <lel j.finistcrio de Relaciones Exteriores· con ma 

yor habilidad y éxito que 61". 

Waddy Thompson, p. 82 

ANA$TASIÓ, BüsTAlvlANTE C. 
·· ....• : .. : ' 

11 El -g~riera1 Bustamante parece hombre bondadoso, con una expresión 

qe honestidad y benevolencia, franco y sencillo en sus maneras, -

y de ningGri modo con aire de héroe. Su conversación no fue muy -
. 

brillante, / no me acuerdo. bien cuál fue el tema de ella, supongo 

que sobre el. tiempo, y desde luego, y de preferencia, sobre medi­

cina. Nci podr1a ofrec~rse mayor contraste, tanto en la aparicn-­
cia como en la real id ad, que entTe él y Santa· Anna·. Su m iracla no 

tiene nada de diab61ica. Es franco, abierto, ~in reservas. Es -

imposible mirarle cara a . cara y.no creer que es un hombre honra­

do y bien intencionado. Un escritor carente de p~incipios, pero 

muy inteligente, ha dichó do él que no está dota.do de grandes ca­
pacidades ni de genio superior; pero bien sea por reflexión o por 

dificultad en comprender, es siempre extraordinariamente calmado 

en sus determinaciones, que antes de tomar partido inquiere y con 

.sidcra. hasta el fondo si será justo, mas un.a vez convencido ele que: 

io es, o que le parece serlo, sostiene sus puntos de vísta con 



firniéza. )' constancia. Añade. el escrito1~ q~e está hecho 

mfLs para o bccleccr que para manclai.·; por cuya razón fue siempre 

tan ciego servidor ele los e.spaño1es y de lturbi<lc después . 

"Es fama que sabe ser buen ami~go, que su honrndez es proverbial 

y, por su persona, valiente; sj.n embargo su cncrgin moral decae 

en algunas ocasiones. Es en consecuencia, una persona estimable 

y que quiero cumplir con su deber hasta dontlc sus facultades se 

lo permiten, aun cuando es problcm5tico ~eterminar si posee aque 
lla severidad y energ:í.a suficientes en estos descli'chados días en 

que le ha tocado gobernar''. 
Calderón de la Barca, p. 47 

"No conocí personalmente al General Bustaman te. Había sido des·­
terrado un poco antes de mi llegada a M@xico y su regreso ocurri6 

después de la caída de Santa Anna. Existe un hecho singular y ~ 

es~ que tres presidentes mexicanos se encontraron en calidad¿~·~ 

desterrados al mismo tiempo -Gómez Parías, Bustamante y Santa 

Anna. Cuando Santa Anna lleg6 a Cuba, se encontró ahí con Busta 

mante, quien regresaba a México. Si hubiera ido a Nueva Orlea.ns 

se. hubiera encontrado con .Goméz Farías ·. 

"A pesar de que Bustamante había sido desterrado unos.cuantos me 

ses antes ele· mi llegada a ~léxico, con toda honestidad puedo de- -

cir 'que solamente oí mencionar su nombre con respeto. Esto no -· 

es muy coman, si uno recuerda que su ~ival triunfador ocupaba e~ 
tone es el poder, y que no e.x ist ~a forma alguna de ac1ulac ión que 

no recibiera a cada minuto, la carrera de Eustamante no puede 

considerarse de ninguna manera corta, ya que se inició con la 

~uerra de independencia, pero toda ella es incorrupta, sin que -
se le acuse siquiera de un acto de crueldad, deshonroso, o anti­

patriota, al contrario todos le reconocen patriotismo, valor y -

desintcr6s. Durante el .período de su c~ída se le debían cincucn 



ta d ó 1 u ros , d e un sal ar i o qu e no ha b] n e o b r n do por ha be r 1 o s a si g_ 

1w<lo D J.as siempre api·cm:i:·;.rntc.s exigencias <lcl gobierno; abandonó 

cJ. paJ.s tan pobre que se vió oblig~1Jo n vencl·cr todo lo que po-­

s e :i a , j i 1 e 1 u 5 o su lx 1 ::; t ó n p a r a e a m i n :ir , e 1 q u e me fu e o f r e e id o por 

ln persona que se :to hab'.i'a comprndo. Entre los romanos S(~ con!d. 

el e~ r a ba e J. m iÍ s ;¡ J. to honor q u e al g u i en que hubiera o e upad o a 1 to s -

cargos muriera tan pobre que tuviera que ser entcrr;ido con el 

gústo ptíbl:i.co. Esto es mucho más honroso para alguien que ha si 

do presidente de M6xico, donde la total ausencia de responsabili 

dad ofrece tantas tentaciones ele pecula<lo11. 

Wa<l~~ Thonpson, pp. 86-87 

"La reputación de. Don Carlos Bustamantc diputado por Oaxaca, es, 

ante. todo, litera.ria .. Son cons.iderables sus i.~ve.stigacioncs so-
. . 

bre. las antigUcdadcs mexica.nas; y ha publicado la ·historia del -

'Descubrimiento de Am&rtca', escrita por el p. Vega, -es co~oci-
. . 

da hasta entonces; también la 'Galería de los príncipes mexica--

nos.'¡ 'Texcoco en los dltimos dias ', etc. Me mand6 Gltimamente 
las '.Mañanas <le la Alameda'- una. ol:.ra escrita con el propósito -

' . 
de ensefiar a las jóvenes mexicanas fa historia ~e su propio país. 

Sólo he leído algunas páginas, pero me asombró la liberalidad de 

sus observaciones referentes a los espaíloles, las cuales, vinie~ 

do <le tal procedencia, son mucho más valiosas y dignas de crédi­

to que cualquiera. <le las que podría hacer un extranjero, de tal 

manera que estoy tentada ele tl~a.clucir ... '' 

Calderón de la Barca, pp. 260-261 
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CONDE DE LA COHTJ.NA, .TOSE GO~rnz DH LJ\ CORTINA ( 1799-1860 )-

11 El general conde ele la Cortina, como se le conoce comunmentc en 

M é x i e o , e s un t .i. p o d e p e r son a mu y c1 i fer en t e . E s un e [l ba l e j e m p J o 

d. e ca lxll l e r o e a s t. e 11 ano , \'a J. i en t. e , · e u m p 1 :i. c1 o , cor el i a 1 , g en ero so y 

muy honorable. lla ocupado muchos altos cargos en México, y clur<1~ 

te mi estancia en el pnís, cornandabc:1 un selecto regimiento ele 

granaderos. 

"Posee una gran fortuna y vive con magnificencia principesca. Du 

do que en este continente exista una colecci6n tan buena de pint~ 

ras y estatuas como las que se encuentran en su casa. En ella, -

cinco o seis cuartos tienen las paredes cubiertas ele piso a techo 

con pinturas de los viejos maestros, entre ellas 1~ucl1as de l'-Jur.iJ.lo". 

Waddy .. Thompson, p. 8 6 

LU¡'S GONZAGA CUEVAS ( .1809-1867 ). 

'' ... el Seíior Cuevas, Mi'nistr'o de lo Interior;: cá.sado con una hij ª· 
de la Marquesa de Vivanco, persona afable y buena, que ·par.ece ser 

bien querida por todos, y que también nos ha demo stracilo una ver - -

<ladera amistad". 
Calderón de la Barca, p. 166 

"Ál señor ·cuevas, actual ministro de Relaciones Exteriores, lo -­

conocí muy poco. Goza de gran reputación. en l1Jéxico por sus do- - -

nes, ya que se trata de un hombro ilustre y sumamente agradable, 

con esas buenas r.w.ncras ele todo caballero··111cxicano o español; que 

no tienen punto de comparacj6n. De sus modales llama la atcnci6n 

la natural.idad, conlinliclad y sinceridad y, como lo expresó muy bien u:nn. clama 

americana r:1c.licadn en México, una 'frnnqucza refinada 1 , que nunca tra scienclc 

los lími tc~s de la mfü> estricta propiedad, así como una perfecta tr:mquil iclacl, 

igualmente lllcjada do .la timidc:i: que del gran atrevimiento; sería Jo que los 

franceses expresan, tan bien c.ou su bcau tn!.!.'!.9uil~, cualidad que, creo, 

ellos rnj ~mos di fí.c i.lmcntc poseen". 

· W n d d y T h o rn p son , p p • 8 9- !J O 
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VALBNTJN CóMEZ PARIAS 

"Gomez .Farías, el principal causante de esta revolución es uno -

de los homhrcs que llama.n la atenci:ón aun entre las notabilida--

clcs del paí.s. Sus principos llan sido en todas ocasiones los ele 

'progreso Tápido y radical 1
• Nacido en la ciudad de Gtw 1~~alajar.1, 

se dice que hizo una carrera literaria brilL111tc. TambiC.n se 

asegura que es ele temple en6.rgico y de imaginación arü:i.cnte .. No 
ha ocurrülo suceso de aíguna import<crncia en la República, en que 

no aparezca su nombre. La independencia le deb1.6 servicios im-­

portantes; más tarde, siendo diputado por Zacate,cas, hizo. paten­

te su entusiasmo en favor de Iturbide; luego fue ardiente parti­

dario .de la causa federal, contribuy6 a la elección del general 

Victoria y a §1 se debi6 la de P~~raza; tom6 parte activa en las 
reformas politicas de ]833 y 34; detesta a los cspafioles, y du~­

rante su presidencia hizo lo posible para abolir los privilegios 

del clero y de los mil'itar?s. Suprimió instituciones monásticas, 

concediendo absoluta libertad de opiniones, abolió las le.yes re­

presivas de la prensa y cre.ó muchos establecimientos <le enseñan­

za para la literatura. Cualesquiera que hayan sido sus errores 

polí.ticos r la rudeza con que, en nombre de_ la libertad y de re­

forma, haya procedido para alcanzar los fines, sin respetar las 

cosas más· ~agradas, se le considera generalmente, aun por sus 
1 

enemigos, como hombre íµteiro, como un iluso que se engafia a sí 
n1tsmo tanto como a los. <le.más. Ahora con la esperanza. de obtener 

algún b:ien incierto e imaginario, y al pro'pio. tiempo que dec~ara 
su horror por la guerra civil y por el derramamiento de sangre, 

se ha levantado en contra del actual gobierno, .y es la causa de 

esta guerra.cruel que azota, no ~l campo abierto, ni siquiera 

los dispersos suburbios,. sino el corazón mismo de una populosa -

ciudad". 

Calderón de la Barca, p. l 7 5 
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"Todo lo que he clic.ha del 'Glmcrul l3ust.amanto puede decir.se cicr­

tarnonto por igual ele Gómcz Far]_as, agregando que es un hombre ele 

gran talento y enormes elotes . 

"Por sus grandes cualidades e inmacu1ai..la pureza ele carácter, tn~]:_ 

to pública como privada, Gómcz Far:i.us sería un hombre extraordi­

nario en cualquier nación. Ln Gnica falta que siempre se le im­

puta es J.[-1 de ser demasiado 'exaltado_', hombre que lleva sus 

ideas de libertad a un grado tal que res11ltan impracticables en 

· M éx i e o o , di eh o en otra s p a 1 a b r a s , e s un a c1 mir a <lo r tan grand e de 

nuestras instituciones y se esfuc.rza tanto para que sean asimiln 
~. 1 -

das en México, que resulta demasiado para ellos'_'. 

Wadcl y Thómp son, ,p. .8 8' 

MANUEL GOME.Z . ~EDR/\ZA 

"En. lo. que se refiere a. Don. Ma.nl1e.1 G6mez Pedraza, ha ocup~do de­

ma,siados. puesto$ distinguidos en los suceso$ políticos del país­

pal'a, q_ue no sea conocido por todos. Oficia·l en la época del go­

bierno espafiol, se se.fta16 por una severa disciplina y una condu~ 

ta moral e;iricta. Comandante de. la I-Iuasteca, en tiempo de Itu!_ 

bid.e,· ap~yó al. Emperacl.or, e.1 cu al 1 e. hizo después com~ndan te ge -

neral de la ciudad de M€xico. En l827, durante la presidencii -
. . 

de Victoria, fue ministro de la ~uarra, y distinguiese por su 

extraordinaria actividad, de la qua ca~ecta el Presidente. En -

:1828 fue nombrado junto c'on Gucrte.ro, candidato a la Presidencia, 

Y' al ca.bo ele una terrtbl~ tempestad política., G6mez Pedra:a fue 

electo. la efervescencia reinante motivó la furia de los dos "' 

partjdos, Gucrreristas y Pccl~azistas, que se habían mezclado con 

lositurbiclistas, y subió de punto con la llegada de Santa J\nna 

a Pcrotc ·con ochocientos hombres, el cua.l, enccrríl.ndose en la . . 
fortal·cza, se pronunció por Guerrero, .y en un manifiesto encum--

braba a este General a la catcgorJ'.~ ele héroe y ·exhibía a su ri .. -



val como un h:Lp6crit<1. Vtno dc.~pu6.!:i ln. famosa revolución do la 

Acordada, y tan to Pcll raza como Cu erre.ro el e sapa r ce icron. Pcd raza 

abandonó la Repúbl]ca, y después ele otra Revolución, juzgando 

que ' L <l Con s t. i tu c..i 6 n y- la s l e y e ~; ha b fa n s id o Te s ta b 1 e c id a s ' , re -

grcsó a Von1cruz, en donde se encontró con una orden que le 

prohibía cle.scmbarc[lr. So cliri,g:i'ó entonces a Nueva OrlefÍn.s, de -

donde regresó al ocurrir nuevos cambios pol]ticos, y en L1 hora 

presente ·vive tranquilo al lrtdo ele sú esposa, persona <le extraor 

<linaria talento e instrucción, hija del Licenciado Señor . .\zcára­

te. Tal es el correr ele las agitadas vidas de los ·.'hijos;dc la 

tieTra ''}. · 

Calder6n de la Barca, pp. 259~260 

' : . .' 

MANUEL EDUARDO GOl\OST IZA C, -178 9.-J 8 SJ }. 

"Don José. (_sic)_ Eduardo Go1~ostiza, a.unque nacido c.n VeracTuz, es 

hijo de un oficial espaftol, y muy joven fue a Espafia, en donde -

figul'ó en la poLí.tica como libe.ral. Sobresa.li6 corno un escritor 

de piezas teatrales, que ftieron r siguen siendo populares; y ~ 

aquellas qui;. se limit6 a traducir, tuvo el mérito ele adaptarlas 

a la escena espaftola y ~astcllanizarlas con ~ucha chispa. Una -

de sus piezas, que vimos· la otr-a noche. en el teatro, '.'Contigo 

pan Y' cebolla", es deliciosa. Además de ocupar un puesto en.el 

Gabinete de M§xico, ha sido encargado de ~egocios en Holanda, y 

ministro ante la corte de Saint James· .. Es muy gracioso .y agrada 

ble en su conversaci6n, y ha coleccionado algunas buenas pintu-­

ras y valiosos libros durante sus viajes por la EuTopa!'. 

Calderón de la Barca, p. 260 
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GUER/\ RODRIGUEZ 
MARI/\ IGNAClA RODRIGUHZ DE VELASCO Y OSOJUO BARBA ( 1778-1850 ) 

"La Gllc'ra H.oclr1.guez, ele la que se dice que lwce muchos años fue 

celebrada por Humboldt como la mujer mús bella que 61 hubiera 

visto en todo el curso de sus viajes. Considerando el tiempo 
' 

que ha transcurrido desde que este disting11ido pasajero visitó -

estas partes, no pude menos· que asombrarme cuando vi su tarj etn 

de visita en cloncle rogaba. ser recibida, y mucho más de ver que, 

a pesar de los años )' de las hucJJ.as que el tiempo se complace -

en clej ar en el rostTo más bello, la Gllera conservaba una a bunda!2_ 

cia de bucles rubios sin un solo cabello gris, una hermosa y 

blanca dentadura, ojos lindos y gran viveza 

"Encontré a la GUera muy agradable, y la más cabal de las cróni­

cas vivierites. Su actual marido es el tercero; tuvo tres hijas, 

las tres c§lebres por su belleza; la Condesa el~ Regla, que muri6 

en Nueva York y est§ enterrada en la.Catedral de aquella ciudad; 

la Marquesa de Guadalupe, también fallecida, Y. ·1a·~H:i.rquesa .ele 
¡ • . 

Aguayo, ahora una hermosa viuda. Hablamos de liumboldt, y hacieri 

do mención de si misma en tercera persona, me rcfiri6 to~os'los 

pormenores de su primera visita, y la admiración que sintió por 

ella;· que entonces era muy joven, sin embargo de estar yp. casada, 

y madre de dos niílos, y que cuando Humboldt fue a visitar a su -

madre, se encentraba sentada ·cosiendo en un rincón, y en donde -

el Barón no podia ~erla, hasta que, conversando Este muy seria-­

mente acerca de la cochinilla, inquiri6 si podria visitar cierto 

lugar en que existía una plantación de nopales. 'Ciertamente que 

sí', dijo la GUera desde su rincón, 'Y nosotras mismas podemos -

llevnr allí al señor <le Humboldt'. Echándola de ver entonces~ -

queclóse admirado y suspenso, exclamando al fin: 'JVálgamc ])jos! 

¿Quién es esta muchacha?' Desde aquella ocasión estaba constante 

mente con ella, y más cautivado, <liccn, por su ingenio que por -

su hermosura, consiclorú.ndoJ.n como la Madame de StUel <le OccJcJcn­

tc. Todo esto me induce a sospechar que tan gravo viajero fue. -



muy scnsi.bJ.c a los c.ncuntos de su amiga, y que ni minas, ni mo11-

tniías, lli gcograf:Í<J, ni geoloeía, ni conchas petrificadas, ni 

nlpcnk:1lkstc.i.11 le ocuparon ba!'>Lantc para que excluyera un ligero 

stratum de devaneo ~1moroso. Conforta el pensar que, 'a veces 

hasta el gran Humboldt sucumbe'". 

. .Calderón .'ele la Barca, ·p. 6~ 

JOSE :MARIA GUT IERREZ. ESTRADA· C. l 8 OO."'. l .8 6 7 ). . 

"En una _1•evísta política de México, escr.ita años ha por un mexi­

cano que se ocupaba sin temor, y al parecer con ~nparcialidad, -

ele los ca1~acteres de todos los hombres prominentes de aquella 

@poca, ericucntro algunas observaciones acerca del Scftor Guti6--­

rre.z Estrada y e.n las cuales podré.is depositar mayor fe, ya que 

vien.en de una fuente menos parcial que <le aquellos que, como no­

soiros, sienten por €1 y por su familia, un gran afecto. Al ha­

blar de la conducta del Gobierno, dice: 'El Sefior Guti~rrez Es-­

tracla fue uno de los pocos que pcrmanec i.eron f in-:lOS en sus ideas 

y, sobre todo, en sus compromisos politices. Este ciudadano es 

nativo del Estado de Yucatán, donde reside su familia, <listingui 

da bajo todos sus aspectos. No es necesario decir que Gutiérrcz 

Estrada recibió una educación cuidada y escogida. basta haberlo 

tratado para conocer que fue así; y que supo aprovecharse de ella 

en la carrera del servicio público a la que se <ledic6, y en la -

cual ha permanecido puro y sin mancha en medio de una clase co-­

rrompida. Desde el principio fue destinado a las legaciones <le 

Europa, en razón <le hablar y escribir corrientemente los idiomas 

francés e inglés, y es uno de los· pocos i1ue han empleado útilmen 

te su tiempo en.las capit.alcs del Viejo Mundo; flexible por ca-­

rficter, ·honrado por educación y principios, y expedito para los 

negocios; su servicio· ha sido pcrf;ecto y, sobre todo, leal y 

,: 
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conc~:c.nciosot. Y s:~gue clfci:cndo:. ' ... su concienaia pol1.tica es 

firme, segura a ilustr~<ln¡ por eso, no obstante la seriedad de -

su carfictcr, no se le Jwcc ceder en nada ele lo que él cr<)(~ de su 

obligac:L6n, aun cuando se atraviesan amistades ]ntimas y.cons:i.d~~ 

raciones de mucho peso'. Se diría que el escritor se antic.ip6 ~¡ 

las conciencias presentes. Todavía no he le:i.clo. el folleto, que 

es consicleraclo por Jos amigos del autor como una prueba, a la 

vez, de. su noble inclependcncia, ele su ardiente patriotismo y ele 

su vasta -ilustración; pero, a decir la vercbd, estos mucho .más -

interesada en las consecuencias dom&sticas que en sus resultados 

en el público, y aun en el <le sus propios méritos 11
• 

Calderón ele la .. Barca, p. 2.02 

. ' . . . ' 

J,OSE: JOAoÚÜ{DE: HERRERA CJ79.z:.Jss4' 1. 
,· 

"Del. general Herrera, s-olmn~nte sé que. ~s ún v.i~j ó 

buen carácter y con capacidad, pero, · hast~: ci~nde ~·~t-8',~.~!lfet'a<l:?, -
, ,····.i·.,: ... :'. '1,'! .. :,·:-:····· 

no ha hecho nada extr aorcl in ario". ·. > , 
. lo'. 

p. 90 

"El general Morán; 1. ahora lleno ~chaqUc;:'.s' y .Ínucho 

tie~¡J\o alejado de la vida pública, es universalmente .respetado, 

como militar y como caballero. Está cas'ado con la hija del· fina 

d6 Marqu§s de Vivanco, general de divisi6n, que durante mucho 

tiempo se opuso a la Indcpcndenci~, y cuando el sistema colonial 

tocó a su fin, sus aspiraciones nunca· fueron más allá de ver a -
" .' -



un príncipe de S[111grc rei:1.l c.n M6 .... xico .. J ..... • l 1 '1 ... genc.J'a. ·pqran, que ha 

sufr t.do el el cst ter ro yar ü1 s veces y ~;u sal ucl resentido 1 os padc -

cimientos .f'.i.sicos y- morales·, termina. sus cl1.as en tranquilo reti­

ro , ro el e ad o el e su f: am i: 1 i a." . 

Calder6n de la Barca, p. 2G2 

'" .. 

MARIANO PAREDES Al\RI.'LLAGA C j 7 97..,}34 9. 1 

"El general Paredes, autor de. la revolución que dio lugar a la -

caída y destierro de Santa Anna, es un hombre de talento y con -
reconocidas logros en su profesión, del que todos dicen es un cu 

ballero y pntriota~ Pero por una u otra r~z6n, nadie ve en él.a 

l;lll presidente. Yo no sé cómo pudo pasar, quizá sucedió por ser 

él un oponente del partido Federal y Sant~ Anna. la. cabeza delco!!_ 

trario. Además, paredes, Valencia y Torncl eran tres hombres pro 

minentes en México y existían unos celos tripartitas y ese odio 
entre ellos, que siempre aseguran.la combinación de dos contra -

terceros~'. 

Waddy Th01npsor\.· pp. 34..,35 

ANDRE$;qTJINTJ\NA,ROO. C J 787 ""185.1 ). 

''Don Andrés quintana Roo,· el mejor poeta moderno de México; naci 

do e.n Yucatán·, el cual llegó muy joven a ·1a metr6poli para estu­

diar leyes. Dicen que posee grandes conocimientos, y que su en­

tusiasmo por la causa de la Independencia rayaba en fanatismo, -

ele taJ. manera que junto c'on su esposa Doi1a Leona Vicario, que · ·· 

cornpa rt 1.a con é 1 su arui en te amor· a 1 a l ibcrtad, ele saf ia ron toda 

clase de peligros en aras de la causa, sufriendo cfircelcs, se fu 



g a ron tl e. 1 a I n q u i s i e i 6 n Y' e. s c. a p :1),' o i1 el o lé:1 s m a n o s . cJ e lo s 1 a c.l ro - "" -

1w s , y p a tl e e i e r o n t o d n e 1 a ~ o d e in e o m o el :i d n d e s ; el e t a l m :.:111 C' r a , · 

que su historia forrnar'i'a u1rn novcl[I. /\. la fecha está cntregnd.o 

a las. letras, )' aunque d.e voz en cuando Janza algfrn opús~ulo po­

lítico, es probé1blc que ya esté cansado de re~1 olucioncs y posca 

toe.la la calma del hombre que ha tenido una juventud cxaJtada )' -

tormcn tosa, por 1 o que. al fin de sus <l 1a s só 1 o ene u entra con sue­

lo en el estudio; el pozo do la ciencia le ha resultado ser un -

Leteo, en cuyas aguas mata el recuerdo <lq todas sus tristezas p~ 
sa<las. Y este es el caso muy frecuente en los tiempos actuales 

~n Héxico; de que los hombres mlís distinguidos sean los que lle­

ven una vida mis rctraida; los que han descrnpefiado su papel en ~ 

la arena.de la vida pública y han vis·to cuán inútiles fueron sus 

esfuerzos en favor de su país, y se han refugiado en el seno ele 

sus· familias, en donde tratan de olvidar las calamidades pfibli-­

e:as. entrega.dos a la. vida doméstica r a ·las tareas literarias". 
Ca).deró.n de 1 a ~3arca, !p. 2 61 

:.-.•_;· 

' 'Caldetóri se· fue temprano a devolver la visita del ce.le.braclo Don 
': 'f'·' 

M. Ramos Arizpe, ahora un .anciano y canónigo de la Catedral, pe­

ro a~tiguo diputado de lris Cortes Espaftolas, y uno de los m5s ce 

lasos partidarios de la causa de la Independencia. Dicen que el 

influjo que ejerció sobre los hombres medianos, clebiosc más bien 

a su energ1a, algunos dicen a su don de mando, ~ue el talento, y 

aseguran que era de cnte.ndimie.nto claro )' sagaz,. con la extraor­

dinaria cualidad de saber descubrir los más recónditos impulsos 

y clcsignios secretos,)' que. siempre supo mantener entre sus su-­

bordina<los un tenaz cmpcfto en el despacho de sus asuntos. Caldo 
rón visitó tambi6n al obispo, el ~error V6zquez, el cual obtuvo -



'º 

el reconoc:i.Jnicnto de lu Jnclc,pcn<lcrnc.i:an. 

CaJ.dcrón do. la Ba1'éa, p. 2:10 

ANTONJO LOPEZ .DIJ SANTA ANNA C j 7 9.4 ·d 8 7 6 l 

,, 
..• Su actitud en la conve.r sación es· suave, seria. )' cabal lercsca. 

Cuélndo se anlma, usa muchos y e.le.gantes ademanes, y parece poner 

toda el alma en lo que. <lj:ce, aunque sin perder el dominio, de 
,,. 

Sl 

mismo y de sus emociones 

"A San ta Anna lo vi una vez en su .. carro za, rodeado de guardas y 

con toda la pompa militar, en una revista que pasó a sus ocho 

mil soldados; lo he visto rezando err la iglesia, apostando en .. 

un a pe J. e a d e g a 11 o s , - en e~ . sa 2. ó n de a u el i en c i as -··, a 1 a me s a , y ·· 

en entrevistas privadas.de delicada diplomacia, en que sa trata­

ba de los intereses políticos de ambas naciones. Nadie p~ede o! 

v:(darlo fácilmente.;. '(', si he diferido hasta ahora el dar una des 

crlpci6n de 61, es por el temor dri engafiarme a mi mismo o a los 

demás. Según 1 a o pin íón pública su carácter es un enigma; e ier.., 

tamentc, las apariencias son otras, y si lo juzgamos por ~ll per­

sona t trato es o bien µn hipócrita redomado o un actor d.e prtmE_ 

ra 

"El general Santa Anna es h01nbre·clc unos seis pies de alto, bien 

conformado y de graciosa apostura, aunque cojea con su pata de -
pa.lo pasada de moda,, ya que ha desdeñado por incómodas todas las 

piernas artificiales cbn.rcsortes y otras piezas automáticas~ 

que le. han obsequiado aduladores cJc.l mundo entero. Como ante di 

je, siempre que aparece en p6blico viste uniforme de alto oficial 

del ei6rcito, con el pecho recamado de condecoraciones cuajadas 

de picdr~s preciosas . 

··,•'· 

;-·, .. 



,, 1 / .., 

"Su· frente., sombre.:.1.da. de cn.bc.llo~; ne.gros con :1J.gqn·o$ manchones -

grises, no es allc:ha, ni mucho menos; antes, al contr:irio, estro·· 

cha y l:i.sn. 1\unquc la cabeza l~s rnfi s bien pcqucñ:1 y tal VL':: dcm~. 

s.i.aclo largn, tiene perfiles ll:Ítidos y atrevidos, que m~nc.~an una 

1 J. ne a so b r e 1 o s o j o s , p e q u e fí. o s y b r i 11 a n te .s cp_1 e , s e g ú n d icen , 

llamean cunnclo los anima ln p:is:i.ón. Tiene la tez oscura y cctri. 

na, )' temperamento cvidc11tcJncntc bilioso. Su boca es el rasgo -

más notable de su fisonomí'a. Cuando estú. en reposo, su expresión 

dominante es una mezcla de dolor y angustia; al verla en estado 

ele completa quietud uno creeria que se halla junto al lecho de 

muerte cle un amigo cuyos paclccimi'cntos sintiera en lo íntimo y -

sin esperanza. Su cabeza y su rostro son de índole atenta, pen­

sativa yrnclancólica, pero clecicli<la. En su expresión no hay fe­

rocidad, rencor ni ira, y cuando se anima en una conversación 

grata a la que parece entregarse ele. lleno, aunque con vo: tímida 

y apagada, y cuando se ilumina con esa sonrisa insinuante y dul­

ce, demasiado apacible para convartirse n4nca en carcajaJa, uno 

sien~e que se halla delante <le. un hombre que se distingue entre 

millares por su relinamtento tranquilo y su trunperamento serio, 

que conquista. a la ve.z re.speto y simpatía; delante ele un caballe 

ro bien nacido y de un soldado resuelto, que puede vencer tanto 

por el atractivo de una habilidad insinuante corno por la autori­

dad de un car&cter imperio~o .. 

" 

"Tal e.s .el retrato clel hombre que desde los comienzos de la revo 

luci5n mexicana ha desempefiado el papel m&s importante en el dra 

ma de su época, y que se ha abierto camino hasta la cumbre par-­

tiendo de los rangos militares más humildes, destructor y cons-­

tructor de muchos .yegfmenes y pc.rsonalidades, no siempre se ha -

puesto de parte del republicanismo, ente~dido segGn las ideas li 

berales e ilustradas del Norte, pero es de esperar sinceramente 

que., a fuer de viejo· soldaclo y valiente luchador, ame demasiado 

profundamente la causa da la libertad como para echarse atrfis 

ahora r caer en la locura de.1 despotismo". 

· Bra.nt z Ma ye:r, pp. lO·~ -lO 6 · 



"El gen cr al Salita Ann ª· 1.nu y s cfí or' c1 e bu en Ver' vestido con sene .i 
llcz, con una sombra do melancolín en el sc•mhl::intc, con una so.1:1 

pierna, con nlgo peculiar del invf.ilitlo, y, ¡rnrn nosotros, la pc~~­

sona mfrs interesante de toclo el grupo. De color cetrino, hermo­

sos ojos negros de suave y penetrante mirada., e :i.ntcrcs(·111te la -

expresión de su rostro. No c.onoci'cndo la historia ele SLLpasado, 

se podría dcci'r que es un filósofo c¡uc vive en cligno. rctraimic'!!. 

to, que es un hombre que, después de lwber vii1ic10 en el mu1Hlo, 

ha encontrado que todo en 61 es vanidad. e ingratitud, y si algu­

na vez se le pudiera peTsuacJi·r en abandonar su ret:i.ro, sólo Jo -

haria, al igual que Cíncinato, para beneficio de su··pais. Es cu 

rioso curtn frecuente es encontrarse una aparicncJ.a de filos6ficu 

resignaci6n y de plácida tristeza en el semblante de los hombres 

más sagacc s, más ambiciosos y más arteros ... sus modales revelaban 

calma y caballerosidad, y en conjunto result6 ser un h6roc mucho 

.más fino de lo que yo me esperaba. Si hemos de juzgar por el pa 

sado, no habr& de permanecer largo tiempo en su actual estado de 

ina~ción, ya que además, según Zavala, posee en su interior !un­
principio de acción que le irripul~a siempre a obrar'. 

Calderón de la Barca, p. 26 

'·'Do1i 'Aritariio Lópcz de Santa Anna es un hombre· entre cicncuenta y 
.... • · .. ·· .· ."'. < . 

ses.enta años, de apariencia robusta, con un semblante adusto y -

. una pierna ele· madera. bien hecha. La señora, una hermosa joven -

de diecisiete afios, lloraba por la fria recepción en la que no -

se escuch6 un solo 'viva' y, su madre, una vulgar y gruesa matr~ 
·na, se separó repentinamente de la procesión q~e la disgustaba -
mucho. El general vestía ele uniforme completo y no se veía nada 

contento por la ausencia de aplausos, ya que había esperado una 

mejor recepción. Su apariencia revelaba bien su car&ctcr; sin -
duda, jamá.s he visto una fisonomía en la que las pasiones malig-



nas, que él poseía notor:brn10.ntc, estén mejor dibujadas. Apa:--.­

ricncin tnrhin, tra:i'ci'oncrn, avaricia y sensualidad, estaban 

marcadas con prcci'sión y llevaba estampados en el rostro su 

bien conocido carfictcr y sus vícios. Es corpulento, con'nna 

buena cons·titución qne le ganaba las buenas oi)iniones y miradas 

del bello sexo, de quienes rccibia las mejores atenciones~. 
Georgc F. Ruxton, p. 36 

"No sor de· ninguna manera un admirador incondicional del general 
Santri 'Anna, ya que no es preci'samente lo que Calcriclge llamaría 

un 'hombre modelo'~ tiene muy grandes defectos y algunos vicios, 

como hombre pfiblico y privado, pero tambi~n tiene muchas grandes 

y generosas ccialidadcs. Inici6 su vida en un convencimiento fer 
. . 

yor~so de la Repflblica Federal, pero pronto se lleg6 a dar cuen-

ta de que su.nación no estaba preparada para esa forma de ~obier 

no, opini6n, que creo comparten lbs extranjeros inteligentes .que 

han visitado México. Creo que es un patriota y su gran vicio, -

e~ la avaricia, la que finalmente lo ha hecho caer. 

''No sólo en México, s·ino e.n todos los países hispanos, la ausen­

cia total de una aut6ntica responsabilidad en todos sus funciona 

rids ~6blicos, ofrece las m~s peligrosas tentaciones al peculado 

y la mordida. Y si debo creer la mitad de lo que he escuchado, 
Santa Anna no está libre de estos vicios. Con esta excepci6n, 

que es grave y condenable, cr~b que la <lircccí6n general de su -
·administración fue patriota y sabia. Me atrevo a decir que, tan 

to en lo que se refiere a la confianza p6blica, como en lo rela­

tivo a· las relaciones exteriores, México nunca ha estado mejor -

gobcr.nildo que como lo estuvo durante su última presic1onc1a, cuan 



do él Cl'a liter:·!lrncntc. c.l 0.Stn,dQ~ r d.escab::1, tan stnc.cramentt.' CO!!!O 

yo, el b:i.encstnr de su país. Me a.1.cgrar:in verlo ele nuevo a la ca 

beza del. goliicrno, hocho que no creo i]npos.tl.>lc 11
• 

Wadcly Thompson, pp. 80-81 

FRANC rsco TAl~LE 

"Don. Franci'sco Tagle., es. an caballero <le la vieja escuela, y su -

nombre fi~ura en tollos los acontecimientos políticos que han ocu­

ni.ido desde la Indepenclenci:a ele la cual fue uno de los finiH1J1tcs. 

Es nuy rico, y posee además una finca muy productiva <le rnél'gueyes, 

cerca de México, enoymc.s propiedades en la frontera de Texas, y -

es, por otra parte, admi'llistrador c.lel Monte Pío,, antiguamente· la 

casa <le Cortés, un ven.ladero palacio, en el que viven él y su Ía -

mtlia.. Es· muy ilustrado y bien informado y demasj:ado distin~ui<lo 

para que no lraya tenido que padecer en su persorta las consecuen-­

c:j:as <le las co_nvulciones políticas. Con su experiencia de un r.lé­

x1co re publicano ¿tomaría ahora el mismo cmniúo? Es <lema sia<lo 

prudente para· deci~lo. El r su familia figuran entre nuestros 

más intimo s ami~o s, y, con pocas excepciones, todos los que os he 

·mencionado han venido a vernos. desde ·nuestro regreso' y es una de 

las rn zones de porciué sus· nombres hayan venido a mi memoria, pero 

faltan en la lista muchas personas distinguidas". 

Calderón de la Bar_ca, •p •. · 2 62 

. . ·•' '· 

.JOSE MARTA TORNEt•- y,- :4i;;N1:)J:'Yl;~ \:(.;--~1fª-~~.1 ~~-~>-1·· 
.·.·;.;"·,· .. :' '" ' 

o.· •• '•','.' ·~ '..<.~~ :;:·::.' . .»· 

¡• . >'·,,;·,-,. 

''Ul ~~(!frcral Torri~J.:~; scfcTCta1~'to 'efe -GÚefHl.,< 



nndo, una pc,rsona.lida.d ~.tractj)íl; en todos los asp<:;'c'tos. En cual­

quier paí·s se le vcr:ía. como un hornbre. completo. Es muy e lega!~ 

to y a ve c. e ;.. h ú b j l e ser :i't o l' !\ l 1 ora , s 1 es ve rcb d 1 o ; , u e o í en -

n J. g u n ~1 s o c a s i o n e s e 11 .~ í e~ x i'c o , e .'i i 's t e o t r o .l. a c.l o el e l r l~ t r a t o . I1 e r o 

ele todas las c:i.u<la<lcs del mu11dc, México es la mús chismosa y, por 

lo mi'-srno, me abstengo ele emit.ir una 011.i'nión dc\initiva sobre el -

general Tornel, y más si se. tiene en cuenta que hubo entre noso--­

tro.s un al tcrcado un t:111to violento a los pocos dias de mi llega -

da n México, y que nuestras rc11ci·ones fueron poco amistosas y 

nunca muy cordiales, clura.ntc. n.l ;~ún tiempo". 

Wad<l}' Thompson, ··p. 84 

. .';•' ·"' . 

' ~ . .. 
J.GNACIO TRIGUEROS C j8Q5-d8791.. 

".Del ~e.ñor Tr:j_gue~os, mini~stro de Fina.nzas · du~·;nte mi estancia en 

Méxj;co, se podría pensílr que. no ti'e.ne, más de' cuarenta años:, Era 

un próspero corne.rciante en Yeracruz·, y pienso que· manejó las fiúan~as · 

del país con una notable habiliclncl y éxito. Al ocupar el puesto, 

encontró los asuntos de su Departamento en terrible confusión, 

con una deuda pOblica de tal rnag, itucl que creo imposible pueda pa 

garla' el país en un largo períod . Parece un milagro 'que se en- -

cuentren :fondos para sostener in ~.luso al gobierno durante un a:ñO:' .. 

. :· Wa<ldy Thompson, p. 82 

·.-·,:,·· ;:· .,_, . 

"El g cneral Va 1 ene ia es· un. of i'c ial,cque Sll bió sv~:~~r~-~;~;'~.di1e'-'.;Jan:·.:u'.~.'e•.,;·,_·.ª_'s--.-_-:_.:···.t(···.·-1··.·· .. ~.'·a-·. 
tropa hasta su importante actuúl, hecJ1q!,'qJfe, .. _ e• ta-

·,; . .,:' 
.··,.'' 



S 11 

lento r coraje· t que., al m:i.~rnq tj_.,eJJ)j10, e.xcusa la fa.lta, ele. c<luca­

c:i:qn t maneras q.uc scii.al¡:1,n :fuc.rtrnne.ntc su ori'gnn". 

Wadcl y· Thomp son, p. 8 G 

. _,. 

" 

GUADALUPE VICTORIA { J786:·d 843 I 

''Pero por encima de. la multttud de. color de bronce, aparec10 -un -
\ 

plumaje de coloradas plumas y; se cli'o paso luego a un ayudan te del 

Gobernador, general Guadalupe Vi'ctori'a. Era un hombre. altísimo, . . 
de.. vistoso uniforme cub.~'erto ele oro, con colosales charreteras y 

con su penacho guarnecido ele. plumas ele todos· los colores del arco 

tris. Le ofreció a Calderón la bicnvenitla y las felicitaciones -

del general, y aqueJlos cmnplimfentos, muy a la española y gratos 
1 

al oido, sean o no verdaderos· i, 

"Cal_de.rón hizo esta ma.ñana una yi'.s:ita al. genera'i Víctor ia. Encon 

tró a su Excelencia.en un gran salón, sin muebles ni ornatos.de -

ninguna especie, hasta sin slllas, todo de una ~implicidad más 

que republicana. Acaba de. paga.rle la visita, acompañado de su co -

lo sal ayudan te ·. 

"El g.en.eral Guadalupe Victoria sería e.l último entre todas las\· 

gentes a ,quien ·se le podrf.a dar tan resanan te apcl 1 ido, que, en -
' ' 

realtdad~ no es el suyo propjo, ya que es adoptivo, y tom6 el d~ 
Guadalupe en honor de. la famosa imagen de la Virgen de ese nomlxc, 

r el Victoria, .cori menos humildad, para conmemorar sus triunfos -

en los campos ele batalla .. Es un honrado y sencillo ciudadano, me 

lanc6lico, cojo y de alta estatura, de ].imitada conversacj.ón upa­

rentemcntc amable y de buen natural, pero ciertamente no cortesa­

no· ni orador; un 11ombrc :ac '.innegable. val en tía, ca.paz <le soportar -

pa.clcci.niientos casi incrc1.blcs; humano, y que siempre ha demostra­

do ser sincero amante de lo que él c.onccptúa 1 i hartad, y que nun-



. .· . '' 

ca lrn, procecÜclo p9r a.rnb.fctá.1). o JJJQt~:yos j.:nte.ro.~.a<lo;; 

"Se d:L'cc que sus clc.foctos· cr~an ln. i'ndolc.ncia, la f:1ltCJ de rcsoJ.u­

cíón y .1a excesiva confi<tnza. e.11 sus· J;rop:i.'os conocimi·cntos. Es el 

úntco presidente mcxi'cano que. lic1 terminado, como primor nrngistra­

do, el término (j:j atlo por las· leyes. Se cuenta corno prue,lx1 tlc su 

sirnplici<lacl, aun cuando elJ.o parezca demasiado absurdo par::i ser -

cierto, habjcnclo recibido un despacho en cuyo sello figuraba cJ. -

águiln ele dos cabezas, hizo observar al atónito enviado que le º!2 
treg6: 'Nuestro escudo es muy· parecido, sólo veo que las 6íluilas 

ele su Majestad ti'cnen dos cabezas. He oído decir que algunas de 

esta especie existen aqui, cri tierra caliente, y <le he mandar por 

una . 

"El ge.neral. no es .casa.do, pero parece que se halla más que deseo -

~o de entrar al 'Estado Unido'. Nos recomienda con mucha insis- -

tencia que no tomemos literas, pues sin ir más Lejos, ya nos ha~­

bremos descalabrado antes d~ lleg~r a Jalapa. Trastabillando en 

busca de su sombrero, que ~1 fin le f~e entregado por su ayudan-­

te, se despidió do nosotros·'·'· 

Calder6n de la Barca, pp. 20~22 
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